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INTRODUCCION 


Donde  e1  autor  traba  eonocimiento  con  su  héroe. 
La  rcuerte  de  un  justo. 


Este  libro  se  ha  empezado  en  Washington,  dias 
despues  de  la  muerte  del  grau  ciudadano,  cuya  ins- 
tructiva  y  conmovedora  historia  quiero  contaros. 

La  doy  al  piibiico  por  el  orden  que  yo  la 
supe. 

Mostrar  al  hombre  tal  como  se  me  apareciô  al 
principio  ,  iridagar  su  juventud  ,  lo  que  debiô  a  las 
circuustancias  y  a  su  educacion ,  seguirle  paso  a 
paso  desde  el  principio  de  su  carrera  politica,  aasta 
el  dia  en  que  llega  a  la  primera  magistratura  de  los 
Estados-Unidos  :  hé  aqui  el  plan  de  la  obra  que  des- 
tino,  principalmente,  a  la  juventud  de  las  escuelas  y 
â  los  lectores  de  las  bibliotecas  populares. 


Despues  de  haber  visitado  todo  el  Norte  de  los 
Estados-Unidos,  llegué  â  la  capital,  el  4  de  marzo 
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de  1865  ,  â  tiempo  para  asistir  a  la  ceremonia  que 
debia  inaugurar  la  segunda  presidencia  de  Abra- 
ham Lincoln  ,  reelegido  por  sus  conciudadanos  el 
2  de  noviembre  del  ano  anterior. 

El  momento  era  solemne. 

El  Congreso  acababa  de  votar  la  tercera  enmien- 
da  â  la  Constitucion  ,  enmienda  que  abolie  la  es- 
clavitud  en  los  Estados-Unidos. 

Las  fuerzas  del  Sud  estaban  agotadas. 

La  caida  de  Vicksburg ,  la  herôica  entrada  del 
anciano  almirante  Farragut  en  la  bahia  de  Mobi- 
le ,  el  atrevido  paso  de  Sherman  a  través  de  la 
Georgia,  la  toma  de  Richmond  por  Grant,  y 
las  brillantes  y  felices  expediciones  del  galante 
Sheridan ,  todo  anunciaba  el  prôximo  fin  de  la 
lucha. 

Los  Estados  rebeldes  no  podian  resistir  mucho 
tiempo  â  las  fiotas  y  ejércitos  del  Norte  ,  que  como 
un  cordon  militar  les  rodeaba  ;  cuyo  cerco  ,  compa- 
raba  el  gobierno  de  Richmond,  à  la  enroscaduca  de 
una  inmensa  serpiente  boa. 

Grandes  sacrificios  ,  en  hombres  y  en  dinero, 
habian  sido  precisos  para  llegar  â  este  resultado.  La 
guerra  costaba  ya  trescientos  treinta  mil  muertos, 
un  millon  de  heridos  y  quince  mil  millones  de  fran- 
cos,  sin  contai*  las  ruinas  acumuladas  por  los  ejér- 
citos beligerantes. 

En  estas  circunstancias  era  cuando  Abraham 
Lincoln  rodeado  de  sus  ministros ,  del  Senado,  y  del 
cuerpo  diplomâtico  ,  lleg'aba  ,  ante  el  pueblo  re- 
unido  en  la  plaza  del  Capitolio  ,  â  renovar,  en  ma- 
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nos  del  jefe  de  la  Justicia  ,  su  juramento  de  fideli- 
dad  a  la  Constitucion. 

Es  costumbre  que  el  présidente  dirija  la  palabra 
â  sus  conciudadanos  ,  antes  de  la  ceremonia. 

No  olvidaré  nunca  la  profunda  impresion  que 
me  causé  el  ver  ilegar  â  aquel  nombre  estrano  â 
quien  el  pueblo  americano  habia  tenido  la  dicha  de 
confiar  su  suerte. 

Su  andar  era  pesado ,  perezoso ,  irregular;  su 
cuerpo  alto  y  delgado  ;  pies  que  valian  por  seis, 
espaldas  encorvadas ,  grandes  brazos  de  marine, 
gTandes  manos  de  carpintero  ,  manos  extraordina- 
rias,  pero  que  estaban  en  proporcion  coq  sus  pies. 

Lincoln  llevaba  un  traje  negro  ,  mal  ajusfcado, 
que  le  hacia  parecer  un  empleado  en  las  pompas 
funèbres.  Por  corbata,  llevaba  una  tira  de  seda  ne- 
gra,  sostenida  por  un  ancho  rmdo,  cuyas  puntas 
flotaban  sobre  las  vueltas  de  su  cbaleco.  El  reba- 
jado  cuello  de  su  camisa,  mostraba  los  pronun- 
ciados  mûsculos  de  su  cuello  amarillo,  sobre  elque 
sobresalia  de  una  g-ran  masa  de  pelos  negros  eriza- 
dos  y  espesos  como  un  ramo  de  abeto,  un  rostro  de 
un  atractivo  irrésistible. 

Sorprendido  de  repente  por  sus  grandes  extre- 
midades  y  sus  inmensas  orejas  ,  me  sedujo  bien 
pronto  la  dulzura,  la  inteligencia ,  la  sagaz  honi- 
bria  de  bien  impresas  en  su  fisonomia. 

Mirad  su  retrato.  La  boca  es  prodigiosa  ,  los  lâ- 
bios  se  estienden  en  linea  recta  de  un  lado  â  otro 
de  la  barba,  detenidos  bruscamente  por  dos  surcos 
])rofundos,,  que  se  encuentrau  no  muy  lejos  de  Los 
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orejas.  La  nariz  se  destaca  del  rostro ,  oon  aire  in- 
quieto,  como  si  husmease  alg-o  en  la  atmôsfera. 

Todo  esto,  esta  maldispuesto,  pero  todo  esto  no 
forma  al  nombre 

De  esa  g-rosera  corteza  sobresalen  una  frente  y 
unos  ojos,  pertenecientes  â  una  naturaleza  supe- 
rior.  Su  cuei*po  serviadeenvoltura  â  un  aima  gran- 
de hasta  la  maravilla  y  radiante  de  belleza  moral. 
En  su  frente,  surcada  por  las  arrugfas,  se  ieian  los 
cuidados  y  los  pensamientos  del  nombre  de  Esta- 
do,  y  en  sus  g-randes,  profundos  y  pénétrantes  ojos 
negTos ,  donde  dominaban  la  dulzura  y  la  bondad, 
banados  por  una  cierta  trizteza,  se  dejaba  adivinar 
una  caridad  inag'otable  ,  entendiendo  la  caridad  en 
su  mâs  bella  espresion  :  esto  es,  como  el  amor  per- 
fecto  de  la  humanidad. 

Si  el  estilo  es  el  liombre,  las  palabras  que  Lin- 
coln vaâpronunciai\bastarânpara  darle  â  conocer. 

Se  adelanta,  y  con  una  voz  que  conmueve  las 
mas  intimas  fi  bras  del  corazon  de  los  que  pueden 
oirle,  pronuncia  el  sig'iiiente  discurso: 

«Queridos  conciudadanos: 

»A1  prestar  por  seg*unda  vez  el  juramento  de  la 
presidencia  ,  teng*o  menos  que  deciros  que  al  pres- 
tarlo  por  primera  vez.  Entonces  era  necesaria  una 
exposicion  de  la  conducta  que  me  proponia  seg-uir. 
Ahora,  despues  de  cuatro  afios,  durante  los  cuales 
lia  sido  consultada  la  opinion  pûblica  sobre  cada 
punto  y  â  cada  fase  del  connicto  que  absorve  aun 
la  atencion  y  ocupa  la  energ*ia  de  la  patria  ,  pocas 
cosas  nue  vas  se  os  pueden  noticiar. 
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»Los  progresos  de  nuestros  ejércitos,  de  los  que 
ahora  todo  dépende  ,  los  conoce  tan  bien  la  nacion 
como  yo  mismo,  y  estoy  seg'uro  de  que  pueden  sa- 
tisfacernos  y  alentarnos.  Aunque  con  compléta  es- 
peranza  en  el  porvenir ,  no  quiero  aventurai*  pre- 
diccion  alg*una. 

)>Hace  cuatro  aiios,  todoslos  espiritus  inquietos, 
esperaban  una  g*uerra  civil  inminente.  Todos  la 
temian  ,  todos  procuraban  evitarla.  Mientras  yo  os 
dirigia  desde  este  mismo  sitio  mi  discurso  de  inau- 
guration, recorrian  la  ciudad  los  ag*entes  que  pro- 
curaban destruir,  dividir  y  disolver  la  Union  por 
medio  de  la  g-uerra.  Los  dos  partidos  la  maldecian, 
pero  el  uno  la  preferia  a  dejar  vivir  a  la  nacion;  el 
otro  preferia  la  g-uerra  â  la  muerte  de  la  patria,  y 
la  guerra  se  declarô. 

»Un  octavo  de  la  poblacion  se  componia  de  es- 
clavos  de  color,  acantonados  en  el  Sud  de  la  Union. 
Estos  esclavos  eran  un  interés  particular  y  podero- 
so.  Todo  elmundo  saHa  que  ellos  eran,  en  realidad, 
la  causa  de  la guerra.  Fortificar,  extender,  perpe- 
tuar  esa  institucion,  era  el  objeto  que  impelia  â  los 
insurg-entes  â  destrozar  â  la  Union  por  las  armas, 
mientras  el  g*obierno  reclamaba  tan  solo  el  derecho 
de  limitarla  al  territorio  nacional. 

»Ning'uno  de  los  partidos  suponia  que  la  g-uerra 
alcanzara  taies  proporciones  ni  tal  duracion.  Nadie 
suponia  que  la  causa  del  connicto  cesara  con  el  con- 
nicto  mismo  6  quizâs  antes.  Todos  esperaban  un 
resultado  mas  acomodaticio ,  menos  fundamental, 
menos  sorprendente. 
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»Los  dos  partidos  leemos  la  misma  Biblia,  roga- 
mos  al  mismo  Dios,  y  cada  uno  le  invoca  contra  su 
adversario.  Puede  pareter  estraJio  que  los  liombres 
se  atrcvan  a  invocar  al  Dios  justo,  comiendo  el pan 
regado  cou  elsudor  de  otros  liombres; pero  no  lespiz- 
guemos  para  no  ser  juzgados.  Las  plegarias  de  los 
dos  partidos  no  podian  ser  atendidas  a  la  vez.  Nin- 
guna  de  las  dos  ha  sido  atendida  plenamente.  El 
Todopoderoso  tiene  sus  miras.  jA.y  del  mundo  que 
dâ  lugar  a  escândalos!  pero,  jay  de  los  que  son  cau- 
sa de  ellos! 

»Si  pudiéramos  suponer  quelaesclavitudameri- 
cana  es  uno  de  los  escândalos  penriitidos  por  Dios, 
escândalo  que  él  mismo  qLiiere  destruir;  y  si  ha 
desencadenado  en  el  Norte  y  el  Sud,  â  un  mismo 
tiempo,  esta  terrible  guerra,  como  castigo  â  los  que 
han  promovido  el  escândalo,  ^podemos  ver  en  esto 
ia  derogaeion  de  los  atributos  que  atribuyen  âDios 
todos  los  que  le  reconocen?  Esperamos  y  debemos 
pedir  que  esta  guerra  cese  por  fin. 

»Pero  si  es  voluntad  de  Dios  que  continue  la 
guerra  hasta  agotar  toda  la  riqueza  adquirida  du- 
rante doscientos  cincuenta  anos,  liastaque  cadagota 
de  sangre  derramada  por  el  làtigo ,  seindemnice  con 
otra  gota  de  sangre  derramada  por  el  sable,  es  pre- 
ciso  repetir  lo  que  se  dijo  hace  très  mil  anos: 
Los  juicios  del  Senor  son  justos  y  rectos.» 

Estas  ûltimas  palabras  fueron  como  una  profe- 
cia,  y  debian  encontrar  bien  pronto  sucamplimien- 
to  en  el  martirio  del  que  las  pronunciaba. 

JSo,  aun  no  habia  corrido  bastante  sangre  para 
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aplacar  la  inimitable  justicia  que  préside  â  los  des- 
tinosde  este  mundo.  Era  précisa  la  sangre  de  un 
justo  para  rescatar  el  pecado  original  de  la  Repû- 
blica  americana.  Lincoln  era  el  mas  justo  y  Dios 
le  escogiô  como  victima  expiatoria.  ' 

El  5  de  abril  se  toma  â  Richmond;  el  1,  Lincoln 
entra  en  la  capital  del  gobierno  rebelde  ,  rodeado 
de  las  aclamaciones  de  su  ejército  victorioso,  de  los 
negros  libertos  y  de  todos  los  aniigos  de  la  liber- 
tad;  el  14  moria  asesinado. 

La  noclie  de  la  inauguracion  ,  conmovido  aun 
por  el  discurso  que  acababa  de  oir,  fui  presentado 
en  la  Casa-Blanca ,  por  M.  Lafayette  S.  Forter,  y 
tuve  la  lionra  de  estrechar  la  mano  del  bonrado 
Abraham  Lincoln,  al  que  volvi  â  ver  otras  dos  ve- 
ces,  primero  en  un  banqueté  y  un  baile  y  posterior- 
mente  po;'  ûltima  vez,  el  mundo  y  yo  ,  en  el  teatri- 
to  Ford. 

Era  un  viernes  Santo;  se  representaba  la  conie- 
dia  muy  en  boga,  titulada:  Et  primo  americano.  El 
présidente  y  su  esposa  asistian  â  la  funcion  ,  acom- 
nados  del  mayor  Rathbburn*  y  de  Miss  Clara  Har- 
ris  ;  se  esperaba  al  gênerai  Grant  ;  la  sala  estaba 
llena. 

Acababa  de  levantarse  el  telon  y  empezaba  el 
tercer  acto,  cuando  un  pistoletazo  resonô  del  lado 

1  «Era  justicia  de  la  historia  que  la  tumba  de  la  esclavitud 
en  los  Estados-Unidos  ,  se  sefialase  por  un  crioien  que  no  tu- 
viose  mas  môvii  que  el  interés.«— Bigelow.  Discurso  jironuncia- 
d»  eu  Paris,  el  11  de  mavo  de  1835. 
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del  palco  presidencial.  Todas  las  miradasse  dirigie- 
ron  â  él,  y  vimos  eu  el  antepecho  â  un  hombre  de 
mediana  estatura  y  de  fisonoinia  profundamente 
acentuada.  Agitando  un  pufial,  grita  con  voz  trâ- 
gica:  Sic  semper  tirannis.  '  Un  segundo  despues 
habia  desaparecido  entre  los  bastidores. 

Una  estupefaccion  gênerai  sucediô  â  la  con- 
sumacion  del  acto,  y  como  pasa  â  menudo,  al- 
gunos  espectadores  lo  creyeron  una  nueva  escena 
intercalada  en  la  obra. 

Pero  los  gritos  de  la  esposa  de  Lincoln  y  de 
Miss  Harris  ,  nos  dieron  â  conocer  bien  pronto  la 
triste  realidad.  jQué  espectâculo  presentaba  el  pal- 
co !  El  cuerpo  de  Lincoln  yacia  inanimado,  su  crâ- 
neo  roto  dejaba  filtrar  el  cerebro  ,  â  un  lado  estaba 
el  arma  del  asesino;  pistola  de  un  solo  canon.  Re- 
nuncio  â  describir  el  espantoso  tumulto  que  siguiô. 
ïodo  lo  que  he  esplicado  do  duré  minuto  y  medio; 
el  dolor  y  la  rabia  se  agïtaban  en  todos  los  cora- 
zones,  y  los  gritos  de  venganza  se  mezclaban  â  los 
sollozos  ,  mientras  se  trasladaba,  desde  el  teatro  â 
una  casa  vecina  y  de  alli  â  la  Casa-Blanca,  al  gran 
ciudadano  que,  con  tanta  firmeza ,  prudencia  y  pa- 
triotisrao  ,  habia  dado  la  verd-adera  libertad  al 
pueblo  americano  ,  pero  que  otro  Moisés  no  de- 
bia  entrar  en  la  nueva  tierra  de  promision  soûada 
durante  cincuenta  anos  por  el  partido  republicano: 
La  Union  sin  esclavitud. 

El  parecer  de  los  médicos  cerro  la  puerta  â  toda 

1    Asi  siempre  los  tiranos. 
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esperanza.  A  média  noche  se  reunian ,  en  torno 

del  inanimado  présidente,  los  miembros  del  conse- 
jo,  los  ciudadanos  Summer,  Colfax  ,  Farnswoorth, 
Curtis,  Oglesby  y  otros  de  sus  amigos  particulares. 
Se  esperaba  que  â  lo  menos  el  moribundo  recobra- 
ria  el  uso  de  su  razon  por  un  instante ,  para  tener 
el  consuelo  de  dirigirles  un  supremo  adios.  Pero 
no.  A  las  siete  y  veinte  minutos  de  la  mafiana  del 
15  de  abril  de  1865,  Abraham  Lincoln ,  expiraba 
asesinado  por  Juan  Wilkes  Booth,  hijo  de  un  actor 
inglés,  que  residia  hacia  tiempo  en  America,  donde 
habia  adquirido  una  gran  reputacion,  que  el  mas 
détestable  de  los  crimenes  ha  convertido  en  odiosa- 
mente  imperecedera. 

Taies  son  las  circunstancias  en  que  he  conocido 
a  Abraham  Lincoln.  Desde  entonces,  fiel  â  su  me- 
moria  ,  he  querido  hacer  revivir  al  hombre  mas 
justo  que  viô  nacer  el  siglo  diez  y  nueve  y  he  pro- 
curado  indagar  su  juventud.  En  los  documentos 
que  he  consultado  para  esta  parte  oscura  de  su  exis- 
tencia ,  la  tradicion  se  mezclaba  â  la  historia;  pero 
gracias  â  mejores  informaciones,  creo  quehepodido 
dar  con  la  verdad  exacta  ;  â  los  que  piensan  en  el 
por  venir  de  la  patria  recomiendo  particularmente 
la  primera  parte  de  esta  obra. 

En  ella  se  verâ  que  el  présidente  de  la  Repûbli- 
ca  ha  cumplido  las  promesas  del  nino  y  del  padre 
de  familia  y  que  las  grandes  virtudes  privadas, 
aplicadas  â  la  politica,  son  instrumentas  mas  po- 
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derosos  que  ei  génio,   para  hacer  triunfar  su  este 
mundo  la  justicia  y  la  libertad. 

Hé  aqui ,  el  espiritu  de  este  libro ,  estraûo  a 
nuestras  luchas  pollticas  ,  y  en  el  que  lie  querido 
mostrar  el  poder  de  la  honradez  y  del  caràcter  so- 
bre los  dcstinos  de  uu  pi;eblo. 
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i. 


Los  carboneros  ciel  Oeste.— Historia  de  la  familia 
Lincoln. 

A  principios  del  corriente  siglo,  vivia  en  el  con- 
dado  de  Hardin,  penosamente,  léjos  depoblado,  en 
medio  de  lasinmensassoledades  y  delosbosquesto- 
cjavia  virgenes  de  Kentucky,  1  una  humilde  familia 

1  El  Kentucky  (palabra  india  que  significa  junto  a  la  or  Ma) 
es  el  segundo  do  los  Estados  que  fué  admitido  en  la  Union  desde 
la  adopcicn  de  la  Conslitucion  por  los  Estados  primitivos. 

Formai) a  parte  de  las  pososiones  concedidas  â  la  Virginia:  fué 
fundado  en  1764  en  Harrodsburg,  organizado  en  territorio  por  la 
legislatura  de  la  Virginia  en  1789  y  admitido  como  Estado  por  la 
Union  en  1792,  con  una  Constitution  que  autorizaba  la  escla- 
vitud. 

Su  capital  es  Francfort.  En  1792  contenia  1.155,684  habitantes. 

Su  superficie  es  de  37,680  millas  cuadradas  (la  milla  équivale 
a  1,609  métros).  Confina  al  Norte  con  cl  Ohio,  que  le  sépara  de  los 
Estados  del  Ohio  y  la  Indiana;  al  Sud  con  ei  Estado  de  Tenessoe; 
al  Este  con  la  Virginia  y  al  Sud-Oeste  con  e!  Mississipi.  La  parte 
oriental  adosada  à  la  meseta  de  los  Apalaches  es  montanosa  y 
esta  atravesada  por  los  montes  de  Cumberland.  Es  un  pais  esen- 
cialmente  agricola  que  produce  céréales  y  tabaco  y  cria  grandes 
rebanos  de  gaïiado  vacuno,  lanar,  oaballar  y  de  cerda. 
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de  carboneros,  tan  pobre  como  valerosa.  Ténia 
por  ûnica  habitacion  una  cabaûa  formada  de  ra- 
inas, cubierta  de  tierra  y  de  musgo,  con  alg'unas 
tablas  mal  unidas,  sin  ventanas  y  cou  una  puerta 
ûnicamente.  El  mueblaje  era  de  los  raas  sencillos, 
cuatro  ô  cinco  bancos  quecojeaban,  alg-unos  puche- 
ros,  dos  marmitas,  una  fuente,  un  horno  y  un  lecho 
misérable  como  el  que  tiempos  atrâs  podia  verse  en 
la^  cabanas  màs  pobres  de  nuestças  desheredadas 
comarcas. 

El  esposo  llamâbase  Tomâs  Lincoln,  el  cual  na- 
cioen  el  condado  de  Rocking'ham  (Virginia)  yquedô 
huérfano  a  la  edad  de  doce  anos. 

Era  un  Hombre  que  no  conocia  el  alfabeto;  pero 
estaba  dotado  de  una  naturaleza  inquebrantable; 
sencillo  y  bueno  en  el  fondo,  poseia  un  especial 
sentido  prâctico  y  un  espiritu  observador  sin 
ig'ual.  Lo  rigoroso  de  los  tiempos  y  una  série  inter- 
minable de  desgracias  persig-uiéronle  por  todas 
partes,  y  durante  su  juventud,  abandonado  de  todo 
el  mundo,  hizo  imposibles  para  g-anarse  el  sustento 
y  no  perder  nunca  la  honradez.  Con  su  voluntad  y 
su  perseverancia  alcanzô  su  objeto. 

Llegado  al  Kentucky  en  Î777,  casôse  con  una 
mujer  llamada  Mary  Hanks.  Ambos  pertenecian  â 
la  secta  de  los  Baptistas. 

Fruto  de  su  union  fueron  très  liijos:  una  hija, 
de  historia  desconocida,  un  nifio  que  muriô  en  la 
cuna  y  Abraham  Lincoln  que  naciô  en  12  de  febrero 
de  18Ô9 — â  quien  por  eliminacion  se  llamaba  Abe 
à  secas,  nombre  que  conservé  durante  toda  su  vida, 
incluso  cuando  obtuvo  la  primera  magïstratura  del 
pais. 

Por  el  Jionrado  Abe,  allende  el  Atlâutico,  se  en- 
entiende  â  Abraham  Lincoln,  présidente  de  la  Re- 
pûblicade  los  Estadcxs-Unidos. 
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Las  leccinnes  que  recibio  Abraham,  en  su  pri- 
mera infancia  fueron  completamente  elementales. 

La  senora  Lincoln  no  ténia  la  inteligencia  cul- 
tivada;  pero  la  naturaleza  la  dotô  de  singulares  fa- 
cultades.  Su  buen  juicio,  la  elevacion  de  su  espiritu, 
su  corazon  afectuoso  y  recto,  unidos  a  una  notable 
fuerza  de  carâcter  y  â  una  piedad  verdadera,  ha- 
cian  de  ella  una  mujer  escepcional. 

«Todo  lo  que  soy,  todo  cuanto  anhelé,  ha  dicho 
el  mismo  Lincoln,  débolo  â  mi  madré.  jBendita  sea 
su  mémorial  » 

Su  padre  no  sabia  leer  ni  escribir,  y  harto  ténia 
que  hacer  cou  ganarse  su  pan  cuotidiano,  para  que 
pudiera  ocuparse  en  la  educacion  de  sus  hijos.  No 
obstante,  â  su  modo  no  dejaba  de  instruises,  pues 
les  contaba  la  historia  de  esos  valerosos  colonos 
del  Oeste  que  abrieron  â  los  americanos  la  via  del 
Pacifico  â  través  del  Continente. 

Rudo  era  este  ejemplo,  pues  no  solo  era  menes- 
ter  por  medio  de  un  trabajo  incesante  arrancar  â 
una  naturaleza  indômita  los  objetos  mâs  indispen- 
sables â  la  vida ,  sino  tambien  luchar  contra  las 
mortiferas  epidemias  que  de  ordinario  acompanan 
â  las  primeras  devastaciones,  contra  las  fieras,  con- 
tra los  bandidos  y  especialmente  contra  los  indios, 
enemig'os  invisibles,  emboscados  de  continuo  junto 
â  la  puerta  del  hogar,  esperando  que  se  ausentase 
eljefe  de  lafamilia,  en  direccion  del  bosque.  La  ca- 
bana  permanecia  entonces  guardada  por  las  muje- 
res,  cuya  sang-re  Ma,  presencia  de  espiritu  y  he- 
roismo  alg*unas  veces  rayaba  en  extraordinario. 

Hé  aqui  dos  ejemplos  que  han  adquirido  en 
aquella  comarca  carâcter  legendaric. 

aPoco  tiempo  despues  de  haberse  establecido  en 
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Keutucky  el  abuelo  de  Abraham,  un  Piel-Roja,  ar- 
mado  de  fusil  y  de  tomahawk,  pénétra  en  la  caba- 
na  de  un  tal  M.  Daviess,  con  el  objeto  de  robarle  y 
llevarse  â  su  familia  prisionera.  La  senora  Daviess, 
sola,  ai  lado  de  sus  hijos,  conservé  su  presencia  de. 
ânimo,  y  adivinando  los  designios  del  indio,  le  in- 
vita a  beber  y  le  sirve  una  botella  de  whisky.  Este 
para  llenar  el  vaso  déjà  el  fusil  en  el  suelo:  en  el 
mismo  momentola  valerosa  mujer  lo  coge,  yapun- 
tândolo  â  la  cabeza  del  salvage,  le  amenaza  con 
levantarle  la  tapa  de  los  sesos  si  llega  â  menearse. 
Al  Piel-Roja  se  le  cae  la  botella  de  las  manos,  siéntase 
en  un  banco  y  promete  no  resollar.  La  senora  Da- 
viess le  hace  guardar  esta  postura  hasta  el  regreso 
de  su  esposo.» 

En  otra  circunstancia,  y  casi  al  mismo  tiempo, 
la  casa  de  M.  Merrill  se  ve  atacada  de  noche  por 
algunos  indios,  y  al  presentarse  el  dueno  enel  din- 
tel,  cayô  gravemente  herido.  Los  salvages  creen 
empresa  fâcil  penetrar  en  el  interior;  pero  la  senora 
Merrill,  en  el  mismo  momento  cierra  y  atranca  la 
puerta.  Los  agresores,  valiéndose  de  un  hacha, 
practican  un  boquete,  y  en  tanto  laanimosa  mujer, 
junto  â  la  puerta  aguardael  mornento  fatal,  armada 
de  un  azadon,  rodeada  de  sus  hijos  que  lanzan  des- 
garradores  gritos,  mientras  su  esposo  yace  â  sus 
pies  cubierto  de  sangre,  sin  haber  perdido  por  com- 
pleto  el  conocimiento. 

Un  Piel-Roja  se  décide  â  penetrar  en  la  estancia, 
saca  la  mitad  del  cuerpo,  y  un  golpe  tremendo  que 
le  asesta  la  mujer  le  déjà  cadâver  instantâneamen- 
te;  recôjele  aquella  y  aguarda  â  ver  quien  le  sig-ue. 
Greyendo  la  entrada  libre,  un  segundo  agresor  se 
présenta  con  aire  de  triunfo  y  sufre  la  misma  suer- 
te:  â  un  tercero  y  â  un  cuarto  que  lo  intentan  les 
cabe  la  misma  recompensa:  por  fin  los  a^ra^ores 
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reconocen  su  yerro,  y  despues  de  concertarse,  ébrios 
de  coraje,  acuerdau  entrar  por  la  chimenea.  La  se- 
iîora  Merrill,  temerosa  de  uoa  sorpresa,  permanece 
firme  en  su  puesto;  pero  ordena  â  su  hijosque  echen 
.un  jerg-on  al  hogar  y  los  dos  indios,  medio  asfîxia- 
dos,  caen  en  la  estancia,  siendo  inmedia^amentedes- 
pachados  â  azadjnazos  por  M.  Merrill,  que  haciendo 
un  desesperado  esfuerzo,  acaba  por  levantarse.  El 
resto  de  los  foragidos  toma  la  fug*a  â  toda  prisa.» 

La  historia  de  los  trabajos  que  habia  sufrido  la 
familia  Lincoln  no  era  ménos  conmovedora,  y  cuan- 
do  Tomâs  llegaba  al  relato  de  la  muerte  de  su  pa- 
dre,  asesinado  por  los  Pieles-Rojas,  generalmente 
lo  hacia  en  estos  términos:  1 

«Vuestro  abuelo  naciô  en  el  condado  de  Roc- 
king-ham  (Virginia),  estableciéndose  en  el  Ken- 
tucky  en  1780.  Era  yo  entonces  un  muchacho.  Ha- 
bitâbamos  â  la  sazon  un  verdadero  desierto,  pues 
nuestros  vecinos  rnâs  prôximos  vivian  â  dos  ô  très 
millas  de  distancia,  y  estâbamos  completamente 
rodeados  de  indios,  qae  odiaban  de  un  modo  im- 
placable â  los  nombres  blancos.  Emprendio  la  peli- 
grosisima  tarea  de  dévastai'  una  parte  de  la  sel  va, 
para  establecer  una  granja,  sin  contar  con  mâs  au- 
xilio  que  el  del  hacha  y  el  fusil.  Pasaron  cuatro 
anos,  y  un  dia  no  regr'esô  â  la  cabana.  Salimos  en 
su  busca  y  no  hallamos  mas  que  su  cadâver  des- 
cuartizado  por  los  indios,  junto  al  tronco  de  un  âr- 
bol  que  trataba  de  derribar.  Por  fuerza  debieron 
sorprenderle,  pues  su  hacha  habia  desaparecido  y 
su  fusil,  carg-ado  aun,  permanecia  entre  layerba  â 
alguinos  pasos  de  distancia. 

))jDolorosos  tiempos  eran  aquellos  y  quiera  Dios 
que  no  volvamos  â  verlos! 

»Vuestro  abuelo,  anadia,  contâbame  â  menudo 

1     William  Thaver. 
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la  g-uerra  de  1780  contra  los  indios,  durante  la 
cnal  los  colonos  reunidos  bajo  las  ôrdenes  de  Boo- 
ne,  el  g-ran  cazador  de.  Kentucky,  fueron  despeda- 
zados.  Cayô  herido  el  hijo  del  capitan  y  su  padre 
intent»)  llevarlo  consig-o  en  la  retirada.  Arrojôse  al 
rio,  con  su  preciosa  carg'a  en  los  hombros,  pero  el 
herido  exhalô  el  postrer  suspiro,  antes  que  Boone 
alcanzara  la  opuesta  orilla,  por  lo  que  viôse  for- 
zado  â  abandonarlo  â  la  corriente,  para  escapar  de 
los  indios,  que  â  nado  seg*uian  persig^uiéndole. 

»Alg'im  tierapo  antes  très  muchachas  pertene- 
cientes  al  fuerte  de  Boonshore  atravesaban  la  cor- 
riente del  Kentucky  en  una  canoa.  En  el  momento 
de  tocar  la  orilla  opuesta,  algunos  indios  que  esta- 
ban  emboscados,  precipitarônse  sobre  ellas,  derri- 
baron  la  canoa  y  se  las  llevaron.  Las  infelices,  11e- 
nas  de  miedo,  lanzaron  prolong-ados  gritos  de  an- 
g*ustia,  que  fueron  oidos  en  el  fuerte.  Salieron  tro- 
pas  para  libertarlas;  pero  antes  de  que  tuvieran 
dispuesta  otra  canoa,  los  indios  habian  huido  con 
su  presa.  Caia  en  tanto  la  noche  y  era  menester 
renunciar  â  la  empresa  de  seg-uirles:  solo  al  dia  si- 
g*uiente  pusierônse  en  marcha  para  iibertar  â  aque- 
llas  desdichadas. 

»Muy  temprano  la  emprendieron,  sin  que  las 
hallaran.  Solo  despues  de  haber  recorrido  40  rai- 
llas de  terreno  log*raron  su  objeto,  no  sin  que  de- 
bieran  pasar  una  nue  va  noche  acarapados.  Al  des- 
puntar  el  alba,  temiendo  que  los  indios,  al  verse 
descubiertos,  sacrifîcasen  â  sus  prisioneras,  los  co- 
lonos que  forraaban  parte  de  la  expedicion,  descar- 
g*aron  sus  fusiles,  poniendo  todo  el  cuidado  que  era 
menester  para  no  tocar  â  las  muchachas.  Ante  un 
ataque  tan  inopinado,  los  Pieles  Rojas  se  dispersa- 
ron,  abandonando  sus  armas  y  sus  cautivas.» 

Al  terminar  su  relato  Tomâs  Lincoln  trazaba 
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el  cuadro  de  la  situacion  desesperada  en  que  la 
muerte  del  jefe  habia  dejado  à  toda  la  fainilia. 

<(Era  nuestro  protector,  decia:  muerto  él  </.  en 
dônde  encontrar  un  pedazo  de  pan?  ^Qué  séria  de 
nosotros  en  medio  de  este  desierto? 

»Vuestra  abuela  trabajô  noche  y  dia  para 
sustentarnos,  y  mis  hermanos,  mayores  que  yo, 
partieron  â  lejanas  tierras  para  g-anarse  la  vida 
donde  pudieran;  y  yo  mismo  dos  ô  très  aîïos  des- 
pues, viendo  a  mi  madré  cubierta  de  miseria,  parti 
tambien,  viviendo  sin  casa  ni  hog*ar,  hasta  el  dia 
de  mi  matrimonio.  Entonces  vine  aqui. 

»Si  tu  hubieses  tenido  la  desgracia  de  perder- 
me,  querido  Abe,  te  habrias  visto  obligado  â  se- 
pararte  de  tu  madré  para  ir  â  errar  por  distantes 
tierras,  buscando  un  pedazo  de  pan,  confundido  en- 
tre estranas  pentes.» 

Taies  eran  las  narYaciones  que  en  la  cabana  de 
Lincoln  reemplazaban  â  los  cuentos  de  Perrault  y 
mecian  la  primera  infancia  de  Abraham,  futuro 
capitan  de  voluntarios  de  Salem  en  la  guerra  del 
Illinois  cor?tra  el  Halcon  negro  y  présidente  â 
quien.  en  1865,  los  représentantes  de  las  ûltimas 
tribus  indias  expirantes,  debian  ir  â  implorar  en 
la  Casa  Blanca,  proteccion  y  amparo. 


II. 


El  primer  maestro  de  escuela.— Educacion  religiosa. 
Los  pastores  ambulantes. 

La  situacion  de  la  familia  de  Abraham,  menos 
misérable  que  la  de  su  padre,  estaba  muy  léjos  de 
ser  desahog-ada.  Tomâs  gfanaba  el  pan  con  el  su- 
dor  de  su  rostro,   pero  estaba  decidido  à  hacer  to- 


24  LA   JUVENTUI> 

dos  los  sacrifieios  posibles  para  dar  â  su  hijo  una 
iustrucciob,  cuyo  valor  conocia  tanto  mas  cuanto 
que  él  no  la  habia  recibido. 

Abraham  ténia  siete  anos  cuanclo  le  enviaron  é 
la  escuela,  à  casa  de  un  tal  Hazel,  que  vivia  en 
el  vecindario. 

No  habia  en  el  pais  escuelas  ni  coleg-ios  y  casi 
no  habia  un  hombre  en  la  comarca  que  supiera 
leer.  Hazel,  que  leia  medianamente,  y  que  era  en 
lo  dénias  completamente  inepto,  enseilaba  en  su 
casa  â  los  niûos  del  vecindario,  médian  te  una  ré- 
tribution môdica. 

Lospadres  de  Abraham,  deseososde  que  su  hijo, 
cuàndo  menos,  supiera  leer  y  escribir,  economiza- 
ron  algo  sobre  sa  pobreza,  para  enviarle  alg-unas 
semanas  a  esta  modesta  escuela. 

Por  lo  que  respecta  â  los  libros  eran  raros  y 
costosos. 

Consistia  la  biblioteca  de  la  familia  en  una  Bi- 
blia,  un  Catecismo  y  un  Silabario  de  Dilworth. 

Atribûyese  â  los  padres  de  Abraham  una  ing-é- 
nua  conversation  respecto  â  la  entrada  de  este  en 
la  casa  de  Hazel. 

— Poco  harâ  Hazel  por  nuestro  hijo,  dijo  To- 
mâs,  pues  él  mismo  sabe  muy  poco. 

— Sin  embargo,  replicô  la  mujer,  sabe  lo  bas- 
tante  para  ensenarle  â  leer. 

—Es  verdad,  afiadiô  el  marido;  pero  la  éduca- 
tion no  puede  durai*  mâs  que  alg'unas  semanas, 
pues  no  ignoras  con  que  medioscuento  para  soste- 
n  'ri a. 

_Tù  sabes  que  Abe  es  intelig-ente  y  laborioso: 
para  empezar  le  bastarân  alg-unas  lecciones  y  lue- 
g-o  por  si  solo  tiene  bastante  para  ensenarnos  â 
nosotros  mismos. 

— Pero,  mujer,  ^quién  le  ensenarâ  â  escribir? 
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Saber  escribir  es  hoy  tan  necesario  corao  saber 
leer,  y  por  mi  propia  experiencia  conozco  lo  que 
cuesta  la  ig-iKrancia. 

— Dios  ayudarâ,  amig-o  mio:  teng*amos  fé  en  la 
Provideneia. 

— No  lo  nieg-o,  replicô  el  honrado  esposo;  pero 
creo  que  esta  fé  no  va  â  ensenarle  à  escribir. 

—  Lo  ig-noro,  dijo  la  esposa  ;  pero  la  fé  allana 
montanas,  y  asi  corno  sacô  â  Daniel  de  las  g-arras 
de  los  leones,  sacarâ  â  nuestro  hijo  de  lis  de  la  ig*- 
norancia.» 

Tomâs  contestôle  con  una  afable  sonrisa  y  no 
querièndo  vulnerar  los  cândidos  y  piadosos  senti- 
mientos  de  su  companera,  espéré  resig-nado  que  la 
Provideneia  diera  â  su  hijo  un  profesor  de  escritu- 
ra.  Este  deseo  no  tardé  en  realizarse. 

En  la  misera  cabafia  en  que  moraba,  recibié 
Abraham  una  sôlida  educaciou  cristiana,  cuyas 
huelias  se  echau  de  ver  en  todos  los  actos  y  discur- 
sos  de  su  vida  politica, 

El  reverendo  Beecher  Stove.  elocuentepastor  de 
Brooklin,  hermano  del  autor  del  Tio  Tom,  duran- 
te la  g-uerra  civil,  hizo  del  pûlpito  una  verdadera 
tribuna,  y  no  pronunciaba  discurso  alg-uno  que  no 
(liera  nuevos  y  ardientes  defensores  â  la  causa  de 
la  Union  y  la  Emaucipacion.  Ouanta  mayor  era  la 
fo^o.-idad  del  orador  sagTatlo,  tanto  mayores  eran 
la  te  y  la  resig-nacion  cristianas  que  rebosaban  las 
palabras  del  présidente  Lincoln.  Parecia  que  los  pa- 
pelés  se  habian  trocado,  y  en  aquellos  tiempos  de- 
ciase  con  frecuencia: 

«Los  sermon  es  de  Beecher  son  mensajes  y  los 
mensajes  de  Lincoln  son  sermones.» 

Esos  sentimientos  profundamente  relig'iosos  que 
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constituyp.ii  los  rasg-os  distintivos  de  su  caràcter, 
debiôlos  110  solo  â  su  madré,  sino  tambien  â  la  in- 
rluencia  de  uno  de  los  predicadores  ambulantes  que 
alg-unas  veces  visitaron  la  comarca,  el  pastor  Elkins. 

Esos  humildes  misionistas  no  estaban  dotadosde 
grandes  condiciones  cientificas.  Algunos  habian 
frecuentado  los  colegios,  y  otros  existian  que  ni  si- 
quiera  saludaron  la  escuela.  No  obstante  no  falta- 
ban  entre  los  mismos,  hombres  dotados  de  verda- 
dero  talento. 

Creian  todos  ellos  en  la  vocacion  que  Dios  les 
inspiraba,  y  en  el  ejercicio  de  su  apostolado  desple- 
g-aban  un  ardor  infatigable  y  un  desinterés  que  no 
reconocia  limites.  Viajaban  en  malos  rocines  sem- 
brando  cada  dia  por  do  quiera  la  palabra  del 
Evangelio  y  durmiendo  al  raso,  si  les  sorprendia 
la  noche  en  el  camino  léjos  de  poblado. 

Dos  anécdotas  que  tomamos  de  Milbrun  darân 
una  idea  exacta  de  la  vida  que  llevaban  los  pasto- 
res  del  Oeste,  â  principios  del  présente  sig*lo. 

«Uno  de  esos  predicadores  que  recorriô  todo  el 
Nor-Oeste  del  territorio,  hombre  alto,  flaco,  enfer- 
mizo,  dotado  de  un  aspecto  simpâtico  y  de  una  mi- 
rada  llena  de  dulzura  y  querido  en  extremo  de  sus 
ovejas,  recibiô  de  un  rico  propietario  un  titulo  de 
trescientos  veinte  acres  de  terreno.  Sumamente  po- 
bre  era  el  predicador  y  habia  g*astado  todo  su  tiem- 
po  sin  g-anar  apenas  lo  suficiente  para  conservar  su 
aima  y  su  cuerpo.  l  Al  recibir  estereg*alo,  pareciôle 
que  no  habia  mayor  felicidad  que  la  suya,  por  lo 
que  se  despidiô de*su  g-eneroso  protector,  con  el  co - 
razon  henchido  de  reconocimiento.  Pero  al  cabo  de 
très  meses  mudô  de  opinion  y  encontrando  un  dia 
al  acaudalado  propietario,  le  dijo: 

1     Espresion  que  se  encuentra  con  mucha  frecuencia  en  los 
escritores  baptistas  y  puritanos. 
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— Aqui  os  devueivo  el  titulo  que  me  reg*alasteis. 

— Y  por  que  razon?  dijo  su  amigo  sorprendido. 
îNo  esta  en  reg'la  por  ventura? 

— No  es  esto. 

— ^Es  mala  la  tierra  que  os  di? 

— Mas  fértil  que  todas  las  demâs. 

— ^Os  habreis  fig-urado  que  me  arrepiento  del 
regalo  ? 

— No  seûor:  no  teng*o  motivo  algnno  que  me 
oblig'ue  a  dudar  de  vuestra  g*enerosidad. 

— ^Entonces,  â  que  viene  esto? 

— Oidme  caballero:  vos  sabeis  cuanto  me  g-usta 
la  mùsiea;  pues  bien,  en  mi  libro  de  canto  teng-o 
un  himno  que  os  uno  de  los  mayores  consuelos  de 
mi  vida;  y,  creedme,  desde  que  me  hicisteis  propie- 
tario  no  me  he  atrevido  â  cantarlo.  ^Quereis  oirlo? 
Y  se  puso  â  cantar  : 

«Yo  no  poseo  un  pié  de  tierra,  ni  cabana  en  el 
»desierto:  pobre  y  errante,  me  duermo  bajo  la  in- 
»mensa  tienda  de  los  cielos,  y  ando  Jleno  de  dicha, 
»hasta  que  pueda  alcanzar  mi  Canaan.  Alli  esta  mi 
»casa,  alli  esta  mi  verdadero  patrimonio,  alli  mi 
»tesoro,  mi  corazon,  mi  eterno  descanso.» 

— Recobrad,  pues,  este  titulo,  anadiô:  lopospon- 
go  al  himno.» 

«Otro  predicador  existia  perteneciente  â  la  clase 
de  los  carboueros,  tan  apasionado  de  su  mision,  que 
no  habia  nombre  ni  diâeultad  que  le  hicieran  cejar 
en  su  camino.  Hay  que  aûadir  que  era  alg-o  mas 
ilustrado  que  los  predicadores  de  las  cercanias. 

^Durante  mucho  tiempo  tuvo  por  lecho  la  desnu- 
da  y  helada  roca,  y  acariciaron  su  sueno  los  ahu- 
llidos  de  los  iobos.Cuando  encontraba  un  hueco  en 
donde  guarecerse  de  la  lluvia  y  del  viento,  se  con- 
sideraba  el  nombre  mâs  dichoso  de  la  tierra. 

»Un  dia  estaba  sentado  â  la  mesa  de  un  trampe- 
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ro,  en  disposition  de  corner,  cuando  vinieron  â  cons- 
ternai- a  todos  los  présentes,  terribles  gTitos  proce- 
dentes  del  patio  de  la  casa.  Levàntase  y  vé  à  un 
énorme  g-ato  montés  que  acababa  de  arrojarse  so- 
bre el  hijo  inenor  de  la  casa.  Ràpido  como  el  pen- 
samiento  coje  un  fusil  que  pendia  junto  à  la  puer- 
ta,  levântalo,  desliza  el  rayo  de  su  mirada  â  lo  lar- 
g*o  del  canon  y  dispara.  Seg'ura  fué  la  punteria; 
pero  el  tiro  saliô  demasiado  tarde:  el  nino  habia 
muerto  victima  de  la  ferocidad  del  animal,  que  ca- 
yô  yerto  â  su  lado. 

»E1  mismo  anoestemisionistasostuvo  una  lucha1 
euerpo  à  cuerpo  con  un  oso  y  saliô  vencedor,  pues 
antea  de  que  le  ahog'araen  su  mortal  abrazo,  tuvo 
tiempo  de  traspasarle  el  corazon  con  su  cuchillo  de 
monte. 

»Arrostrando  taies  accidentés  recorriô  ya  â  pié, 
va  â  caballo,  cnatrocientas  millas,  predicando  cua- 
trocievtas  reccs,  y  al  cabo  de  un  ano  pasando  en 
revista  sus  honorarios,  aparté  de  alguinos  pares  de 
médias  de  hilo,  trajes  de  lana  y  camisas  de  alg*o- 
don,  hallo  que  su  caudal  ascendia  â  12  dollars  10 
céntimos. 

»A  pesar  de  todo  persevero  en  su  tarea,  g'anando 
cuando  menos  en  saber  é  influencia,  hasta  que  re- 
cibiendo  el  grado  de  doctor  en  teolog-ia,  fué  nom- 
brado  présidente  de  una  universidad.  Conôcesele  en 
la  historia  con  el  nombre  de  Enrique  Didleman 
Bascom.»  i 

1  En  la  novela  «Los  Carboneros,»  de  Coopcr,  Luisa  Grant  re- 
fiere  del  siguiente  modo  los  comienzos  de  la  vida  de  su  padre  en 
iralidad  de  ministro  metodista: 

iMi  padre  pasô  largos  afios  con  el  cargo  de  rmsionista  en  los 
nuevos  establecimientos  del  pais:  pobres  eran  sus  ovejas:  màs 
rit;  una  vez  carecimos  de  pan,  y  sin  que  tuviéramos  medios  de 
compr.nio,  no  nos  atreviamos  à  mendigarlo,  temerosos  de  des- 
honrar  sus  sar.ta*  f'unciones.  ;Cuàntas  veces  le  vi  alejarsede 
su  dolorlda  familia,  dejândola  surr.ida  en  cl  hambre  y   la  enfer- 
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El  pastor  Elknis  era  un  misionista  dotado  de 
la  misma  abnegacion  que  los  précédentes:  amig-o 
en  extremo  de  la  familia  Lincoln  ',  iba  â  visitaiia 
con  la  frecuencia  que  sus  deberes  le  permitian. 

Llamâbale  sobre  todo  la  atencion  el  jôven  Abra- 
ham, acerca  del  cual  predijo  un  dia — no  que  llega- 
ria  â  présidente  de  la  Repûblica— sino  que  séria  un 
escelente  carbonero.  Este  era  el  mejor  elogio  que 
de  él  podia  hacerse  en  la  comarca. 

III. 

Partida  para  la  Indiana. 

Abraham  da  principio  â  su  vida  de  carbonero. 

La  cabana  y  el  molino. 

A  fines  de  1815  tomaron  un  cariz  relativamente 
favorable  los  negocios  de  Tomâs  Lincoln.  Exten- 
dianse  en  torno  de  su  cabana  algunos  acres  de  ter- 
reno  desmontado,  iabrado  y  sembrado  por  sus  ma- 
nos  que  producia  anualmente  satisfactorias  cose 
chas.  Reinaban  la  paz  y  la  union  bajo  aquel  techo: 
ténia  la  mejor  de  las  esposas,  ingeniosa,  hacendosa, 
y  hâbil,  madré  celosa  y  vigilante;  suhijo  Abrabam 
crecia  de  dia  en  dia  en  saber  y  prudencia,  era  afa- 
ble  y  obediente,  y  estaba  muy  adelantado  en  la 
lectura,  por  lo  que  el  carbonero  no  se  resignaba 
con  su  condicion.  Deseoso  de  abandonar  la  g'ranja 
â  tanta  costa  levantada,  proyectaba  abandonar  la 

medad,  perdiendo  su  ûnieo  cousuelo  al  verle  partir!  ^A  dônde 
iba?  A  cumplir  con  sus  deberes,  sin  que  las  desdicbas  del  hogar 
pudieran  bacerle  desistir  de  su  niision.  -,0b!  iCuân  dificil  debe 
ser  consolai'  al  prôjimo,  cuando  uno  tiens  el  corazon  anegado  de 
pes.tr  y  ie  amargura!» 
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cornarea,  no  solo  por  este  espiritu  emprendedor  y 
aventurero,  tanpropio  del  carâcter  americano,  sino 
por  otras  razones.  El  Kentucky  era  un  pais  escla- 
vista,  en  el  cual  el  trabajador  libre  vivia  no  solo 
sin  grandes  provechos,  sino  sin  grande  considera- 
cion  social:  hé  aqui  pues,  la  causa  principal  que 
impelia  â  Tomàs  Lincoln  â  ir  a  establecerse  al 
vecino  estado  de  Indiana,  *  en  el  cual  la  esclavitud 
era  desconocida. 

Efectivamente,  en  los  trabajos  que  exigen  mâs 
bien  fuerza  corporal  que  inteligencia,  como  por 
ejemplo,  el  cultivo  del  arroz,  del  algodon  y  del  ta- 
b'aco,  practicados  en  las  grandes  plantaciones,  para 
los  eu  aies  la  bestia  de  carga  pnede  prestar  tantes 
servicios  corno  el  nombre,  costando  el  negro  menos 
que  el  blanco,  ^qué  habian  de  Lacer  las  gentes  po- 
bres  que  no  contasen  mas  que  con  el  ausilio  de  sus 
brazos  y  el  aliento  de  su  espiritu,  parahacer  f rente 
â  sus  necesidades?  Desdeûados  por  los  propietarios 
y  ocupados  solo  âintérvalos,  vivian  sumidos  en  tan 
profunda  miseria,  que  â  los  mismos  negTos  bien 
cuidados,  bien  vestidos  y  bien  alimentados  les  ins- 
piraban  lâstima,  cuando  no  desprecio  esos  pobres 
diablos  blancos  {wliite  trasli)  como  solian  11a- 
marles. 

1  Fundôse  la  Indiana  por  franceses  procedentes  del  Canada, 
â  madiados  del  ano  1730.  Organizado  en  territorio  en  7  de  mayo 
de  1800,  desprendiôse  de  él  el  Michingan  en  1805  y  el  Illinois 
en  1809. 

Diôse  una  Const.itucion  en  29  de.Uinio  de  1816,  el  Estado  fué 
adrnitido  en  la  Union  â  11  de  diciembre  del  nismo  ano. 

El  estado  do  Indiana  se  halla  situado  entre  los  estados  del 
Illinois  al  Oeste  y  de  Ohio  al  Este.  Confina  al  Noroeste  con  el 
lagode  Michigan'y  al  Sud  esta  separado  del  estado  de  Kentucky 
por  el  Ohio. 

El  Ohio,  el  rio  Blanco  (Wliite  river)  afluente  del  Wabash  y  el 
rnismo  Wabash,  con  las  principales  corrientes  que  riegan  un 
pais  llano,  cubierto  de  bosques  y  praderas  y  enteramente  agri- 
cola. 

Su  capital  Indianôpolis,  contaba  en  1860  con  1.350,488  habitan- 
tes. Superficie:  33,809  millas  cuadradas. 
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Algunos  habia  no  obstante  que  llegaban  â  ha- 
cer  fortnna;  pero  esa  prosperidad  alcanzâbanla  g-e- 
neralmente  por  medios  poco  honrosos.  Levantaban 
un  ventorrillo  juuto  â  las  cuadras  de  los  neg'ros  y 
surtianlo  de  fruslerlas,  como  telaspintadas,  crista- 
les  y  jug-uetes,  cuya  expendicion  era  el  pretesto 
que  encubria  diferente  industria.  Lo  que  hacian  en 
realidad  era  adquirir  cuantos  objetos  robaban  los 
esclavos  â  "sus  dueiios,  dândoles  en  cambio  tabaco 
y  whisky. 

Anâdase  â  ese  personal  los  fmendig*os  y  vag*a- 
bundos  y  se  tendra  .ma  idea  de  la  fisonoinia  de  esa 
gran  raasa  de  poblacion  blanca  en  un  Estado  escla- 
vista,  poblacion  deg-radada  por  la  indig*encia  y  el 
vicio,  objeto  de  constante  desprecio  por  los  esclavos 
y  de  ôdio  por  los  amos. 

Poseia  Tomâs  Lincoln  una  naturaleza  harto  ele- 
vada  para  resig-narse  â  vivir  en  seraejante  atmés- 
fera;  asi,  pues,  à  pesar  de  las  vacilaciones  de  la 
seîiora  Lincoln  y  la  opuesta  opinion  que  profesaba 
su  amigo  el  pastor  Elkins,  liizo  pûblico  su  intento 
de  abandouar  el  pais  y  puso  su  granja  en  venta. 
No  le  faltaba  mâs  que  encontrar  comprador  y  que 
este  fuera  solvente,  circunstancia  algo  dificil  en 
aquellos  tiempos. 

En  junio  de  1816  un  seîior  Colby  presentôse 
para  comprarla  y  se  cerraron  tratos,  dando  por 
ella  trescientos  dollars.  jTrescientos  dollars!  Fruto 
de  anos  y  mâs  anosde  privaciones  y  trabajo,  fué  esa 
insignificante  cantidad,  por  la  cual  cediô  Tomâs 
Lincoln  las  tierras  y  la  casa  y  todo  cuanto  poseia. 
;Si  cuando  ménos  Colby  los  hubiese  satisfecho  en 
«  dinero!  La  escasez  de  metâlico  hacia  que  cornera 
como  moneda  corriente  el  tabaco,  el  alg-odou  y  el 
azûcar:  Colby  no  habia  cosechado  mas  que  maiz. 
que  lo  convirtiô  en  whisky,  por  lo  que  no  pudo  dar- 


32  LA  JUVENTUD 

le  eu  dinero  mas  que 20  dollars  y  el  restoenwtoi?/, 
mercancia,  por  fortuua,  muy  corriente,  pues  ya  en 
aquellos  tiempos  la  embriag-uez  asomaba  en  los  Es- 
tados-Uuidos.  En  la  alternativa  de  no  cerrar  el 
trato,  ïomàs,  temeroso  de  no  hallar  tan  fâcilmente 
nuevo  comprador,  aceptô  la  oferta,  feliz  con  verse 
libre  â  la  postre  del  odioso  rég'imen  de  aquel 
Estado. 

((Gran  corazon  tiene  ese  Colby,  decia  Lincoln  â 
su  esposa  una  vez  hubo  realizado  la  venta,  y  â  te 
me  admira  verle  tau  contento  de  poder  establecerse 
en  el  Kentucky:  bien  se  vé  que  la  esclavitud  no  le 
hace  perder  el  sueno.» 

La  senora  Lincolu ,  que  habia  visto  realizarse  la 
venta  de  la  g'ranja  bien  â  pesar  suyo,  le  contes- 
té â  su  esposo: 

«Es  muy  particular  que  no  teng*a  todo  el  mun- 
do  los  mismos  escrûpulos  que  vos.  En  fin,  ami- 
go  mio ,  cûmplase  la  voluntad  de  Dios  y  la 
vuestra. 

*  * 

Brèves  fueron  los  preparativos  del  desocupo. 
Tomâs  ayudado  de  su  hijo  construyô  en  pocos 
dias  una  de  esas  embarcaciones  llanas  conocidas 
por  halsas,  en  la  cual  carg-ô  el  whisky,  alg-unos 
muebles  y  sus  aperos  de  labranza.  Y  enseg*uida 
abrazando  â  su  mujer  y  â  sus  hijos,  descendiô  el 
Ohio  en  Jpusca  de  nuevo  emplazamiento  donde  cla- 
var  su  tienda. 

A  semejanza  de  la  léchera  de  la  fabula  calcula- 
ba  el  buen  nombre  lo  que  le  produciria  en  escudos 
la  venta  del  whisky  y  el  modo  como  iba  â  distri- 
buirlos  en  la  compra  de  g'anado,  semilla  y  aperos. 
Peroâ  mitad  del  camino  la  balsa  choca  y  gira  so- 
bre si   misma  dejando  caer  al  ag'ua  su  precioso 
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carg-aniento.  Por  fortuna  alg*unos  lenadores  que 
trabajaban  junto  a  la  orilla  corrieron  en  su  auxilio, 
log-rando  extraer  del  ag'ua  très  barriles  que  conte- 
nian  la  initad  del  whisky  y  ima  parte  de  los  aperos 
y  del  ajuar  de  casa.  Lueg'o  pusieron  nuevamente  â 
flote  la  fràgil  embarcacion,  y  el  animoso  Lincoln 
continué  su  marcha  rio  abajohastalleg-ar  â  Thomp- 
som  Ferry  en  la  orilla  derècha.  Habia  lleg-ado  â  la 
Indiana,  à  la  tierra  libre  que  apetecia.  Ya  no  lefal- 
taba  mâs  que  recorrer  el  territorio,  buscando  un 
sitio  apropôsito  para  establecerse. 

Un  tal  Posey,  dueno  de  un  par  de  bueyes,  me- 
diante  la  cesion  que  le  hizo  Lincoln  de  la  balsa,  se 
comprometiô  â  llevar  â  su  persona  y  al  carg-amen- 
to  que  le  quedaba  â  18  millas  en  el  interior  del 
condado  de  Spencer.  Ya  estân  nuestros  nombres  ^n 
marcha;  pero  ;qué  inmenso  cûmulo  de  dificultades 
no  les  salen  al  paso  en  su  camino!  Con  mucha  fre- 
cuencia  se  ven  en  la  necesidad  de  franquearse  el 
paso  con  el  hacha,  gastando  en  tan  corto  trayecto 
una  porcion  de  dias. 

Tomâs  Lincoln  referia  mas  tarde  que  en  su  vida 
habia  debido  vencer  mayores  dificultades  que  las 
que  este  viaje  le  opuso. 

A  unas  cinco  6  seis  millas  del  sitio  al  cual  se  di- 
rigea, .  guiado  por  su  instinto  y  por  los  informes 
algo  vag-os  que  le  dieron  los  lenadores  que  le  sal- 
varon  el  carg*amento  ,  lleg*6  con  su  guia  â  la 
habitacion  de  un  colono  que  les  ofreciô  franca  hos- 
pitalidad  y  puso  â  su  disposicion  cuantos  alimentos 
y  refrescos  ténia  en  casa.  Ese  hombre  conocia  al 
dedillo  la  comarca,  por  lo  que  indicô  â  Tomâs  Lin- 
coln un  sitio  apropôsito  para  establecerse,  ofrecién- 
dose  ademàs  â  acompanarle.  Hay  que  advertir  que 
nada  puede  compararse  con  la  aleg*ria  que  experi- 
mentaban  los  colono^  de  aquellos  tiempos  al  ver  la 


34  LA  JUVENTU1» 

lleg-ada  de  nuevos  huéspeùes,  deseosos  como  se  ha- 
llaban  de  ensanchar  el  circulo  de  sus  relaciones  y 
de  dar  alg'un  atractivo  à  su  solitaria  eyistencia. 
No  es  estraûo,  pues,  que  se  hallaran  de  continuo 
dispuestos  a  asistir  â  los  recien  lleg-ados  y  à  com- 
parer con  ellos  los  modestos  recursos  que  les  pro- 
porcionaba  uu  trabajo  tenaz  y  porfiado. 

Satisfecho  Lincoln  de  haber  alcanzado  el  fin  de 
su  viaje,  quedô  prendado  del  sitio  que  le  desig-nô 
su  nuevo  huésped  Sr.  Wood,  que  superaba  en 
muclio  â  sus  esperanzas.  Supo  con  no  menor  satis- 
faccion  que  podia  contai*  con  la  existencia  de  algu- 
nos  convecinos,  con  la  familia  Neele,  establecida  â 
unas  dos  inillas  al  Este  y  con  otras  dos  que  lo  es- 
taban  â  ocho  ô  diez  millas  hâcia  el  Norte.  El  senor 
Wood  tomô  â  su  cargo  el  cuidado  de  g-uardarle  su 
pobre  ajuar  y  en  tanto  que  Posey  regresaba  â  Thomp- 
som  Ferry  con  su  carreta,  Lincoln  regresaba  â  su 
domicilio  por  un  camino  mas  recto  situado  al  Sud- 
este,  deseoso  de  evitar  â  su  familia  todas  las  difi- 
cultades  posibles. 

A  la  consideracion  de  mis  lectores  dejo  los  trans- 
portes de  alegria  que  hubo  â  su  lleg"ada,  entre  la^ 
familia:  el  sin  fin  de  preg-untas  que  se  dirig*ieron  a 
exp'dicionario,  la  narracion  delnaufrag*io,  sumar" 
chaâtravés  delasselvas,  lahospitalidad  de  Wood  y 
las  esperanzas  que  hacia  concebir  el  nuevo  empla- 
zamiento.  Poco  tardaron  todos  en  ponerse  en  ca- 
mino: ya  no  quedaban  en  la  cabaiia  mâs  que  algn- 
nos  vestidos  y  abrig*cs  y  très  caballejos  en  el  pese- 
bre.  Carg-ose  al  primero  con  loa  abrig*os  que  hicie- 
ron  las  veces  de  silla  à  la  senora  Lincoln  y  â  su  hijo: 
Abraham  monté  en  el  seg-undo  y  el  padre  encarg-o- 
se  del  tercero,  sig'uiendo  â  la  comitiva  ora  â  pié, 
ora  cabalg"ando. 

Siete  dias  duré  este  viaje  que  no  estuvo  exento 
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de  fatig-as;  pero  ni  la  madré  ni  sus  hijos  carecian 
de  aliento,  por  lo  quelieg*aron  sanos  y  salves  hasta 
la  casa  del  que  iba  â  ser  .su  vecino  mas  piôximo, 
Sr.  Neele,  quien  les  concediô  noble  hospitalidad 
durante  el  tiempo  que  emplearon  en  construirse  un 
abri^o. 

«Coge  el  hacha,  hijo  mio,  dijo  una  manana 
Tomâs  Lincoln.  Vamosâ  edificar  una  cabana.» 

Dus  dias  despues  no  quedaba  aun  terminada  la 
vivienda;  pero  podia  abrigrar  â  la  familia. 

Establecido  el  techo,  era  menester  pensar  en  la 
mesa.  Es  cierto  que  poseian  una  cantidad  de  trigo, 
elemento  esencial  para  la  alimentacton  de  una  fa- 
milia; pero  el  molino  mas  proximo  hallâbase  situa- 
do  â  veinte  millas  de  distancia.  Hostig-ados  por  la 
necesidad,  improvisaron  uno  de  un  sistema  muy 
primitivo.  Yaliéndose  de  un  hierro  candente  abrie- 
ron  un  gran  ag'ujero  en  el  tronco  de  un  ârbol  y 
sujetaron  â  él  un  pilon  groseramente  tallado,  sa- 
liendo  con  ello  del  apuio  y  sirviéndose  de  ese  tosco 
mecanismo  durante  largos  anos.  Un  horno  y  una 
cacerola  constituian  en  la  cabana  toda  la  bateriade 
cocina:  los  deinâs  cachivaches  permanecieron  en  el 
fondo  del  Ohio. 

Uno  de  sus  principales  recursos  fué  la  caza:  por 
fortuna  en  la  comarca  era  abundante:  la  del  pavo 
en  especial  constituia  una  diversion  para  los  plan- 
tadores.  Asi,  despues  de  procurarse  leiîa  y  aloja- 
miento,  cog-ian  el  fusil  y  salian  en  busca  de  ele- 
mentos  con  que  vestirse  y  alimentarse. 

Desde  su  mâs  temprana  edad  tuvo  Abraham  un 
fusil  entre  sus  manos,  y  al  poco  tiempo  convirtiose 
en  un  tirador  escelente. 
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Estos  ejercicios  no  le  hacian  en  manera  alguna 
descuidar  el  estudio. 

Asi,  durante  las  veladas  del  primer  invierno 
que  pasô  en  la  Indiana,  puede  verse  â  Abraham 
como  continua  perfeccionàndose  en  la  lectura,  de- 
dicândose  â  ella  â  los  reflejos  del  hog*ar,  pues  en 
aqnellos  tiempos  los  colonos  americanos  no  podian 
permitirse  el  lujo  de  quemar  aceite ,  bastândoles 
apenas  cuanto  poseian  para  satisfacer  sus  necesida- 
des  mâs  indispensables. 


IV. 

Muerte  de  la  senora  Lincoln.— Abraham  prosigue  sus 
estudios. 


A  los  doce  anos  de  edad,  Abraham  perdiô  â  su 
madré. 

La  muerte  de  esta  escelente  mujer  fué  la  prime- 
ra que  ocurriô  entre  las  familias  de  la  colonia,  y 
convirtiôse  en  una  especie  de  punto  de  partida  de 
una  nue  va  era  en  la  historia  de  ese  limitado  grupo 
de  colonos. 

Preparâronse  los  fnnerales,  en  cuanto  lo  permi- 
tian  las  circunstancias.  Sin  ig-lesia,  ni  ministro,  ni 
sacristan,  ni  campanero,  ni  cementerio,  poco  era  lo 
que  quedaba  que  hacer. 

El  Sr.  Lincoln  escojiô  por  sepultura  cierto  sitio 
de  un  cerro  aislado  y  rodeado  de  espesura,  distante 
un  cuarto  de  milla  de  su  vivienda.  Uno  de  los  ve- 
cinos  cavô  la  fosa  y  construyô  â  saodo  de  ataud  una 
caja  en  extremo  grosera. 

Fijados  la  hora  y  el  dia  de  las  exequias,  avisôse 
â  todos  los  habitantes  de  diez  ô  doce  millas  â  la  re- 
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donda.  Un  amigo  piadoso  debia  hacer  las  veces  de 
sacerdote,  leyendo  las  Sagradas  Escrituras  y  otro 
recitar  las  oraciones. 

Unos  â  cabalio,  otros  en  carro  y  à  pié  la  gran 
mayoria,  reuniéronse  todas  las  familias  de  la  co- 
marca  en  la  habitation  de  la  difunta,  ganosas  de 
pagar  el  postrer  tributo  de  sentimiento  â  la  memo- 
ria  de  una  mujer  que  se  habia  hecho  tan  digna  de 
su  estimation. 

Solemne  fué  aquel  momento:  las  funèbres  exé- 
quias  revisten  en  semejantes  circunstancias  mayor 
inajestad  que  en  otras  alguuas.  Yala  mera  pobreza 
del  colono  y  su  penosa  situation  contribuyen  à  in- 
fundir  â  ellas  cierto  doloroso  interés:  anâdase  ade- 
més  â  este  cuadro  las  virtudes  de  la  difunta  de  to- 
dos  sabidas  y  apreciadas,  y  el  desconsueïo  de  la  fa- 
milia.  La  presencia  de  Abraham  especialmente  es- 
citaba  la  compasion  gênerai:  su  tierno  coiazon  se 
desgarrô  con  la  pérdida  de  una  madré  tan  carinosa, 
objeto  predilecto  de  su  estimation  mâs  pura. 

La  tumba  que  sobresalia  â  losârboles  inmediatos 
convertida  en  altar  de  la  piedad  filial,  fué  durante 
mucho  tiempo  el  refugio  del  huérfano,  cuantas  ve- 
ces la  tristeza  le  arrojaba  del  hogar  que  habia  de- 
jicdo  vacio  un  sér  tan  adorado  del  jôven  Abraham. 

La  cabana  quedô  convertida,  seguu  la  feliz  es- 
presion  del  gran  poeta  americano  1  en  un  nido 
abandonado  de  la  madré  y  cubierto  de  nieve. 

Efectivamente.  la  muerte  de  la  senora  Lincoln 
produjo  grandes  cambios  en  aquella  +"amilia  de  la 
cual  era  el  aima,  y  uadie  los  expérimenté  tan  gran- 
des como  el  jôven  Abraham.  Sumido  en  la  tristeza 
mâs  profunda  por  espacio  de  algunas  semanas,  sus 
acostumbradas  lecturas  no  bastaban  â  atajarla.  No- 
tôlo  su  padre,  y  deseoso  de  proporcionarle  un  leni- 

1    Longfellow. 
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tivo,  tuvo  ia  fortuna  de  encontrar  un  dia  un  ejem- 
plar  del  Viaje  del  peregrino  '  en  casa  de  un  amigo 
que  residia  a  veinte  raillas  dedistancia,  y  creyendo 
que  este  libro  podria  contribuir  â  desvanecer  las 
horas  sombrias  de  soledad  que  oscurecian  la  mente 
de  su  hijo,  pidiôselo  prestado  y  lo  llevô  â  sa  casa. 

uAbraham,  segun  dice  uno  de  sus  biôgrafos, 
sentôse  para  leer  el  nuevo  volûmen,  con  mayor  di- 
lig'encia  de  la  que  hubieran  empleado  otros  mu- 
cliachos  de  su  edad,  delante  de  un  plato  de  golosi- 
nas.» 

Despues  del  Silabario,  el  Catecismo  y  la  Biblia, 
era  este  el  primer  libro  que  vino  â  sus  manos.  De- 
vorôlo,  pues,  y  apenas  hubo  releido  la  mitad,  la 
seûora  Brimer  para  distraerle  y  consolarle  regalôle 
un  nuevo  volûmen  que  le  cautivô  por  completo: 
las  Fabulas  de  Lsopo. 

1  Despues  de  la  Biblia,  el  libro  que  en  Inglaterra  v  los  Esta- 
dos-Unidos  ha  aicanzado  mayor  cireulac'ou,  es  el  Viaje  del  pere- 
grino, escrito  por  el  caldere.ro  Buny  tï.  el  cual  nacio  en  1628  en 
la  aldea  de  Elstow,  â  una  milla  de  Badf  >rt,  y  muriô  en  1683. 

Consiste  en  un  manual  de  devociori  parauso  de  las  génies  sen- 
cillas.  y  es  al  1x11801.")  tîempo  una  epopeya  alegôrica  de  la  gracia. 
Descùbrese  en  este  libro  â  un  h'.mbre  del  pueblo  que  ^e  dirije 
a!  pueblo  para  dar  forma  sensible  à  la  espantosa  doctrina  delà 
condenacion  y  de  la  salvacion  eternas.  Segun  Banyan  scraos 
nosotros  «hijos  de  la  côlera»  destinados  ya  al  nacer  â  cterna 
condenacion,  criniinales  por  naturaleza  y  predestinados  con  jus- 
ticia  à  ser  annuilados.  Al  lado  del  recader  que  trata  do  arre- 
pentirse  nos  muestra  una  cohorie  de  demonios  reuniJos  para 
ofuscarle.  rodearle  de  fantasmas  espaniosos  que  ahullan  y  pre- 
tenden  arrebatarle  al  fondodel  negro  abismo. 

Contra  semejantes  angustias  nada  valen  las  oraciones  ni  la 
justicia  de!  peregrino,  como  nada  tampoco  las  oraciones  de  las 
restantes  criaturâs.  Solo  la  divina  misericordîa  puede  amparar- 
le,  siendo  ménester  que  el  mismo  Dios  quiera  redimîrlfl  expre- 
samentf  en  la  sangrede  Jesucristo.  (Enrique  Taine,  Historia  de 
la  lileràtura  iiïglesa). 

Preparado  el  ânimb  del  jôven  Lincoln  por  la  lectura  de  la  Bi- 
blia. las  prîdicaciones  de  su  madro  y  los  sermones  del  pastor 
Elkin-,  forzosamente  deMa  hallar  on  el  libro  de  Bnnyan.  una  im- 
presîon  inextinguible;  asi,  pues,  poco  cuesta  ballar  en  los  diseur- 
sos  que  pronunciô  en  los  mémentos  mas  solero.nes  de  su  vida 
pûblica,  el  tono  y  la  iden'.idad  en  los  pensamientos  y  eu  la  forma, 
con  el  autor  de  la  Vida  del  peregrino. 
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Esopo  convirtiôse  pronto  en  el  favorito  de  Abra- 
ham y  sus  fabulas  en  su  libro  predilecto. 

Entretenido  andaba  en  la  lectura  de  entrain  bas 
obras,  cuando  llega  â  la  comarca  un  nuevo  hups- 
ped,  Dionisio  Hanks,  de  edad  de  unos  veinte  anos, 
el  cual  sabia  escribir  un  poco. 

Abraham  le  suplica  que  ie  dé  alg-unas  léccio- 
nes,  y  el  recien  llegado  se  compromete  â  dâr- 
selas. 

Con  entusiasta  ardor  recibelas  el  joven  Lincoln: 
leyendo  bien,  prometiôse  no  cejar  hasta  escribir 
correctarnente.  Sin  desconfîar  de  sus  cualidades. 
para  salir  airoso  de  su  empresa.  contaba  hacer 
rapidisimos  progresos,  con  solo  aprender  el  trazo 
de  las  letras. 

Hanks  interesôse  en  ensenarle,  casi  tanto  como 
el  mismo  Abraham  en  aprender,  pues  le  enor^ru- 
llecia  la  idea  de  prestar  sus  luces  â  un  jôven  tan 
bien  dispuesto.  No  pasaba  Hanks  de  ser  una  me- 
diania;  pero  sabia  trazar  las  letras  y  podia  ausiliar 
perfectamente  â  su  discipulo  con  sus  consejos  y  ad- 
vertencias. 

Los  dos  nuevos  libros  y  las  lecciones  de  escribir 
absorvieron  â  Abraham  hasta  tal  punto,  que  Ueg-ô 
â  descuidar  algunas  veces  sus  trabajos  manuales. 
Su  padre,  observando  su  aplicacion,  no  dejaba  de 
alentarle;  pero  notô  un  dia  que  su  hijo  sumido  en 
el  estudio,  olvidâbase  de  ganar  su  pedazo  de  pan 
cotidiano. 

— Abe,  oye,  le  dijo,  es  menester  que  no  descui- 
des  el  trabajo,  pues  si  no  nos  apresuramos  à  lim- 
piar  el  campo  de  malas  yerbas,  no  hay  que  pensar 
en  la  siembra  ni  en  la  cosecha. 

— Acabo  el  capitule,  respondiô  el  muchacho. 

— Veo  que  no  trabajas,  y  mucho  me  temo  que 
lleg*ue  â  dominarte  la  pereza.  Estudiar  de  continuo 
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y  no  cuidarse  de  trabajar,  casi  me  atrevo  à  decir 
que  es  peor  que  trabajar  mucho  y  no  estudiar 
nada. 

— Dentro  de  un  minuto  estoy  listo. 

jCuàntos  muchachos  no  han  dicho  lo  mismo 
una  y  mil  veces!  Abraham,  no  obstante,  no  ténia 
la  costumbre  de  hablar  asi,  y  esta  contestacion  11a- 
mô  la  atencion  de  su  padre.  Por  lo  comun,  estaba 
siempre  dispuesto  a  obedeeer  al  menor  mandato,  y 
a  dejar  sus  juguetes:  eranueva,  pues,  para  su  padre 
esta  respuesta,  precisamente  estando  absorvido  por 
sus  estudios. 

—  i  Procura  que  este  minuto  sea  corto!  repuso  el 
padre  casi  irritado.  De  hoy  en  adelante  debemos 
hacer  j ornai  doble. 

— Si,  si,  dejadme  un  minuto  y  nada  màs. 

—Pues  ahora  mismo,  al  instante  te  vienes  con- 
migo,  exclamé  el  padre  con  autoridad. 

Abraham  cerrô  el  libro  muy  â  pesar  suyo  y  obe- 
deciô.  ,;.Qué  mas  podia  hacer?  ï)e  mal  talante  siguiô 
â  su  padre  hàcia  el  campo;  no  obstante  aquel  dia 
trabajô  con  mucho  ardor. 

— Los  buenos  muchachos  obedecen  siempre,  dijo 
su  padre,  y  no  hay  necesidad  de  llevarles  como  un 
rebaïio. 

—Un  minato  mâs  y  concluia,  respondiô  Abra- 
ham. 

— Pues  yo  he  querido  precisamente  que  no  con- 
cluyeras,  porque  se  lo  que  te  interesa.  Lee  y  escri- 
be,  esta  muy  bien;  pero  cuando  el  trabajo  te  11a- 
me,  trabaja. 
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V. 


En  donde  Lincoln  encuentra  un  profesor  de  matemâticas 
y  nuevcs  libros  para  su  biblioteea.  —  Viaje  â  Nueva- 
Orleans. 

Al  poco  tiempo  Tomâs  Lincoln  se  casô  en  se- 
gundas  nupcias  con  Sally  Johnston  ,  jôven  de  Eli- 
sabethtown  (Kentucky).  Abraham  acogiô  cordial- 
mente  â  su  madrasta  ;  le  parecia  que  ella  llenaria 
el  vacio  que  habia  dejado  la  santa  mujer  â  quien 
tanto  llorô,  y  su  esperanza  fué  realidad.  Sally  fué 
para  él  una  verdadera  madré,  como  él  fué  para  ella 
un  hijo  afectuoso  y  desinteresado. 

Heinos  visto  como  el  carbonero  aprendio  â  leer 
y  escribir.  Para  completar  esta  instruccion,  la  Pro- 
videncia  le  enviô  por  vecino  â  un  sâbio,  al  Sr.  An- 
dré Crawford ,  que  podia  enseûarle  no  tan  solo  â 
leer  y  escribir ,  sino  aun  la  aritmética  liasta  la  ré- 
gla de  très.  Una  vez  conocidas  sus  facultades,  elpa- 
dre  de  Abraham ,  le  alentô  â  abrir  una  escuela  y  le 
prometiô  que  enviaria  â  su  hijo. 

Hé  aqui  de  nuevo  â  Abraham  Lincoln,  haciendo 
râpidos  progresos  en  la  escuela. 

Instructiva,  interesante  por  demàs,  es  la  histo- 
ria  de  su  biblioteea  ;  la  casualidad ,  las  circunstan- 
cias  ponen  en  sus  manos  los  mejores  libros  que  eran 
precisos  para  formar  aquel  grau  cameter,  dei  que 
necesitarâ  la  nacion  americana  para  su  salvacion, 
el  dia  de  la  guerra  civil. 

Su  madrasta  le  procura  \&vida  de  Enrique  Clay, 
uno  de  los  nombres  politicos  que  se  entreg-aron  con 
mâs  abnégation  â  la  causa  de  la  Union  y  Emanci- 
pation. Abe,  al  principio  de  su  vida  poli'tica  siguiô 
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el  partido  de  este  hombre.  k  quien  torao  por  maes- 
tro y  modelo. 

La  manera  como  se  hizo  dueîïo  de  la  Vida  de 
Washington,  merece  conocerse.  Poseia  las  Vidas 
de  liombres  ilustres,  la  de  Plutarco  y  la  de  Franklin; 
pero  el  libro  que  contaba  la  historia  del  padrede  la 
patria ,  del  finidador  de  la  Repûblica  ,  pertenecia  â 
su  profesor ,  Crawford ,  quien  se  lo  habia  pres- 
tado. 

Abraham  habia  heclio  de  aquel  libro  una  espe- 
cie  de  bre"iario.  De  dia  lo  llevaba  en  el  bolsillo,  de 
noche  permanecia  en  la  cabecera  de  su  cama;  nun- 
ca  se  sepa^aba  de  él. 

Pero  una  tempestad  imprevista  cae  sobre  la  ca- 
bafia,  la  lluvia  pénétra  por  las  rendijas  del  techo  y 
moja  completamente  el  volûmen.  Lo  secô  Lincoln 
tan  bien  como  pudo  ,  y  una  manana  lo  llevô  en- 
tristecido  â  su  maestro  ,  pidiéndole  un  plazo  para 
pag*ario  cuando  tuviese  trabajo. 

— ^Ves  esa  pieza  de  tierra? — le  replicô  Crawford, 
— si  quieres  segarla,  el  libro  es  tuyo. 

Avenido  al  contrato  ,  al  amanecer  del  dia  si- 
g-uient?  ,  en  una  manana  tan  alegre  como  su  cora- 
zon  ,  puso  manos  â  la  obra. 

Très  dias  bastaron .  y  el  dichoso  seg'ador,  llevô 
el  libro  â  su  casa  mas  org-ulloso  de  su  conquista 
que  Alejandro  de  sus  victorias. 

A  los  diez  yocho  ailos,  Abe  es  ya  un  mozo  fuer- 
te  y  grueso,  ïaborioso  y  relativamente  instruido, 
apreciado  en  el  canton,  del  que  era  secretario.  Un 
rico  granjero .  Sr.  Peters,  le  escoje  para  acompa- 
nar  â  su  hijo  Juan  ,  que  debia  conducir  â  Nueva- 
Orleans  una  importante  carg*a  de  harinas  y  otras 
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mercaderfcs,  destinadas  â  provisionar  las  planta- 
ciones. 

Ya  tenemos  â  Lincoln,  batelero,  g-anando  diez 
dollars  por  mes. 

Los  dos  j  6 vertes  descendieron  alegremente  â  lo 
larg-o  del  rio  Mississipi.  Tenian  que  hacer  un  tra- 
yecto  de  1,800  inillas. 

El  paisaje  variaba  â  cada  momento.  Unas  veces 
encontrabaa  otros  barcos  coaducidos  por  alegres 
compaûiMs  ,  con  los  cuales  cambiaban  el  jlmrra! 
tradicional  ;  otras  se  veian  detenidos  por  los  habi- 
tantes de  las  plantaciones  riberenas.  ^De  dônde  ve- 
nis?  ik  dônde  vais?  ^Cuâles  son  vuestros  géneros? 
Las  contestaciones  sucedian  â  las  preg-untas  y  des- 
pues de  ulg-unas  horas  de  reposo,  los  jôvenes  con- 
tinuaban  su  camino. 

Por  la  noche ,  amarraban  â  uno  de  los  àrboles 
de  la  Grilla  su  barco  y  dormian  sobre  el  puente, 
envueltos  en  un  sencillo  toldo. 

A  veces  pesadas  tempestades  se  cernian  sobre 
ellos,  la  lluvia  caia  â  torrentes,  el  viento  silbaba,  y 
era  preciso  defender  la  débil  embarcacion  contra 
los  asaltos  de  la  terapestad. 

Por  fin  lleg*an  sanos  y  salvos,  junto  con  su  car- 
g-amento,  cerca  de  su  destino ,  al  Norte  de  Nueva- 
Orleans.  Avisan  â  sus  clientes  su  desembarque 
para  el  dia  siguiente,  y  van  â  acostarse  temprano, 
\  ara  estar  listos  â  primera  hora  de  la  manana. 

Adormecido  Abraham  ,  oyô  entre  los  juncos  si- 
tuados  â  poca  distancia  del  lug-ar  en  que  estaban 
estacionados ,  hablar  en  voz  baja,  como  el  que  in- 
tenta un  g*olpe  de  mano: 

— ."Quién  va?  gritô  Lincoln  por  dos  veces,  con 
voz  fue-te  y  apoderândose  de  una  barra  de  madera. 

— S  n  negros ,  no  hay  nada  quetemer;  murmu- 
iô  el  hijO  del  granjero  medio  despierto. 
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Pero  apenas  habia  pronunciado  estas  palabras, 
cuando  uno  de  estos  negros  (eran  siete),  saltô  so- 
bre el  barco  ,  desde  donde  le  précipité  Abraham  al 
agua.  Los  otros  se  arrojan  sobre  nuestros  dos  jove- 
nes ,  pero  no  contando  cou  las  fuerzas  de  su?  adver- 
sarios ,  fueron  apaleados  y  perseg'uidos  hasta  los 
bosques. 

Que  poco  podian  fig-urarse  que  acababan  de  ata- 
car  al  futuro  libertador  de  su  raza. 

El  carg-amento  se  entregô  en  buen  estado  â  los 
plantadores  de  Nue  va- Orléans  ,  y  Abraham  llevô  â 
la  Indiana  una  reputacion  de  batelero  prudente,  hà- 
bil  y  atrevido. 


VI. 

Nueva  emigracion. —La  familia  Lincoln  se  cstablece 
en  el  Illinois. 


El  abuelo  de  Abraham,  nacido  en  Virginia,  ha- 
bia ido  â  Kentucky.  Nos  es  eonocido  su  triste  fin. 
Tomàs  Lincoln  habia  abandonado  el  Kentucky, 
tierra  de  esclavos,  por  tl  libre  pais  de  .la  Indiana; 
A  un  debia  ir  mas  adelante.  Go  ahead.  Narraciones 
encantadoras  empezaban  â  circalar  por  los  viejos 
Estados  sobre  la  fertilidad  de  las  campinas  del  Illi- 
nois. ! 

Tomâs  tomô  informes  por  medio  de  un  pariente 
do  Maria  Hanks,  y  en  el  mes  de  mayo  de  1830,  los 

1  Fl  Illinois  esta  rogado  por  los  ries  Illinois,  Mississipi,  Ohio, 
Wasbash  y  Kaskaskia.  Sapoblacicn  es  hoy  en  dia  de  2.538,420  ha- 
bitantes. Los  franceses  fueron  los  primeros  que  seestablecieron 
como  colonos  en  este  pais. 

El  Illinois  toma  su  nombre  de  una  tribu  india  que  habitaba  la 
comarca.  Tiene  por  capital  à  Springfleld. 
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Lincoln  y  otras  dos  familias  se  asociaron  para  la 
partida. 

Abraham  ténia  veintiun  anos,  dice  el  Sr.  Scripps, 
persona  que  conociô  todas  estas  circunstancias;  era 
hijo  ûnico  de  Lincoln  que  ténia  va  una  edad  avan- 
zada  y  no  quiso  abandonarle  en  el  momento  en  que 
enipezaban  para  él  las  privaciones,  los  cuidados  y 
las  fatig-as  inhérentes  à  su  estableeimiento  en  un 
nue  'o  pais. 

En  esta  época,  cuando  los  colonos  cambiaban  de 
residencia,  llevaban  consigo  todos  los  objetos  trans- 
portables; el  ajuar  de  la  casa,  los  utensilios  de  co- 
cina,  provisiones  de  viaje,  ap3ros  de  las  granjas, 
caballos  y  ganados.  Los  primeros  viajeros  iban  co- 
locados  en  las  carretas,  arrastradas  de  ordinario 
por  bueyes;  los  ûltimos  iban  conducidos  por  los  jô- 
venes  à  veces  ayudados  por  su  madré  y  hermanas. 
Asi  equipados  para  un  viaje  que  duraba  semanas 
enteras,  y  aun  meses,  partia  el  emigrado  desdenan- 
do  la  fatig-a  prôxima,  los  malos  caminos,  los  arro- 
yos  sin  puentes,  lo  incômodo  de  las  tempestades,  el 
dormir  sobre  las  piedras  ô  las  carretas,  las  enferme- 
dades,  les  accidentes  y  con  frecuencia  la  muerte. 
Preferia  detener  su  pensamiento  sobre  la  novedad 
y  la  escitacion  del  viaje,  sobre  los  alabados  recur- 
sos  de  un  pais  desconocido  y  sobre  las  ventajas  pro- 
bables de  su  cambio.  Durante  diez  6  quince  millas 
por  dia  los  viajeros  encontraban  a  través  de  sendas 
aun  no  holladas,  aqui  montanas,  pantanos,  corrien- 
tes  de  ag*ua,  alli  bosques  espesos,  vastas  praderas, 
en  las  que  el  horizonte  era  el  ûnico  limite  â  la  mi- 
rada.  La  caravana  de  azadoneros,  hombres,  muje- 
res  y  ninos,  rebaûos  y  bestias  de  carg"a,  avanzaba 
penosamente  dia  por  dia,  durmiendo  bajola  béveda 
de  los  cielos  y  cumpliendo  con  paciencia  su  empresa 
que  duraba  semanas  y  aun  meses. 
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Hé  aqui  como  viaja  Lincoln.  Ténia  para  trans- 
portai' los  bienes  de  las  très  familias  dos  carros;  uno 
tirado  por  dos  bueyes  y  otro  pur  cnatro.  Abraham 
conducia  el  ùltimo.  Su  trayecto  média  mas  de  200 
millas,  empresa  no  muy  excesiva  para  la  perseve- 
rancia  y  el  heroismo  de  la  familia  de  los  azado- 
neros. 

El  tiempo  les  favoreciô  constantemonte  â  pesar 
del  lodo  que  se  amontonaba  pcr  los  caminos.  Du- 
rante algunas  millas,  Abraham  anduvo  con  un  pié 
del  fango,  y  â  menudo  andaba  con  ag-ua  hasta  las 
rodillas.  Y  sus  rodillas  estaban  â  ima  regular  altu- 
ra.  Al  cabo  de  ciento  cincuenta  millas,  la  caravana 
se  encontre  frente  al  rio  Kaskaskia,  cuyas  tierras 
bajas  estaban  inundadas.  <?,Qué  hacer  en  tal  momen- 
to?  Abraham  diô  su  parecer  y  fué  aceptado.  Con 
ag-ua  hasta  la  cintura  g-uiô  al  tiro,  animando  â  los 
bueyes  y  envalentonando  à  sus  compaûeros.  Su  ha- 
bituai energîa  y  su  fue^za  de  carâcter  le  ayudan  & 
vencer  todas  las  difîcultades. 

El  viaje  desde  el  condado  de  Spencer  (Indianaj  â 
Decatur  (Illinois)  durô  quince  dias.  El  lugar  escog'ido 
para  residencia  se  hallaba  situado  al  Norte,  cerca 
del  rio  Sangamon,  â  unas  diez  millas  del  Este  de 
Decatur,  escelente  posicion  entre  los  bosques  y  las 
praderas. 

No  tardé  en  estar  construida  la  casa  y  Abe  n  o 
escaseô  en  ella  su  trabajo. 

Diez  acres  de  prados  se  reservaron  rodeados  de 
aquellas  famosas  estacas,  de  las  que  tanto  se  hablô 
en  la  campaûa  presidencial  que  precediô  â  la  elec- 
cion  de  Lincoln. 

«La  existeucia  de  estas  estacas,  dice  M.  Scripps, 
llamô  la  atencion  del  pûblico  durante  una  sesion 
celebrada  en  Decatur  por  la  convencion  republica- 
na  del  Illinois.  Se  cogieron  dos  de  ellas  para  ser- 
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vir  de  asta  â  las  banderas  con  inscripciones  de  cir- 
cunstancias,  que  presentadas  à  la  Asamblea  fueroii 
recibidas  en  med;o  de  un  entusiasmo  indescriptible. 
Despues,  todos  los  Estados  de  la  Union  en  donde  se 
hcnraba  el  trabajo,  pidieron  estacas  de  aquellas. 
Fueron  llevadas  en  procesion  comoreliquias  y  acla- 
madas  por  un  pueblo  enterocomosimboio  del  triun- 
fo  de  los  derechos  y  de  la  dig-nidad  del  trabajo 
libre. 

Yo  vi  un  baston  que  enviô  â  Lincoln  uno  de  sns 
anti<?uos  amigos  de  la  Indiana,  baston  hecho  de 
una  de  aquellas  estacas,  talladas  por  él  en  su  ju- 
ventud. 


VII. 

Abraham  déjà  â  su  familia  y  entra  de  dependiente 
en  una  granja. 


A  la  primavera  sig-uiente,  despues  de  dejar  es- 
tablecida  â  su  familia,  Lincoln  se  dirige  â  buscar 
fortuna  en  otros  lu  gares. 

Piïmero  le  encontramos  en  el  condado  de  Me- 
nard,  lueg'0  en  Petersburg-,  trabajanlo  en  lo  que 
puede.  Pasa  el  invierno  en  casa  de  un  tal  Ams- 
trong*,  hombre  pobre  y  de  edad  avanzada.  La  hos- 
pitalidad  ofrecida  g-ratuitamente,  la  pag'aba  él  en 
lecciones  que  daba  al  hijo  del  dueno  de  la  casa, 
hombre  perverso  del  que  mas  tarde  hablaremos. 
Consagraba  parte  de  la  noche  al  complemento  de 
su  instruccion  por  la  lectura  de  algunos  libros  en- 
contrados  en  la  casa. 

La  juventud  del  pais  no  tardo  en  notarlo.  Desde 
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esta  época  la  opinion  pûblica  aiiadiô  al  diminutivo 
de  su  nombre  el  epiteto  honrado,  llamândole 


EL  HONRADO  ABE. 

Lincoln  no  fué  nunca  élégante;  pero  parece  que 
en  este  tiempo  vestia  tan  mal  que  lleg-6  â  notarlo 
él  mismo. 

— <.Qué  quereis?  decia,   prefiero  un  buen  libro  â 
un  buen  traje. 

Y  en  efecto,  durante  el  invierno  que  permaneciô 
en  casa  de  Amstrong*  aumentô  su  biblioteca. 

Un  comerciante  de  Nue  7a  Salem,  llamado  Denton 
Offut,  le  encarg-a  en  la  primavera  de  1831,  un  nue- 
vo  viaje  â  Nueva  Orléans,  pag-ândole  15  dollars  for 
mes.  pag*a  extraordinaria  en  aquel  tiempo. 

Su  patron,  no  encontrando  barco  que  comprar, 
le  encarga  la  construccion  de  uno.  Terminado  este, 
Abraham,  se  pone  en  camino  y  desplega  en  el  via- 
je taies  cualidades,  que  le  escoje  su  patron  durante 
su  regreso,  para  primer  dependiente  de  la  tienda  y 
el  moiino  de  su  propiedad,  situado  en  la  aldea  de 
Nueva  Salem. 

Hé  aqui  al  futuro  présidente  de  la  Repûblica 
posante  de  mercader,  y  bien  pronto  el  primero  del 
pais.  Conquista  la  confîanza  de  todos  y  lleg'a  â  ser 
un  ârbitro  sin  apelacion. 

«Abe  lo  ha  dicho» — y  ya  no  habia  réplica.  Su 
opinion  equivalia  â  un  juicio. 

Ejercia  su  nueva  profesion  hacia  très  meses, 
cuando  un  tal  Nelson  Day,  que  ténia  la  costumbre 
de  frecuentar  la  tienda,  fué  â  verle  y  le  encontre 
con  un  libro  en  la  mano. 

— Siempre  leyendo,  le  dijo,  y  /aun  la  gramâ- 
tica? 
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—Si;  quisiera  conocer  alg*o  de  ella.  No  la  lie  es- 
tudiado  liasta  ahora. 

— Yo  tampoco,  pero  eso  no  implica.  ^Como  po- 
deis  estudiaraqul,  n  medio  de  los  compradores  que 
os  estorban  â  cada  momento? 

—Franklin  estaba  siempre  con  un  libro  eu  las 
nianos.  Yo  liago  como  éi;  replicô  Abe. 

— ^Coni  js  .sa  vida'/ 

— Ya  locreo:  hace  muchosanos,  y  si  no  hubiese 
hecho  lo  que  os  parece  tan  extraordiuario,  hubiera 
fabricado  cândelas  toda  su  vida. 

Abraham  no  dejô  de  mano  la  gramâtica  hasta 
saberla  por  la  punta  de  los  dodos,  y  con  perseve- 
rancia,  sin  otro  maestro  mas  que  el  deseo  de  saber 
aprendiô  â  leer  y  escribirsu  lengua  materna.  Ana- 
damos  que  esto  rué  sin  perjudicar  â  su  dueno  .y  que 
el  estudiu  no  hizo  olvidar  â  Lincoln  ni  sus  deberes 
de  depéndiente  ni  los  intereses  de  latienda  y  el  mo- 
lino  de  Nueva  Salem. 


VIII. 

Guerra  del  Halcon  negro. 
Lincoln  capitan,  geometra,  legislador  y  abogado. 

Durante  la  primavera  de  1832  estallô*  la  g*uerra 
del  Halcon  negro  (Blak-Hawik),  uno  de  los  jefes 
indios  mas  temidos.  El  gobernador  del  Illinois  11a- 
mo  â  las  armas  â  cuatro  regimientos  de  volunta- 
rios.  Se  establecieron  agendas  de  reclutamiento  en 
diferentes  localidades,  mas  como  no  las  habia  en 
Salem,  Lincoln  iba  â  alistarse  â  una  ciudad  prôxi- 
ma,  cuando  se  obtuvo  el  permiso  de  levantai'  una 
compania  entera  en  el  pais. 
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— iSerâ  cosa  de  treinta  dias!  decian. 

—Y  aim  de  treinta  meses  si  conviene,  respondiô 
Lincoln. 

Y  por  su  ardor  patriôtico  incarné  y  llevôse  con 
rigor  a  todos  losjovenes  dei  pais,  con  taléxito,  que 
lo  nombraron  su  capitan. 

La  compania  de  Nueva  Salem  se  trasladô  al  cam- 
po  de  Ltiiiidstowii  y  de  allise  trasiadô  à  juntarse  al 
Haicon-INegro. 

Los  treinta  dias  pasaron  sin  que  el  enemigo  pa- 
rée iese. 

La  compania  se  disolviô  en  Ottawa,  y  como  ver- 
daderos  voluntarios  americanos  la  mayor  parte  de 
los  de  Salem  volviéronse  â  sus  casas,  dejando  el 
puesto  à  otros. 

Se  llama  un  nuevo  levantamiento  y  Abraham 
se  aiista  como  simple  soldado. 

Pasaron  trunta  dias  mâs  y  la  guerra  no  acaba- 
ba  aun.  El  regimiento  termina  sus  compromisos  y 
se  disuelve  como  el  primero. 

Lincoln  se  aiista  por  tercera  vez  y  asiste  â  la 
batalla  de  Bad-Axe  y  acaba  la  guerra  por  una  bri- 
llante Victoria. 

Yuelve  entonces  â  Salem  despues  de  haber  per- 
dido  su  caballo  cerca  de  Janesville  (Wisconsin). 
baja  por  la  ribera  en  una  barca  de  las  Rocas  hasta 
Dixon,  atraviesa  â  pié  todo  el  pais  hasta  Pécria, 
donde  encuentra  en  el  borde  del  Illinois  un  canal 
que  le  lleva  â  40  millasde  su  casa,  trayeeto  que  tu- 
vo  que  cruzar  â  pié. 

La  entrada  en  Salem  fué  jovialmente  festejada 
por  sus  numerosos  arnigos. 

Desde  esta  campana  los  viejos  le  llamaron  toda- 
via  Abe;  pero  los  famosos  voluntarios  del  primer 
mes  no  le  llamaron  mas  que  el  Capitan,  orgullosos 
de  haber  sérvido  bpjo  las  ôrdenes  de  taljefe. 
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*    * 

Se  pensé  entonces  en  enviarle  a  la  legislatura 
del  Estado,  aunque  no  fuese  conocido  mâs  que  en 
Nueva-Selem  y  no  hiciese  mas  que  nueve  mesesque 
habitaba  ei  pais,  mientras  los  otros  candidatos, 
nombres  muy  distinguidos  por  otra  parte,  gozaban 
de  mucha  reputaciun  en  todo  el  condado.  Fracasô 
su  candidatui'a;  pero  de  una  manera  honrosa,  pues 
tuvo  en  Nueva-Salem  227  votos  de  los  284  votantes. 
— iiuen  augurio  para  laprôxima  élection,  le  di- 
jeron  sus  amigos. 

— Esta  bien ,  replicaba  Lincoln ,  pero  con  la 
condicion  de  que  mientras  espero,  he  de  encontrar 
trabajo  aqui. 

Habia  abandonado  su  almacen  para  guerrear 
contra  el  Haicon  negro,  y  no  era  nombre  para  per- 
manecer  en  la  espectativa  de  una  candidatura. 

— ^Qué  pensais  hacer?  le  preguntô  alguno.  ^Por- 
qué  no  estudiais  el  derecho?  Podriais  ser   abogado. 

—  jOs  burlais!  Yo  ser  hombre  de  leyes,  aboga- 
do! Antes  pienso  en  hacermeherrero,  tengo  buenos 
biazos,  de  los  que  esfoy  seguro,  y  no  lo  estoy  de 
mi  elocuencia. 

Mientras  Lincoln  iba  en  busca  de  una  profesion, 
se  encontre  con  Juan  Calhoun  d  célèbre  agitador 

1  Nacido  en  1872  en  la  Carrqina  del  Sud,  mr.riô  en  1850.  Fué 
diputado  en  1810,  ministre  de  la  guerra  en  1817  hasta  1825,  vice- 
presidente  de  los  E>taaos-Unidos>  de  1825  àl«33,  minislro  de  es- 
tado, *»n  1844  y  por  fin  senador. 

En  1848  el  des'.ubrimietito  ae  las  ricas  minas  auriteras  de  Ca- 
lifornia,  produjotal  agiiacionen  los  Estados  Unidcs,  que  al  poco 
tiempo  miles  de  miles  de  individuos,  ya  por  mar,  ya  por  tierra, 
tomaron  el  camino  de  ose  Eldorado,  de  modo  quft  los  hubo  muy 
pronto  en  numéro  suficiente  para  eonstituir  un  fêstado.  Celebra- 
ron  Asamblea  en  Monterey,  y  à  1.°  setiembre  de  1&49  acio^t.iron 
nna  Cens  lit  ucion,  la  caal  contonia  un  ariiculo  abuliendo  la  es- 
claviiud. 

Kl  Sud  amenazô  con  que  iban  à  promoverss  escisiones  y  la 
guerra  civil  por  aiïadidura,  si  se  llegaba  à  excluir  la  esclavitud 
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«lel  Sud  y  imo  de  los  g'efes  nias  ardientes  del  parti- 
do  asclavista. 
— iDedic  los  à  la  ag'rimensura!  dijo  Calhoun. 

— No  conozco  natta  de  eila. 

— Apreiàded. 

— <;Como? 

— Fàcilmente,  si  necesitais  de  ella  para  vivir. 

Y  Lincoln  i'ué  ag-rimensor.  El  Sr.  Calhoun  le 
presta  Flins  y  (lïlson,  dos  libros  en  que  aprende  la 
Géometria  prâctica;  continuando  asi  el  estudio  de 
las  ruatemâticas,  que  habia  dejado  en  la  régla  de 
très. 

La  llegada  de  emigrados  en  busca  de  tierras, 
daba  grau  importancia  â  la  profesion  de  ag'rimen- 
sor,  la  primera  que  habia  ejercido  Washing-ton. 
Lincoln  ténia  aptitud  especial  para  esta  ciencia  que 
desempenô  con  éxito  durante  un  ano,  cuando  un 
suceso  imprevisto  vino  â  cam'oiar  su  posicion. 

En  el  verano  de  1834  tenian  lug-ar  nuevas  elec- 
ciones  y  no  podia  olvidarse  â  Lincoln. 

Empezaba  ya  â  conocérsele  en  todo  el  condado. 

Alistado  el  primero  como  simple  soldado  fué  el 
ûltimo  en  abandonar  las  filas. 

Agrimensor,  habia  prestado  grandes  servicios  â 
los  colonos. 

Nadie  mostraba  mâs  intelig'encia  y  mâs  lealtad 
que  él,  en  los   ne^ocios,  y  sus  virtudes  prrvadas 

de  la  California,  y  los  uïtra-esclavislas  acaudillados  por  su  Cal- 
houn  que  Lincoln  acababa  de  encontrar,  ped'an  no  solo  que  Ca- 
lifornia fu  •  -  aida  deMa  Union  sino  àdemâs  que  se  revisara 
laGo  ilib  r ados  los  E5tados_  libres  y  ]os 

nue  '  enia  i  •  te  objeto  se  indieaba    al 

nonbramiento  (le  dos  distititos  présidantes,  uno  para  los  Esta- 
dos  libres  y  otro  para  los  Eotados  cou  eselavos,  cou  facultad  de 
sancionar  Las  leyes.  (Bigelow).  Los  E  ■   de  AméHca 

m  1«63. 
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eran  la  admiracion  de  los  que  le  conocian. ;  Por  algo 
le  llamaban  el  Jionrado  Aoe. 

Las  elecciones  se  verifîcaron  un  hermoso  dia 
de  ag*osto.  Los  votantes  eran  muchos,  y  Lincoln, 
realizândose  las  esperanzas  de  sus  amigps,  salio 
eleg-ido  por  una  grau  mayoria.  Al  anochecer  fue- 
ron  â  felicitarle  y  contra  la  costumbre  establecida, 
se  neg'ô  â  ofrecer  â  sus  amigros  ron  y  whisky  y  no 
les  dio  mas  que  té  y  café.  Mucho  le  criticaron  por 
ello,  pero  no  dejaron  de  quererle  sierapre  mas. 

Cuando  tuvo  asiento  en  la  leg-islatura ,  fué 
cuando  Lincoln  se  resolviô  â  estudiar  el  derecho. 

Trabô  amistad  con  Juan  T.  Stuart,  eminente  ju- 
risconsulto,  uno  de  los  hombres  mas  distinguidos 
del  Estado,  que  como  buen  observador,  conociô 
bien  pronto  el  talento  de  que  estaba  dotado  su  jô- 
ven  coleg-a  Le  aconsejô  el  estudio  de  las  leyes  y  le 
animô  ofreciéndole  al  mismo  tiempo  su  biblioteca. 
Abraham  madurô  los  consejos  de  Stuart  y  poco 
tiempo  despues  de  la  primera  sesion,  trabajaba  pa- 
ra lleg-ar  a.  ser  aborrado. 

Para  estudiar  con  mâs  pro^echo,  se  resolviô  â 
no  recibir  â  nadie  durante  la  noche  para  :jo  fatigrar 
su  salud  por  continuadas  horas  de  trabajo  noctur- 
no;  ni  seducciones,  ni  promesas,  le  hubieran  sepa- 
do  de  la  regda  impuesta. 

De  Nueva  Salera,  donde  ténia  sa  despacho  de 
«xeômetra  â  Spring-fîeld  donde  se  encontraba  la  bi- 
blioteca del  Sr.  Stuart,  habia  22  millas  dedistancia. 
Lincoln  hacia  este  camino  â  pié  casi  siempre.  Des- 
pues de  un  dia  pasado  midiendo  terrenos,  se  ponia 
en  camino  para  buscar  los  libres  necesarios  â  sus 
estudios  de  derecho.  En  seis  meses  aprendiô  casi 
de  memoria  los  Comentarlos  de  Blackstone  1  y  no 

1    Abo^ado  de  Londres  que  abriô  en  Oxford  en  1753  un  curso 
de  derecho  civil  y  politico. 
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tardé  en  recibir  el  titulo  de  abog-ado,  cosa  muy  fâ- 
cil  en  aquel  tiempo  y  aun  hoy  en  dia. 


IX 

Estreno  de  Abraham  Lincoln  en  la  tribuna  de  Sprîngfleld 

Poco  se  sabe  acerca  de  su  carrera  de  abog-ado- 
Escrupuloso  en  la  admision  de  causas  para  defen- 
der,  se  le  viô,  un  dia,  abandonar  â  su  cliente  pors 
que  el  abog-ado  contrario  acababa  de  probarle  ante 
de  la  audiencia,  que  no  ténia  razon. 

Como  orador  dominaba  y  se  le  veia  siempre  de 
un  buen  humor  que  nada  podia  alterar.  Sus  pala- 
bras respiraban  franqueza  y  honradez  y  el  gracejo 
abundaba  en  sus  discursos.  Sus  alegatos  hacian 
reir  y  hacian  meditar. 

En  la  tribuna  erael  verdadero  discipulode  aquel 
Esopo  cuyas  fabulas  habian  sido  el  encanto  de  su 
ninez;  gustaba  de  llamar  la  atencion  de  su  audito- 
rio  por  medio  de  anécdotas  y  apôlogos  que  produ- 
cian  mejor  efecto  que  los  pomposos  discursos  ha- 
bituâtes de  los  abog-ados  americanos. 

Un  dia  tuvo  por  adversario  â  uno  de  esos  nom- 
bres que  habian  sin  césar  del  respeto  que  se  debe 
âlosprincipiosy  â  las  leyes  de  la  sociedad,  repitien- 
do  con  potente'voz,  los  cabellos  erizados  y  los  len- 
tes puestos,  que  sus  adversarios  no  conocen  los 
principios  que  violanlos  principes  y  que  elles  solos, 
en  fin,  son  los  ôrg'anos  y  los  conservadores  de  esos 
principios.  Lincoln  en  lug-ar  de  arredrarse  por  esa 
vigorosa  argumentation,  replicô: 
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«Querido  colega  :  Me  habeis  hecho  recordar  de 
repente  una  historia  acaecida  en  mi  ninez.  Te* 
nia  yc  un  vecino  que  un  dia  al  salir  de  su  casa, 
coglé  un  fusil ,  y  dijo  a  su  hijo.  — jVes  aquella  ar- 
dilla que  esta  sobre  aquel  ârbol?  —No  la  veo.  El 
nadre  dispara  ,  y  la  ardilla  permanece  en  el  ârbol; 
dispara  por  seg-unda  vez  y  el  mismo  résulta  do;  un 
tercer  tiro  no  logra  tampoco  nada.  Por  fin  dice  â 
su  hijo;  Llévate  este  fusil  que  no  sirve  para  nada. 
—No,  padre,  replacé  elmuchacho.  no  tiene  la  culpa 
el  fusil  de  que  convirtais  â  través  de  los  lentes  un 
pelo  de  las  cejas  ,  en  la  ardilla  que  no  existe  nias 
que  en  vuestra  imagination.»  1 

Uno  de  sus  primeros  alegatos  se  ha  hecho  célè- 
bre. Se  refiere  â  uno  de  los  recuerdos  de  su  juven- 
tud;  defendia  â  un  acusado  inocente ,  y  halle  oca- 
sion  de  pag-ar  una  deuda  de  reconocimiento  â  la 
viuda  de  uno  de  sus  primeros  bienhechores. 

En  un  meeting  del  condado  de  Menard  ,  hubo 
una  rina  de  la  que  résulté  un  muerto.  Se  sospecha 
de  un  tal  Joé  ,  que  es  detenido  â  pesar  de  sus  pro- 
testas, y  que  résulta  ser  su  antig-uo  discipulo  ,  el 
hijo  del  Sr.  Arastrong",  cuya  casa  habité  despues 
de  dejar  â  su  familia. 

El  acusado  g-ozaba  de  mala  fama  y  todos  procu- 
raban  recordar  los  menores  incidentes  de  su  ninez: 
el  mas  insig-nificante  de  sus  actos  se  convertia  en 
cierto  indicio  de  una  perversidad  precoz,  y  esnlica- 
ban  el  horrible  crimen  de  que  se  le  acusaba.  Se 
compadecic.  â  la  pobre  madré,  pero  debia  cumplirse 
la  justicia.  y  lleg*é  â  tal  punto  la  escitacion,  que  si 
Joé  no  hubiese  estado  protegido  por  los  muros  de 

1    Augusto  Cochin, 
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la  cârcel ,  hubiera  sido  ahorcado  despues  de  un  si- 
mulacre de  juicio. 

Hubiera  sùfrido  la  ley  de  Lynch.  1 

El  pobre  muchacho  era  en  verdad  algo  mejor 
que  su  reputacion  ,  y  las  leccionns  de  Lincoln  le 
aprovecharon. 

El  Sr.  Amstrong*  habia  muerio  a  los  dos  6  très 
aùos  de  la  marcha  de  Abraham  ;  Joé  se  habia  en- 
carg'ado  de  la  g'ranja  y  su  madré  no  ténia  motivo 
para  quejarse  de  él. 

La  desgraciada  mujer  estaba  desesperada  ;  en 
vano  buscaba  un  medio  para  salvar  à  su  hijo  ,  re- 
tenida  por  los  deberes  domésticos  y  léjos  de  la  pri- 
sion,  cuando  recibiô  esta  carta: 

«Springfield,  Illinois,  setiembre  18... 

»Senora  Amstrong*  :  he  sabido  vuestra  profunda 
»afliccion  y  el  arresto  de  vuestro  hijo ,  a  causa  de 
»un  asesinato.  Creo  que  no  puede  ser  culpable  del 
»crimen  que  se  le  acusa.  No  es  posible.  Deseo  que 
»obteng'a  un  fallo  leg-al ,  y  mi  gratitud  hâcia  vues- 
)>tras  persévérantes  bondade3  para  conmig'o  ,  cuan- 
»do  era  pobre ,  me  oblig*an  a  ofrecerle  gratuita- 
»  mente  mis  servicios  en  su  favor.  Espero  esta 
»ocasion  parapag'ar,  aunque  débilmente,  los  favores 
»que  recibi  de  vuestro  marido  cuando  vuestro  techo 
«me  diô  hospitalidad  sin  pag*o  ni  recompensa  al- 
»guna. 

»  Vuestro  afectisimo, 

»  Abraham  Lincoln.» 

Esta  carta  sencilla  y  conmovedora  llenô  de 
esperanza  el  corazon  de  la  viuda.  Lincoln,  adquiri- 

1  Justicia,  sumaria  que  ejerce  el  pueMo  de  los  Estados- 
Unidos  cortra  los  individuos  que  quedan  iinpunes  por  la  insu- 
ficiencia  de  las  leyes. 
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da  la  conviction  de  la  inocencia  de  Joé,  se  encargô 
de  su  defensa. 

Llegô  el  dia  del  juicio.  La  multitud  era  hostil  y 
numerosa.  Los  testigos  reprochaban  â  Amstrong" 
sus  vicios,  otros  contaban  lo  que  habian  visto  du- 
rante la  noche  del  asesinato;  todos,  en  fin,  estaban 
unanimes  en  la  idea.  Todos  senalaban  la  misma 
hora  en  que  se  verificô  el  asesinato  y  todos  estaban 
conformes  en  que  habia  sido  â  la  luz  de  la  luna. 

— Apuntad,  escribano,  dijo  el  abogado:  el  cri- 
men  se  cometiô  â  la  luz  de  la  luna. 

Cuando  todos  los  testigos  habian  prestado  su 
déclaration  haciendo  notar  aquella  circunstancia, 
Lincoln  saco  de  uno  de  sus  bolsillos  un  almanaque 
y  probô  que  aquella  noche  no  habia  habido  luna. 
Conocida  la  verdad,  su  cliente  fué  indemnizado. 
Esta  causa  hizo  mucho  honor  â  Lincoln  cuya  répu- 
tation aseffurô. 


'O 


* 

*    * 

Uno  de  los  futures  adversarios  de  Lincoln,  el 
Sr.  Stephens,  tuvo  ocasion  de  nagar  tambien  ante 
lajusticia,  una  deuda  de  ™ratitud  contraida  en  su 
adolescencia.  Hé  aqui  como  la  esplica  en  el  discur- 
so  que  el  mismo  pronunciô*  en  favor  del  asilo  de 
huérfanos  y  escuelas  libres  de  Alejandria: 

«Una  fria  noche  de  enero,  un  muchachosin  casa 
ni  hog*ar,  huérfano,  sin  proteccion  en  la  vida  11a- 
mo  â  la  puerta  de  un  rico  plantador  que  le  acogiô 
proporcionàndole  cena  y  cama  y  le  despidiô  al  dia 
sig-uiente  con  su  bendicion.  Tal  caridad  alentô  su 
corazon  dàndole  valor  para  luchar  contra  los  obs- 
tâculos  de  la  vida.  Pasaron  anus;  la  Providencia  le 
ayudé  y  fué  abogado.  Murio  su  antiguo  huésped; 
los  buitfes  que  hacen  presa  en  los  bienes  de  un 
hombre,  trataron  de  despojar  â  la  viuda.  Esta  cor- 
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riô  â  confiai*  su  causa  al  abogado  mâs  prôximo  y 
este  abog-ado  era  el  huérfano  â  quien  su  marido  ha- 
bia  socorrido  aûos  antes.  El  estimulo  de  una  g*ratitud 
viva  y  fiel  se  uniô  à  los  deberes  de  su  profesion.  Se 
encargô  de  la  causa  con  una  buena  yoluntad  que 
debia  avasallar  todos  los  obstàculos  y  g-anô  el  pro- 
ceso;  la  fortuna  de  la  viuda  quedô  aseg*urada  para 
siempre;  y, — afiadiôelSr.  Stephens  con  tal  fuerza  de 
emocion  que  electrizô  al  auditorio— ese  huérfano 
jera  yoî 

*  * 

Lincoln  empezô  en  1837  âejercer  la  abog*acia. 

Yeinte  y  très  an  os  mâs  tarde,  los  ciudadanos 
del  Nuevo  mundo  colocaban  â  la  cabeza  del  g-obier- 
no  de  la  Union,  al  azadonero,  al  lenador,  como  se 
le  llamaba,  cuya  juventud  acabo  de  contaros. 
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i. 


Lincoln  en  el  Congreso  de  1847.— Guerra  de  Méjico. 
Distrito  de  Colombia.  —  Dorecho  de  peticion,  etc..  etc. 


La  juventud  de  Abraham  Lincoln  corre  parejas 
con  la  historia  de  todo  el  pueblo  de  los  Estados 
Unidos,  mai'chando  entre  la  oscuridad  y  el  silencio 
â  la  pacifica  conquista  del  Nuevo  Mundo  con  el  tra- 
bajo  y  la  libertad. 

Carbonero  del  grande  Oeste,  durante  la  prime- 
ra parte  de  su  existencia,  le  hemos  visto  ejerciendo 
todas  las  tareas,  inclusas  las  nias  humiides,  que 
surgen  en  su  eamino  por  los  azares  y  necesidades 
de  la  vida.  No  nos  admiçemos  por  esto  de  su  fortu- 
na  deslumbradora. 

Alleude  el  Atlantico  a  un  hombre  no  se  le  pre- 
g'unta  por  lo  que  hace,  sino  por  si  hace  alg-o,  y 
por  si  lo  hace  bien.  El  obrero  que  lleva  â  su  taller 
un  corazon  recto  y  probidad  de  costumbres,  puede 
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tratar  de  igual  â  igual  cou  los  hombres  de  mâs  alto 
eopete,  y  eu  la  sociedad  clasificase  à  cada  cual  por 
los  servicios  que  presta  y  los  provechos  que  atrae 
cou  su  trabajo  â  la  fortuna  pûblica.  Tan  solo  la 
ociosidad  es  menospreciada. 

Por  lo  tanto,  en  un  pais  en  el  cual  la  civilizacion 
procura  implantarse  por  medio  de  las  artes,y  de  la 
paz  y  los  hombres  tienen  delante  de  si  salvages 
soledades  que  dévastai'  y  fertilizar,  cuando  es  me- 
nester  crearlo  todo,  la  casa,  la  graiija  y  el  molino; 
el  hacha  del  lenador  y  la  carreta  del  labrieg*o  son 
armas  mâs  utiles  y  mâs  nobles  que  el  fusil  del  sol- 
dado  y  la  espada  del  caudillo.  Lincoln  manejô  esas 
armas  valerosamente.  El  abogado  habia  sido  lena- 
dor, y  al  aparecer  en  la  arena  politica,  el  pueblo 
no  tardé  â  ver  en  él  una  especie  de  viviente  encar- 
nacion  de  la  dignidad  y  los  derechos  del  trabajo 
manual. 

*  * 

Lincoln  formé  parte  durante  seis  anos  (1834 
1840,  de  la  legisiatura  '  del  Illinois,  en  calidad  de 
miembro  de  la  Câmara  de  los  représentantes.  Da- 
tan  de  esta  época  sus  primeras  relaciones  cou  Este- 
ban  A.  Douglas,  de  quien  debia  ser  mâs  tarde 
implacable  adversario. 

Retirase  en  seguida  â  la  vida  privada  y  se  de- 

1  Los  poderes  pûblicos  en  los  Estados  Unidos  estân  reparti- 
dos  entre  los  gobiernos  de  los  Estados  (Legislnluras)  >  el  gobie"- 
no  fédéral  (Congreso):  â  los  primeros  les  competen  los  negocios 
interiores  y  toùo  cuanto  se  relaciona  con  los  intereses  de  los 
ciudadanos,  y  al  segundo  las  relaciones  con  el  extrangero  y  las 
diferencias  de  los  Estados  entre  si. 

La  legisiatura  del  Illinoio  tiene  un  Senado  compuesto 
de  veinte  y  cinco  miembros,  noinbrados  cada  cuatro  anos  y  de 
una  Asarnblea  de  ochenta  représentantes.  Tanto  los  senadores 
como  los  représentantes  estan  somitidos  â  nueva  eleccion  cada 
dos  anos.  Los  miembros  de  la  legisiatura  disfrutan  una  idemni- 
zacion  diaria  de  dos  duros  durante  los  cuarenta  primeros  dias  y 
de  un  duro  los  dias  siguientes. 
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dica  por  corapleto  â  la  pràctica  de  su  carrera,  en  la 
cual  despliega  notable  habilidad  y  se  conquista 
grande  reputacion  de  nombre  de  ley,  integro,  la- 
borioso  y  conciliador.  Mâs  tarde  en  la  campaila 
presidencial  de  1844,  le  kallamos  recorriendo  todo 
el  Estado  de  Illinois,  olvidando  sus  intereses  por 
la  defensa  de  su  partido. 

Motivaba  lalucha  la  anexion  de  Tejas. 

El  Sud  la  solicitaba,  con  el  objeto  de  introducir 
en  la  Union  un  nuevo  Estado  con  esclavitud.  La 
convencion  democràtica  cdebrada  en  Baltimore  el 
27  de  mayo  de  1844  elevô  â  la  presidencia  â  Jaime 
K.  Polk,  antiguo  gobernador  de  Tenessee. 

El  partido  whig,  en  nombre  del  trabajo  libre 
rechazaba  la  mencionada  anexion  y  escojio  para 
présidente  en  una  convencion  celebrada  asi  mismo 
en  Baltimore  â  primeros  de  mayo,  â  Enrique  Clay, 
de  Nue  va  Jersey. 

No  habrâ  olvidado  e!  lector  que  la  vida  de  este 
grande  estadista  fué  uno  de  los  primeros  libros  de 
Abraham.  Su  admiracion  por  Clay,  crecia  con  el 
tiempo,  y  Lincoln  hallô  en  esta  circunstancia  una 
ocasion  escelente  de  manifestarla;  pero  ni  sus  es- 
fuerzos,  ni  los  de  sus  arnigos,  viéronse  coronados 
por  el  éxito. 

El  resultado  de  la  eleccion  diô  170  votos  â  Polk 
y  105  â  Enrique  Clay,  y  â  1.'  de  marzo  de  1845, 
Tejas  quedaba  anexionado  â  los  Estados  Unidos  en 
calidad  de  Estado  con  esclavos. 

En  1847  Lincoln  toma  asiento  en  el  Congreso, 
en  calidad  de  miembro  de  la  Câmara  de  représen- 
tantes, enviado  por  el  Estado  de  Illinois.  Entre  los 
siete  miembros  de  ladiputacion  era  Lincoln  el  ûni- 
co  whig. 

En  taies  momentos  agitâbanse  gravisimascues- 
tiones.   La  guerra  de  Méjico  suscitaba  inmensas 
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difîcultades,  y  la  de  la  esclavitud  presentâbase  al 
Congreso  en  todas  las  formas  y  por  el  menor  moti- 
vo:  asi  por  ejemplo:  el  derechodepeticion,  la  adnii- 
nistracion  del  distïito  de  Colombia,  gobierno  de  los 
territorios,  etc.,  etc. 

Desde  el  principio,  distinguese  Lincoln  por  la 
claridad  y  franqueza  de  snsopiniones:  adivinase  en 
él  inmediatameiite  que  no  serâjamâs  hombre  de 
comprqmisos  basados  en  el  equivoco,  que  quiere  la 
justicia  ante  todo  y  reprueba  como  contrarias  al 
derecho  dégantes,  las  recientesemprefasdeMéjico. 

Hay  que  decir  que  en  esto  iba  contra  la  corriente 
del  espiritu  nacional  y  las  esperanzas  acariciadas 
por  todos  los  partidos.  ^ 


Deciase  y  propagâbase  entonces  la  idea  de  que 
lo  que  en  la  antigiiedad  fueron  Grecia  y  Roma  con 
respecte  â  Persia  y  Cartago  respect! vamente,  eran 
los  Estados  Unidos  con  respecto  â  los  pueblos  de 
raza  espanola  enclavados  en  la  America  del  Norte. 
Ya  no  se  trataba  de  Méjico  ûnicamente,  sino  que 
tQda  la  région  continental  liasta  el  istmo  de  Pana- 
ma, estaba  destinada  en  el  espiritu  popular  â  una 
anexion  graduai  â  la  gran  Repûblica. 

Este  ensueno  de  ambicion  no  dominaba  menos 
en  las  ardientes  regiones  del  Sud,  y  la  imagination 
de  los  politicos  méridionales  se  creia  autorizada 
para  llegar  aun  mas  alla,  de  tal  modo  que  consi- 
derando,  en  virtud  de  las  pretendidas  necesidades 
de  la  institucion  de  la  esclavitud,  que  no  podian 
extenderse  por  el  Geste  ni  vivir  en  paz  con  los  cre- 

1  l'ara  mayor  inteligencia  do  la  parte  politica  do  este  libro 
os  indispensable  buscar  en  el  apéndice  el  significado  de  las  pa- 
labras dpmôcrata  y  republicano,  partido  démocrates  y  paflido  re- 
publicano, en  la  lenguade  los  Estados  Unidos. 
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cientes  estados  libres,  sonaban  con  la  anexion  de 
Cuba  y  las  vastas  regiones,  mal  cuitivadas,  pero 
bellas  y  fertiles,  que  se  extienden  entre  las  fronte- 
ras  de  Tejas  y  los  dos  Océanos  y  concluyen  en 
Panama. 

Esta  aspiracion  ténia  gran  numéro  de  secuaces 
en  el  Norte,  cuyos  habitantes  reflexivos  y  modera- 
dos  â  la  par  que  deploraban  una  necesidad  seme- 
jante,  la  proclamaban  como  la  manifiesta  mision  de 
la  raza  anglo-sajona  destinada  â  dominai*  el  conti- 
nente entero  y  â  absorver  â  la  raza  eepanola,  des- 
denosamente  considerada  como  tan  incapaz  como  la 
india,  de  desarrollar  los  recursos  del  pais  y  esta- 
blecer  un  gobierno  sôlido  y  firme. 

Dnrante  la  administracion  de  Polk  (1845-1849) 
el  Congreso  patrocinaba  semejantes  propôsitos,  es- 
piando  la  ocasion  de  indisponerse  con  Méjico.  La 
anexion  de  Tejas  se  la  proporcionô. 

El  gênerai  Zachary  Taylor  con  un  limitado 
ejército  ocupaba  las  région  situada  entre  el  Nue- 
ces  y  el  Rio  Graude,  que  los  Estados  Unidos  pre- 
tendian  que  pertenecia  â  Tejas,  mientras  los  meji- 
canos  por  su  parte  afirmaban  que  la  jurisdiccion  de 
este  Estado  nunca  se  habia  estendido  mas  alla  del 
Nueces.  En  abril  de  1846  ocurre  una  ligera  colision 
entre  las  tropas  del  gênerai  Taylor  y  las  del  gêne- 
rai mejicano  Arista,  y  queda  con  este  motivo  de- 
clarada  la  guerra  entre  las  dos  naciones. 

Sin  perder  tiempo,  el  présidente  dirige  un  men- 
saje  al  Senade  declarando  que  «la  guerra  se  liabia 
declaraclo  à  consecuencia  del  acto  del  gobierno  meji- 
cano.» 

Levàntase  una  voz  elocuente  contra  tamana 
precipitacion  en  hacer  resultar  la  guerra  de  un 
acto  que  bien  podia  ser  la  consecuencia  de  «na 
mala   inteligencia.  —  Lincoln  pide  que  se  haga 
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précéder  una  informacion  al  rompimiento  de  las 
hostilidades,  y  que  si  ha  habido  injuria,  se  busqué 
la  reparacion  debida  por  las  vias  diplomâticas, 
antes  de  recurrir  â  la  fuerza.  Esta  opinion  no  solo 
no  fué  atendida,  sino  que  en  los  ûltimos  an  os  de 
su  vida,  sus  enemigos  buscando  cargos  que  echarle 
en  cara,  le  acusaron  de  falta  de  patriotismo,  en 
una  cuestion,  como  esta  tan  nacional.  Esteban  A. 
Douglas  en  un  discurso  que  pronunciô  en  Ottawa 
(1858)  afirmô  terrainantemente  que  Lincoln  «se 
«habia  distinguido  en  el  Congreso  por  su  opo- 
«sicion  â  la  guerra  de  Méjico ,  alineândose  en 
a  las  filas  de  los  enemigos  de  la  patria,  y  que  al 
«regresar  â  su  pais  se  viô  perseguido  durante  el 
«camino  por  la  indignacion  pûblica.» 

Mas  tarde,  en  otra  campaûa  électoral,  veremos  â 
Lincoln  disputando  â  Doug*las  un  puesto  de  Sena- 
dor  en  el  Congreso. 

He  aqui  lo  que  contesté  â  esta  acusacion: 
«Era  yo  un  antig*uo  wliig  y,  cuando  el  partido 
«democrâtico  tratô  de  liacerme  votar  que  la  guerra 
«habia  siuo  justamente  empezada  por  el  présidente 
«Polk,  neguémeâ  ello  enérg-icamente.  No  obstante 
«cuantas  veces  se  ha  pedido  dinero  6  tierras  para 
((pag*ar  â  los  soldados,  he  votado  siempre  como 
«Douglas.  Tachadlo  de  inconsecuencia  si  asî  os 
«parece.  Esta  es  la  verdad  y  Doug*las  tiene  el  dere- 
«cho  de  deducir  todas  las  consecuencias  que  lecon- 
«vengan.  Pero  siempre  que  valiéndose  de  una  for- 
«ma  gênerai,  tergiverse  esta  idea,  afîrmando  que 
«yo  negué  los  subsidios  necesarios  à  los  soldados 
"que  combatieron  en  la  guerra  de  Méjico,  ôque  tra- 
«té  de  embarazar  su  accion,  lo  ménos  que  pue  do 
«contestarle  es  que  se  engana  groseramente  y  de 
«medio  â  medio,  como  de  ello  puede  convençerse 
«con  solo  pasar  la  vista  por  las  actas  del  Congreso.» 
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Lincoln  en  esta  cuestion  vie  que  la  fuerza  del 
gobierno  a  los  ojos  del  pueblo,  al  principio  de  la 
guerra,  pendia  de  no  perder  la  menor  ocasion  de 
repetir  que  Mêjico  Jiahia  vertido  sangre  americana 
en  el  suelo  de  los  Estados-Unidos .  Creyendo  que  el 
hecho  era  erréneo,  tratô  simplemente  de  poner  al 
présidente  en  el  caso  de  dar  a  la  Câmara  esplica- 
ciones  sobre  el  asunto,  esplicaciones  que  no  se  die- 
ron. 

El  gabinete  las  esquivé,  y  las  disposiciones  con- 
quistadoras  del  pueblo  americano  que  hemos  men- 
cionado  mâs  arriba,  inclinan  a  créer  que  este  en 
su  mayoria  preferia  no  saber  la  verdad  sobre  este 
asunto. 

À  menudo  veiase  asaltado  el  Congreso  de  peti- 
ciones  relativas  â  la  esclavitud;  pero  a  todas  les 
cabia  una  misma  suerte:  se  dejaban  sobre  la  mesa 
y  nadie  vol  via  â  hablar  de  ellas. 

Desde  su  entrada  en  el  Congreso,  Lincoln  tomô 
por  su  cuenta  la  causa  de  los  peticionarios. 

Con  una  proposition  sôlidamente  fundada  M.  Gott 
invité  al  comité  administrativo  del  distrito  de 
Colombia  â  presentar  un  Mil  aboliendo  el  comercio 
de  esclaves  en  el  territorio  del  Congreso.  '  Con  este 
motivo,  Lincoln  propone  una  enmienda  encamina- 
da  â  la  abolicion  definitiva  de  la  esclavitud. 

La  sustancia  de  este  Mil  era: 

— ((Prohibicion  de  introducir  ningun  esclavo  en 
el  distrito,  escepcion  heclia  de  los  funcionarios  del 
gobierno  ,  los  cuales  gozaban  del  privilegio  de 
traer  los  negros  necesarios  para  el  servicio  de  sus 
casas,  en  la  duracion  del  servicio. 

1    El  Congreso  tiene  jurisdiccion  exclusiva  sobre  el  distrito 
de,  Colombia,  en  donde  se  haila  situada  la  ciudad  de  Washington. 
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-^«Todos  los  negrosâ  la;sazon  résidentes  en  el 
distrito  y  los  que  en  el  mismo  entrasen  posterior- 
mente  eran  declarados  libres  y  no  podian  ser  rete- 
nidos  en  calidad  de  esclavos,  ni  siquiera  fuera  del 
mismo  distrito. 

— «Indemnizaçion  concedida  â  los  propietario* 
con  cargo  al  tesoro  pûblico.» 

Este  LUI  de  emancipacion  debia  ser  sometido  â 
la  aceptacion  del  pueblo. 

Otro  Mil  se  présenté  asi  mismo,  en  el  decurso 
de  la  misma  sesion,  pidiendo  que  se  prohibiera  en 
el  distrito  la  venta  y  alquiler  de  los  esclavos. 

En  vano  defendiô  Lincoln  esas  proposiciones  en 
nombre  de  la  humanidad  y  la  justicia.  No  habia 
llegado  la  hora  todavia:  el  crimen  de  la  esclavitud 
no  pesaba  aun  con  toda  su  gravedad  sobre  los  ami- 
g*os  de  la  libertad,  que  la  soportaban  cieg-amente, 
temerosos  de  ver  la  muerte  de  la  Union.  Era  me- 
nester  que  el  Sud  desplegara  mayor  audacia  y  que 
sus  designios  tramados  en  la  sombra,  se  ostentaran 
â  la  luz  del  dia.  En  un  principio,  los  plantadores, 
en  interés  de  sus  ricos  cultivos  de  algodon,  pidie*- 
ron  gracia  por  una  institucion  necesaria,  segun  de- 
cian,  â  la  fortuna  pûblica;  luego  despues  sepre- 
sentaban  erigiendo  la  esclavitud  en  doctrina,  pre- 
tendiendo  que  es  la  condicion  normal  y  regular  del 
negro  y  emprendiendo  una  cruzada  gênerai  para 
liacer  de  la  esclavitud,  como  en  los  tiempos  anti- 
guos,  la  piedra  angular  de  la  Repûblica  america- 
na.  Entonces  veremos  al  Norte  abrir  los  ojos,  for- 
marse  un  gran  partido  republicano,  del  cual  se 
erigirâ  Lincoln  en  gefe,  y  con  la  libertad,  la  justicia 
tomarâ  por  fin  posesion  del  Nuevo  Mundo. 
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H. 


Pasado  de  los  Estados-Unidos.— La  Constitucion  y  laescla- 
Titnd.  —  Compromiso  del  Missouri  y  modo  como  fué 
reapetado. 

Para  comprender  el  papel  de  Lincoln  en  la  crisis 
que  va  â  atravesar  la  sociedad  americana  es  indis- 
pensable que  dediquemos  algunas  palabras  â  la 
historia  de  la  esclavitud  en  los  Estados  Unidos. 

Los  colonizadores  del  Nuevo  Mundo  hallâronse 
en  la  mâs  espléndida  de  las  regiones  de  la  tierra,  en 
la  cual  puede  la  humanidad  cumplir  sus  destinos. 
Despues  de  la  g-uerra  de  la  independencia,  la  sabi- 
duria  y  el  patriotismo  de  sus  grandes  nombres  de 
Estado,  Washing-ton,  Franckliny  Jefferson,  les  die- 
ron  una  Constitucion  modelo,  que  no  tiene  igual  en 
el  mundo,  la  cual,  apenas  nacida,  debia  tener  la 
sing-ular  fortuna  de  escitar  la  envidia  de  nuestras 
civilizaciones  envejecidas  de  très  mil  anos. 

Desde  el  principio  de  su  establecimiento,  decla- 
rôse  una  inmensa  corriente  de  émigration  del  an- 
tig-uo  al  nuevo  continente,  la  cual  acrecentô  con 
prodigiosa  rapidez  la  poblacion  de  los  Estados 
Unidos.  En  1789  no  pasa  de  3  millones  de  hombres: 
en  1874  lleg'a  â  la  cifra  de  42  millones:  esto  por  lo 
que  se  refiere  â  la  prosperidad  interior. 

En  lo  exterior  los  asuntos  de  la  Confederacicn 
no  iban  mênos  mal.  Todaslas  potencias  extranjerr.s 
aceptan  la  doctrina  de  Monroe  que  les  prohibe  la 
colonizacion  en  la  America  septentrional.  Francia 
cède  la  Luisiana;  Espana,  laFlorida;  Ing-laterra,  «4 
Oreg-on;  y  Rusia  sus  posiciones  contig*uas  al  estrfc- 
cbo  de  Berhing*. 
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Solo  una  sombra  oscureceeste  cuadro.  jA.  que  se 
debe  quedesde  17854 1864,  lahistoria  de  la  libertad 
en  la  America  del  Norte,  hable  solo  de  la  esclavitud? 
^Cômo  se  comprende  que  un  pais  cuyas  institucio- 
nes  politicas  y  religiosas,  ban  sido  la  admiracion 
del  mundo  antiguo,  haya  podido  vivir,  por  espacio 
de  mâs  de  medio  siglo  sobre  las  bases  sociales  de  la 
desigualdad  humana?  Estrano  problema,  capaz  de 
extraviar  â  los  mâs  fervientes  amigos  de  la  liber- 
tad, si  no  hemos  de  fijarnos  mâs  que  en  las  aparien- 
cias.  Pero  estûdiese  esta  historia  séria  y  profunda- 
mente,  como  16  merece,  y  se  adquirirâ  gradual- 
mente  el  convencimiento  de  que  casitodos  los  maies 
que  han  anigido  â  la  Union  americana  no  proceden 
de  excesos  de  la  libertad,  sino  de  atentados  contra 
ella  cometidos. 

*  * 

En  1788,  la  ConvenciDn  de  Filadelfia,  encarga- 
da  de  los  preparativos  constitucionales  quiso  des- 
truir  la  esclavitud.  Washington,  Jefferson,  Madis- 
son,  Franklin,  Jay,  Hamilton  y  otra  multitud  de 
nombres  eminentes  la  miraban  como  un  gran  mal, 
incompatible  con  los  principios  enunciados  en  la 
déclaration  de  independencia  y  con  el  espiritu  del 
cristianismo . 

Contaban  con  mayoria  en  la  Asamblea;  pero  la 
Carolina  del  Sud  y  la  Georg-ia  repetian: 

«0  r3spetais  la  escJavitud  6  no  hay  Union.))  Tal 
era  la  alternativa. 

La  Carolina  del  Norte  permanecia  pasiva:  la 
Virginia  y  los  Estados  vecinos  del  Norte  estaban 
preparados  para  la  abolicion. 

Los  partidarios  de  la  libertad  contentâronse  con 
la  facultad  otorg-ada  al  Congreso  de  prohibir  la 
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trata  al  cabo  de  veinte  afios  por  medio  dei  siguiente 
àrticulo: 

«La  inmigracion  o  importacion  de  toda  clase  de 
»personas  que  uno  cualquiera  de  los  Estados  ahora 
»existentes  juzg-ue  conveniente  admitir,  no  sera 
»prohibida  antes  del  ano  1808.»  ' 

Mas  tarde  persuadidos  de  que  esta  institucion 
desapareceria  poco  a  poco  arrojada  por  los  progTe- 
sos  de  la  civilizacion  y  de  la  libertad,  dejaron  que 
se  introdujeran  en  la  Constitucion  privilegios  que 
no  forman  parte  de  la  obra  constitucional,  que 
eran  por  el  contrario  la  négation  de  sus  principios, 
y  que  debian,  como  un  cuerpo  extrano  eu  un  or- 
ganismo  perfecto,  detener  los  progresos  de  esta 
sociedad  hasta  el  dia  en  que  la  esclavitud  se  viera 
de  ella  expulsada  violenta niente  y  por  complète. 

Reconociôse  pues  que  el  lionibre  de  color  era 
susceptible  de  convertirse  en  propiedad  agena,  lo 
misnio  que  un  mueble  ô  un  animal  doméstico,  que 
puede  ser  reivindicado  en  todas  partes  donde  se 
encuentra.  Asi  se  expresa  elpârrafo  3.°  de  la  Sec- 
tion II  del  àrticulo  IV,  asi  concebido: 

«Cualquiera  persona  obligada  a  un  servicio  6 
«a  un  trabajo  en  un  Estado,  en  conforrnidad  con 
«las  leyes,  si  se  fuga  a  otro  Estado,  no  podrâ  li- 
«brârsele  de  su  servicio  ô  trabajo,  siendo  entregado 
«â  réclamation  de  la  parte  â  quien  ese  servicio  ô 
«trabajo  sean  debidos.» 

Parecia  que  ya  habia  bastante  con  concéder  â 
los  plantadores  del  Sud  la  conservation  de  su 
odiosa  propiedad,  con  haberles  armado  de  la  Cons- 
titution para  devolverles  sus  esclavos  fugitivos  y 
con  darles  veinte  anos  para  completar  y  sustituir 
su  personal  servil. 

Andûvose  aun  mas  léjos. 

1    Constitucion  de  los  Estados  Unidos.  Art.  l.°  sec.  ix,  §.  7. 
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Uniéronse  privilegios  électorales  â  la  propiedad 
de  los  esclavos. 

«Los  représentantes  y  las  contribuciones  direc- 
»tas  serân  repartidos  entre  los  diversos  Estados  de 
»la  Union,  seg'un  el  numéro  de  sus  habitantes.  Ese 
«numéro  se  determinarâ  anadiendo  â  la  totalidad 
»de  personas  libres  (comprendidos  los  contratados 
»por  un  término  fijo,  y  esceptuados  los  indios)  y 
»las  très  quintas  partes  del  resto  de  la  pobla- 
))cion.»  } 

Cou  respecto  â  su  dueno,  el  negrono  es  mâs  que 
una  bestia  de  carg-a;  pero  con  respecto  al  Estado 
convié  "tese  en  las  très  quintas  partes  de  un  ciuda- 
dano. 

«Asi,  seg-un  dice  M.  B.  Big'elow, 2  la  introduc- 
cion  de  la  esclavitud  en  los  Estados-Unidos  creô,  lo 
mismo  en  la  teoria  que  en  la  prâctica,  dos  sistemas 
sociales  y  politicos  que  debian  subsistir  conjunta- 
mente. 

»En  el  Sud,  una  sociedad  basada  en  el  envileci- 
miento  de  las  clases  obreras,  en  la  cual  por  conse- 
cuencia  todo  trabajo  manaal  dégrada  al  ciudadano; 
pero  que  al  mismo  tiempo  posée  casi  la  mitad  de  la 
représentation  del  pais. 

»Y  frente  â  frente,  en  el  Norte,  una  poblacion 
dos  veces  mâs  numerosa,  que  habita  Estados  distin- 
tos  y  mâs  ô  ménos  distantes,  en  los  cuales  todo  in- 
dividuo  g-oza  delante  de  la  ley  de  la  ig-ualdad  poli- 
tica  sin  que  ning*una  clase  de  trabajo  honrado  dégra- 
de, ni  impida  el  acceso  â  los  empleos  y  dig*nidades. 

»L6g*icamente  se  comprende  que  fracasaran  to- 
das  las  tentativas  encaminadas  â  conciliar  esos  dos 
intereses  inconciliables.  No  obstante,  el  mal  hubie- 
ra  tal  vez  desaparecido  de  haberse  restringido,  co- 

1  Constitution  de  los  Estados-Unidos,  art.  l.°,  seet.  H. 

2  Los  Estados-Unidos  de  America  en  i863. 
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mo  en  un  principio  se  supuso,  â  los  Estados  primi- 
tives, sin  dejar  tampoco  que  se  extendiera  por  ios 
territorios  desocupados  aun,  en  conformidad  con  lo 
que  prevenia  la  ordenanza  de  1787.» 

Hé  aqui,  en  efecto,  cuâl  era  la  législation  de  la 
esclavitud  en  1789: 

1.°    Quedaba  autorizadala  trata  hasta  1808. 

2*  Manteniase  la  esclavitud  en  los  antig-uos 
Estados  que  quisieran  conservarla. 

3.°  Escluiase  de  los  territorios  situados  al  No- 
roeste  del  Ohio,  en  virtud  de  la  ordenanza  de  1787, 
que  regulaba  su  administration  y  contenia  la  si- 
g'uiente  clâusula:  «iVo  Mbrâjamâs  en  diclios  terri- 
torios, ni  esclavitud  ni  servidumâre  involuntaria, 
escepto  para  castigar  los  crimenes,  cuyos  culpables 
sean  deoidamente  convictos.  » 

Pero  desde  un  principio  fué  hollada  esta  clâu- 
sula. 

En  22  de  diciembre  de  1789— un  mes  despues 
de  la  ratification  de  la  Constitution — la  Carolina 
del  Norte,  transfiere,  mediante  acto  de  cesion,  sus 
territorios  del  Oeste  (que  formaronel  Tenessee)  â  la 
Union;  pero  con  la  condicion  que  el  Gongreso  no 
liarà  jamâs  ninguna  ley  que  tienda  àemancipar  los 
esc lav os  en  diclios  territorios. 

Tambien  la  Georgia  (abril  de  1807)  al  céder  â  la 
Union  los  territorios  que  en  el  dia  forman  el  Ala- 
bama  y  el  Mississipi,  impuso  â  la  Union  y  requiriô 
al  Congreso  para  que  aceptara  la  condicion  sig*uiente: 
«que  los  territorios  cedidos  formen  un  estado  y 
»sean  admitidos  en  la  Union,  tan  pronto  como 
«contengan  60  mil  habitantes,  6  en  época  masprô- 
»xima,  si  el  Congreso  lo  estima  conveniente,  con 
»los  mismos  privilegios  y  del  mismo  modo  que  es- 
))taba  prevenido  en  la  ordenanza  de  1787  para  el 
»g,obierno  de  los  Estados-Unidos:  debiendo  apli- 
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»carse  dicha  ordenanza  en  todas  las  partes  del  terri- 
»torio  cedido,  eu  todas  sus  disposiciones,  escepto 
nias  relatwas  à  la  prohibition  de  la  esclavitud.» 

El  descubrimiento  de  la  mâquina  para  limpiar 
el  algodon,  descubrimiento  que  aumentô  rapidisi- 
mamente  en  los  Estados  algodoneros  el  precio  del 
trabajo  servil,  hizo  que  los  plantadores  cerraran 
porfiadamente  los  oidos  à  cuantas  consideraciones 
se  presentaron  en  otros  tiempos  con  algun  éxito, 
en  favor  de  una  extincion  progresiva  de  la  escla- 
vitud. 

«Entonces  se  ven  dibujarse  claramente  à  los 
dos  partidos  1  y  los  gérmenes  de  discordia  que  11e- 
va  la  jôven  Repûblica  en  su  seno.  El  Sud  y  el  Norte 
se  celan  con  una  porfia  que  raya  en  desconfianza: 
el  primero  para  inipedir  que  su  innuencia  politica 
disminuya  en  proporcion  de  la  industria,  del  cre- 
ciente  poderio  del  Norte  y  de  la  inmigracion  que 
se  acumula  en  sus  fronteras;  y  el  ûltimo  para  con- 
tener  la  extension  de  privilegios  exag*erados  que 
la  Constitucion  concediô  ûnicamente  à  los  Estados 
primitivos.» 

De  esto  resultaba  que  cuando  un  Estado  escla- 
vista  solicitaba  ser  admitido  en  la  Union,  presen- 
tâbase  en  el  acto  un  Estado  libre,  reclamando  el 
mismo  favor.  Era  aquello  unaverdadera  concurren- 
cia  de  Estados. 

Libres.  Esclavos. 


Vermont 1791 

Tenessee 1798 

Luisiana 1812 

Illinois 1818 


Kentucky 1792 

Ohio 1802 

Indiar.a 1816 

Mississipi 1817 


En  la  sesion  de  1818-1819,  el  Congreso  autorizô 
a  Alabama,   en  donde  concentrâbase  râpidamente 


1    Bigelow. 
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una  poblacion  esclavista  â  darse  una  Constitution, 
que  no  contenia  prohibition  alg*una  relativa  â  la 
esclavitud. 

Habiéndose  presentado  un  bill  semejante  en  fa- 
vor  del  Missouri,  James  Tallinagde,  del  Estado  de 
Nue  va  York,  présenté  una  enniienda  â  la  Câniara 
pidiendo  que  se  proliibiera  toda  nueva  introduction 
de  esclavos,  y  que  se  redimieraal  llegarâ  los  vein- 
te  y  cinco  anos  â  los  hijos  de  los  esclavos  entonces 
existentes. 

De  aqui  data  el  compromiso  conocido  con  el 
nombre  de  compromiso  del  Missouri,  el  cual  por 
primera  vez  dividié  al  pais  sériamente  sobre  la 
cuestion  de  la  esclavitud. 

En  el  seno  del  CongTeso  la  discusion  fué  de  las 
mâs  acaloradas. 

Cobb,  de  la  Georg-ia  exclamé. 

«Acabais  de  promover  un  incendio,  y  no  basta- 
«râ  â  apagarlo  toda  el  ag*ua  del  Océano:  tan  solo 
«podrâ  exting-uirlo  un  mar  de  sangre.» 

A  lo  que  replicé  Tallmag-de: 

«Se  nos  amenaza  con  la  disolucion  de  la  Union, 
«con  una  g-uerra  civil:  jenhorabuenalProbablemen- 
«te  mi  existencia  no  esta  mâs  aseg-urada  que  la  de 
«ninguno  de  los  ciudadanos  que  escuchan  mis  pala- 
«bras;  pero  mientras  aliente,  juro  consag-rar  todos 
«mis  dias  â  la  causa  de  la  libertad  liumana.  Si  es 
«menester  sang're  para  exting-uir  el  incendio,  que 
«bien  a  pesar  mio,  habrâ  prendido,  sin  vacilacion 
«alg'una  ofrezcola  que  corre  por  mis  venas.» 

Mas  tarde  Parker,  el  gTan  apéstol  abolicionista, 
rénové  esas  proféticas  palabras  en  una  carta  fecha- 
da  en  Roma  en  1859  y  dirig'ida  â  Mr.  Francisco 
Jack«on. 

«El  pueblo  americano,  dice  Parker,  se  dispone 
«segun  creo,  â  marchar  al  son  de  rudos  acentos,  y 
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«*s  mejor  para  él  que  lo  piense  à  tiempo.  Algunos 
«anos  atrâs  no  parecia  cosa  del  otro  mundo  detener 
(dos  progresos  de  la  esclavitud  y  abolirla  en  defini- 
«tiva,  sin  derramamiento  de  sangre.  Pero  al  punto 
«â  que  hemos  llegado,  considero  que  esto  es  impo- 
((sible  ahora  ni  despues.  Las  grandes  leyes  de  la 
«humanidad  han  sido  todas  escritas  con  sangre. 
«Hubo  un  dia  que  espéré  que  la  Constitucion  de  la 
«deinocracia  americana  podria  escribirse  con  tinta 
«menos  costosa;  pero  en  estos  momentos  es  visible 
«que  nuestro  peregrinage  nos  lleva  â  un  nuevo 
«Mar  Rojo,  en  el  cual  mas  de  un  Faraon  va  â  se- 
«pultarse  y  â  sucumbir.» 

Al  punto  â  que  hemos  llegado  de  nuestra  his- 
toria  no  ha  sonado  aun  la  hora  de  la  lucha.  Para 
contener  la  esclavitud  y  evitar  la  guerra  civil,  sal- 
drân  hombres  lienos  de  buena  intencion  que  plan- 
tearân  toda  suerte  de  medios  ineficaces,  los  cuales 
si  por  una  parte  retardan  las  revoluciones  necesa- 
rias,  las  hacen  mâs  violentas.  En  vez  de  matar  con 
un  acto  de  energia  la  institucion  vergonzosa  que 
como  una  solitaria  carcoma  minaba  la  existencia  de 
la  naciente  sociedad,  absorvia  sus  mejores  faculta- 
des,  paralizaba  su  accion  y  emponzonaba  su  pros- 
peridad  y  sus  riquezas,  se  transigiô  con  el  crimen. 

«Asi  pues,  el  conflicto  del  Missouri  terminé  por 
«medio  de  un  compromiso,  compromiso  que  fué 
«respetado  en  tanto  que  sirviô  â  los  intereres  de  los 
«esclavistas,  y,  que  se  viô  violado  tan  pronto  dejô 
«de  favorecerles,  tal  como  sucediô  con  la  Orde- 
«nanza  de  1787,  relativa  â  los  territorios. 

«El  Congreso  suprimiô  el  artîculo  relativo  à  la 
«prohibicion  de  la  esclavitud  en  el  Estado  del 
«Missouri;  pero  con  una  clâusula  que  espresaba  que 
«aquella  no  séria  en  adelante  tolerada  en  el  Norte 
«desde  los  36*  30'  de  latitud. 
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«Los  Estados  del  Norte  aceptaron  este  compro- 
«miso  como  una  necesidad  politica  y  para  poner  fin 
«a  un  coniiicto  que  hubiera  podido  comprometer  la 
«paz  y  la  seguridad  delà  Union.»  1. 

Trasladémonos  â  treinta  y  cuatro  anos  despues; 
â  enero  de  1854  .Retirado  estaba  Lincoln  â  su  gabinete 
y  dedicado  por  completo  âsu  profesion  de  abogado, 
cuando  le  llega  la  noticia  de  que  Esteban  A.  Dou- 
glas, présidente  del  comité  de  los  territorios  en  el 
Senado  y  aspirante  ya  â  la  presidencia  acababa  de 
proponer  un  bill  para  la  organizacion  de  dos  nuevos 
territorios  ■  el  Kansas  y  el  Nebraska,  situados  al 
Oeste  del  Missouri  y  al  Norte  de  la  latitud  36'  30' 
Este  bill,  ti asladàndose  al  compromiso  del  Missou- 
ri, permitia  la  esclavitud  en  una  comarca  de  lacual 
habia  sido  perpétua  y  formalmente  excluida. 

Su  adopcion  por  el  Senado  y  la  Câmara  de  re- 
présentantes causé  vivisima  emocion  en  todo  el 
pais.  Celebrâbanse  al  mismo  tiempo  las  elecciones 
en  el  Illinois:  debia  renovarse  la  Legislatura  y  esta 
debia  delegar  un  senador  para  el  Congreso  en 

1  Bigelow. 

2  El  Congreso  gobierna  los  territorios,  es  decir,  las  partes  de 
suelo  de  los  Estados-Unidos  que  no  perteneccn  â  los  Estados 
particulares. 

Desde  el  momento  que  un  territorio  contiene  un  numéro  dado 
de  habitantes  puede  ser  reconocido  y  admitido  à  una  especie  do 
noviciado  politico  con  las  condiciones  dispuestas  por  el  Congreso 
en  que  esta  representado  por  delegados  que  no  gozan  màs  que 
devoz  consultiva. 

Cuando  el  numéro  de  habitantes  alcanza  a  60.000  el  territorio 
puede  obtener  el  titulo  de  Estado  y  ser  admitido  en  la  Union  por 
el  Congreso.  Tanto  los  nuevos  Estados,  como  los  antiguos  tienen 
el  poder  exclusivo  de  regular  la  capacidad  de  los  votantes  y  d 
los  funcionarios  locales,  asl  como  la  forma  de  su  gobierno.  La 
Constitucion  anicamente  exige  que  esta  sea  republlcana,  y  que 
no  se  dicte  ninguna  ley  ù  ordenanza  en  desacuerdo  coa  las  ltyes 
de  los  EsUdoi  Unidos. 


78  LA   VIDA  POLITICA 

reemplazo  de  M.  Shields,  que  habia  votado  con 
M.  Douglas  en  favor  del  bill  Kansas -Nebraska. 

La  campaûa  électoral  tué  de  las  màs  empefia- 
das  y  Lincoln  tomô  en  ella  una  parte  sumamente 
activa,  En  las  Asambleas  populares  encontrôse  en 
presencia  de  Douglas. 

La  primera  vez  fué  en  Springfield,  el4de  Octu- 
bre.  Este  encuentro  se  considéré  como  el  punto  cul- 
minante de  la  campana,  y  el  discurso  de  Lincoln  fué 
aclamado  por  todos  los  amigos  de  la  libertad  y  de 
la  Union. 

El  honrado  Abe  abre  la  discusion  y  en  un  len- 
g-uag-e  claro,  sencillo  y  elocuente  expone  las  trai- 
ciones  de  que  se  habia  hecho  culpable  su  adversa- 
rio  y  io  vano  de  las  razones  que  invocô  para  justi- 
flcar  su  nueva  conducta. 

«En  otros  tiempos  Douglas  liamaba  compromiso 
«saçrado  al  compromiso  del  Missouri,  y  declaraba 
((que  nunca  se  hallaria  una  mano  bastante  audaz 
«para  romperlo.  En  el  dia  prétende  que  al  votar  la 
«re vision  de  dicho  compromiso,  no  ha  hecho  mas 
«que  defender  el  grau  principio  de  la  soberania  del 
«pueblo:  desea  que  a  los  habitantes  del  Kansas  y 
((del  Nebraska  se  les  concéda  la  libertad  de  gober- 
«narse  por  si  mismos,  alegando  su  propia  capaci- 
«dad  para  ello.  Estas  son  las  premisas  que  sienta, 
((de  las  cuales  deduce  como  consecuencia  que  los 
«ciudadanos  del  Kansas  y  del  Nebraska  tienen  el 
«derecho  de  establecer  la  esclavitud  en  sus  Estados. 

«Mi  honorable  adversario  prétende  que  séria 
«insultarles  suponerles  incapaces  de  gobernarse 
«por  si  mismos.  No  os  dejeis  seducir  por  lo  que  este 
«lenguage  tiene  de  Iialagador  para  oidos  republica- 
«nos  y  examinad  conmigo  el  fondo  del  argumenta. 
«^.Quién  pone  en  tela  de  juicio  el  derecho  que  tiene 
«el  emigrante  de  esos  nue  vos  paises,  de  gobernarse 
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«â  su  manera?  Yo,  lo  mismo  que  vosotros,  soy  el 
«primero  en  reconocerlo.  Pero  lo  que  yo  le  niego 
«es  el  derecho  de  gobernar  â  los  demâs  sin  su  con- 
«sentimiento.» 

Un  nuevo  encuentro  tuvieron  los  dos  adversa- 
rios  en  Peoria,  sin  que  ocurriera  notable  incidente 
particular  alguno. 

En  ambas  ocasiones  Lincoln  obtuvo  la  ventaja, 
y  el  resultado  de  la  eleccion  fué  la  derrota  del  par- 
tido  democrâtico  y  la  ida  â  la  Legislatura  de  dipu- 
tados  contrarios  â  la  introduccion  de  la  esclavitud 
en  los  nuevos  territorios  situados  mas  alla  de  los 
30°  30'  de  latitud.  Este  triunfo  hacia  concebir  la 
certeza  de  que  se  enviaria  al  Congreso  un  orador 
afecto  â  la  libertad,  si  mediaba  acuerdo  sobre  la 
eleccion  del  candidato.  Los  wJiigs  designaban  â 
Lincoln,  y  una  nueva  fraccion  disgregada  del  par- 
tido  democrâtico  esclavista  que  se  llamaba  de  (dos 
Demôcratas  libres))  âM.  Judge  Trumbull. 

De  esta  divergencia  resultaba  un  peligro,  y 
Lincoln  lo  salvô  inclinando  â  sus  amigos  â  concé- 
der sus  votos  â  M.  Trumbull. 

III. 

Campaîïa  électoral  de  185S.  —A.  Lincoln  y  Estéban  Douglas. 

Los  primeros  encuentros  de  Lincoln  y  Douglas 
puede  decirse  que  no  fueron  mas  que  escaramuzas. 
En  1858  la  conclusion  del  mandato  de  este  ûltimo 
colocô  de  nuevo  frente  â  frente  â  los  dos  poderosos 
adversarios.  Fué  aquello  un  verdadero  torneo,  se- 
guido  por  el  pueblo  todo  de  los  Estados  Unidos  cou 
tanto  apasionamiento  como  el  que  los  mismos  con- 
trincantes  demostraban.  Lincoln  conquisto  en  él  la 
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bien  merecida  réputation  de  hâbil  polemista,  asi 
como  la  de  politico  prudente,  inquebrantable  en 
sus  principios  y  valiente  contra  sus  amigos  mis- 
mos,  por  los  cuales  no  se  dejô  nunca  arrastrar 
f uera  de  las  vias  légales,  como  tantas  veces  sucede 
en  las  ardientes  luchas  politicas  donde  â  menudo, 
por  desgracia  para  la  libertad,  la  pasion  se  sobre- 
pone  al  raciocinio  y  compromete  las  mejores  causas. 
La  cuestion  del  Kansas  era  la  que  ajitaba  aun 
la  opinion  pûblica  y  dividia  â  los  partidos. 

Buchanam  habia  tomado  posesion  de  la  presi- 
dencia  el  4  de  Marzo  de  1847. 

El  Tribunal  Supremo  acababa  de  decidir  impli- 
citamente  que  el  compromiso  del  Misouri  era  un  acto 
contrario  â  la  Constitution.  Esa  fué  la  mémorable 
sentencia  pronunciada  â  peticion  del  esclavo  Dred- 
Scott  â  quien  sus  duenos  negaban  la  libertad  que 
habia  querido  comprar  el  demandante.  Dred  basa- 
ba  su  peticion  en  naber  pertenecido  ûltimamente  â 
un  cirujano  que  sucesivamente  le  llevô  â  diversas 
localidades  donde  la  esclavitud  no  existia  segun  el 
compromiso  del  Missouri. 

El  tribunal,  despues  de  los  debates  que  duraron 
largos  anos,  desestimô  la  demanda  de  Dred  fun- 
dândose  en  que  los  negros  no  eran  ciudadanos  se- 
gun la  ley  fédéral;  en  que  eran  una  propiedad  como 
otra  cualquiera  â  merced  del  propietario,  y  en  que 
nada  significaba  el  hecho  de  naber  residido  en  un 
territorio  libre,  pues  el  Congreso  no  podia  prohibir 
la  introduction  de  la  esclavitud  en  parte  alguna, 
ni  el  de  abolirla  alli  donde  existiera. 

Algun  tiempo  despues  el  Kansas  pide  ser  admi- 
tido  como  Estado  en  la  Union. 

Apesar  de  la  décision  citada,  los  defensores  de  la 
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libertad  sostienen  la  legalidad  del  compromise*  y 
se  niegan  a  admitir  que  la  esclavitud  se  tolère  por 
la  Constitucion  de  un  Estado  nuevo  situado  bajo  ios 
36°  30'  latitud. 

Por  su  parte  los  esclavistas  del  Sud  estaban  de- 
cididos  a  no  permitir  bajo  ningun  pretesto  que  se 
prohibiera  legislativamenfce  la  referida  institucion 
en  ningun  Estado  6  Territorio. 

En  taies  condiciones  se  présenta'  al  Congreso, 
(legislatura  ;de  1857-1858)  una  Constitucion  para 
ei  Kansas  ,  proyeeto  elaborado  en  1856 ,  en  una 
reunion  celebrada  en  Lecompton. 

Los  articulos  de  dicho  proyeeto  habian  sido 
manosamente  redactados  para  introducir  forzosa- 
mente  la  esclavitud  en  el  Estado  nuevo,  a  pesar  de 
la  repugnancia  y  del  voto  de  sus  mismos  habi- 
tantes. 

Los  republicanos  lo  atacaron  con  violencia.  Una 
fraccion  del  mismo  partido  democrâtico  retrocediù 
ante  el  fraude  intentado  y  Douglas  se  hizo  inter- 
prète de  sus  opiniones.  Pero  en  esta  ocasion  se  le 
vé  todavia  falto  de  franqueza,  ô  indiferente  cuando 
menos  entre  la  justicia  y  el  crim«n.  Représenta  el 
papel  de  Pilatos. 

«Poco  importa,  decia,  que  los  habitantes  voten 
en  pré  ô  en  contra  de  la  esclavitud;  pero  deben  te« 
ner  el  derecho  de  votar  en  prô  ô  en  contra  de  la 
Constitucion  inisma.» 

La  Constitucion  preparada  en  Lecompton  fué 
votada  por  el  Congreso  el  30  de  abril  de  1858,  y 
presentada  â  la  ratifîcacion  del  pueblo  del  Kansas  â 
quien  propusieron,  si  aceptaba,  grandes  concesio- 
nes  de  terrenos.  Seductoras  eran  las  ofertas;  pero 
no  por  esto  dejô  de  ser  rechazada  la  Constitucion 
por  una  inmensa  mayoria, 
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*    * 


Disuélvese  el  Congreso  y  Stephen  A.  Douglas 
vuelve  al  Illinois  para  preparar  su  reeleccion.  Su 
actitud  en  lo  tocante  al  bill  Leeompton  le  aparta- 
ba  del  gobiemo;  la  causa  republicana  se  habia 
aprovechado  de  ello  y  los  partidarios  del  cornpro- 
miso  pedian  que  continuase  en  su  puesto,  donde 
podia  prestar  aun  servicios  importantes  gracias  â 
sus  expedientes  y  à  sus  equivocos,  género  en  que 
habia  conquistado  una  merecida  reputacion  de 
maestria. 

Pero  los  republicanos  sinceros  del  Illinois  opi- 
naban  de  diverso  modo.  Conocian  â  su  senador. 
Sabian  que  sobre  el  punto  capital  de  su  programa: 
Oposicion  à  la  propagation  de  lajesclavitud  en  los 
territorios,  Douglas  no  pensaba  como  ellos,  pues 
del  modo  mas  categôrico  habia  declarado  que  poco 
le  imporiaba  que  los  habitantes  del  Àansas  votasen 
en  pré  6  en  contra  de  la  esclavitud.  En  su  opinion, 
la  conducta  de  Douglas  en  el  asunto  referido  habia 
sido  inspirada  mâs  por  el  temor  de  no  ser  reelegi- 
do  que  por  la  consideracion  de  justicia  y  de  legali- 
dad.  Apesar  de  la  opinion  de  hombres  importantes 
en  el  pais,  resolvieron,  pues,  combatirle  enérgica- 
mente  y  por  un  voto  de  la  Convention  1  de  Estado, 
celebrada  en  Springfîeld,  17  junio  de  1858,  designa- 
ron  para  la  senaduria  al  honradc  Abraham  Lincoln. 

Los  discursos  de  Lincoln  ante  dichaConvencion, 
de  la  que  formaba  parte,  clieron  comienzo  â  la  cam- 
pana.  Las  sentencias  con  que  débuté  contienen  las 

1  Las  Conveaciones  da  partido  (conçusses)  son  los  comités 
électorales  que  indiean  â  los  electores  los  candidates  para  los 
cargos  pûblicos.  Llâmarise  Conveaciones  de  Estado  si  la  eleccion 
tiene  por  objet©  la  niagistratura  del  Estado  ô  la  local,  y  conven- 
ciones  nacionales  si  tratan  de  la  eleccion  del  Présidente. 
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célèbres  palabras  tan  citadas  despues  por  sus  ami- 
gos  y  sus  adversarios. 

<(  CJna  casa  dividida  no  permanecerâ  largo  tiem- 
«po  en  pié.  Creo  que  el  gobierno  no  puede  soportar 
«la  continuacion  de  un  régimen  mitad  libre,  mitad 
«esclavo.  No  creo  que  la  Union  se  rompa,  no  espero 
«que  caiga  la  casa;  pero  opino  que  cesarâ  de  estar 
«dividida.  Una  û  otra  cosa  ha  de  suceder.» 

Lincoln  preveia  el  terrible  porvenirqueâsupais 
preparaban  los  propietarios  de  esclavos,  y  todos  sus 
discursos  tendian  a  senalar  los  manejos  con  que 
esperaban  lograr  su  objeto.  En  el  punto  a  que  las 
cosas  habian  llegado,  ^qué  les  faltaba  ya?  Una  se- 
gunda  sentencia  del  Tribunal  Supremo  declarando 
que  la  Constitucion  consentia  la  esclavitud  en  todos 
los  Ëstados,  asi  como  la  décision  referente  a  Dreù 
Scott  habia  establecido  que  la  consentia  en  todo.-j 
los  Territorios,  y  se  acababa  con  la  libertad  del 
Nuevo-Mundo. 

Evidente  fué,  desde  un  principio,  que  la  campa - 
na  électoral  empenada,  era  el  comienzo  de  un  duelo 
a  muerte  entre  las  escuelas  que  los  dos  grandes 
oradores  personincaban. 

Douglas,  asi  en  io  moral  como  en  lo  fisico,  era 
la  perfecta  antitesis  de  Lincoln. 

Un  hombre  pequeno  y  rollizo  con  ojos  brillantes 
y  sonrosadas  mejillas;  una  indecible  actividad  y  un 
gran  talento:  este  era  Douglas. 

«Vedle,  decia  Lincoln:  todos  estân  por  él.  Cuan- 
«do  se  contemplan  sus  mejillas  coloradas  y  sus 
«ojos  vivaces,  vénse  brotar  empleos,  embajadas  y 
«favores;  y,  al  contrario,  ^qué  quereis  que  se  haga 
«con  un  hombre  huesoso,  triste,  y  desvencijado 
«como  yo?  Nada  hay  que  esperar,  ni  dinero,  ni 
«riquezas,  ni  dignidades.» 

Douglas  era  el  campeon  de  todos  los  ciudadanos 
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del  Norte  que  siinpatizaban  con  la  esclavitud,  de  los 
que  abiertamente  la  defendian  y  de  aquellos  que  no 
hacian  ning'un  caso  de  su  desenvolvimiento  y  de 
sus  progresos.  Estos  eran  los  mâs  peligrosos.  Cou 
los  primeros  se  sabia  â  que  atenerse  pues  no  nega- 
ban  sus  propôsitos,  antes  los  declaraban  â  voz  en 
g'rito;  fâcil  era  el  combatirles.  Pero  los  otros  veian 
cou  danina  indiferencia  un  crimen  social  abrig-a- 
do  por  la  bandera  de  la  libertad  politica,  y  mâs  de 
un  cindadano  podia  dejarse  seducir  por  sus  artifi- 
ciosos  razonamientos. 

Por  el  contrario,  bajo  la  ruda  corteza  de  Lincoln 
alentaba  un  aima  defueg-o  deseosa  de  justicia  y  de 
libertad.  Fiel  â  los  principios  de  los  fundadores  de 
la  Repûblica,  recordaba  que  los  promovedores  de 
la  gran  revolucion,  al  enarbolar  la  bandera  de  la 
independencia,  no  nabi  an  hechc  mâs  que  reivindi- 
car  el  derecho  primordial  y  natural  del  nombre  â 
g-obernarse  por  si  mismo. 

Declarado  habian  que  no  podian  ser  rejidos  sin 
su  consentimiento.  ^No  debia  aplicarse  este  princi- 
pio  â  los  nombres  sometidos  â  esclavitud  perpétua? 
^Al  afirmar  que  la  limitation  era  condicion  insépa- 
rable de  la  représentation,  no  habian  proclamado  el 
esencial  y  mayor  derecho  que  todo  sér  con  razon 
tiene  al  uso  de  sus  capacidades  y  facultades,  y  al 
g-oce  de  sus  provechos? 

En  dos  palabras  resumia  Lincoln  su  pensamien- 
to:  «M  la  esclavitud  no  es  un  mal,  nada  es  un  mal.)) 

Para  Dougias  importaba  muy  poco  â  la  prospe- 
ridad  de  la  Repûblica  que  se  mantuviese  6  no  la 
esclavitud  en  sus  antig-uos  limites,  con  talde  que  la 
Union  se  salvase. 

En  el  mes  de  julio  y  en  Chicago  se  encontraron 
ambos  adversarios  por  primera  vez.  No  se  habia 
convenido  nada  respecto  al  modo  de  trabar  el  com- 
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bâte;  pero,  habiendo  celebrado  Douglas  un  meeting* 
el  9,  era  probable  que  Lincoln  le  contestase  el  10. 
Una  semana  mas  tarde  los  dos  contrincantes  pero- 
raron  en  el  mismo  dia,  y  en  Springfîeld  ante  audi- 
torios  diversos;  pero  esto  no  bastaba  â  Lincoln  y 
escribiô  una  carta  â  su  rival  provocàndole  para  una 
série  de  debates  contradictorios  para  mientras  du- 
rase  la  campana. 

Aceptôse  el  cartel,  imponiendo  Douglas  la  condi- 
cion  de  hablar  el  primero  en  las  cuàtro  primeras 
sesiones,  y  el  ûltimo  en  las  restantes. 

Los  siete  debates  fijâronse,  como  sigue,  en  los 
principales  centros  de  poblacion  del  Illinois: 

En  Ottawa  el.     .  .21  de  agosto. 

En  Freeport  el.  .  27  de    id. 

En  Jonesboro  el.  .  15  de  setiembre. 

En  Charleston  el.  .  18  de      id. 

En  Galsbourg  el.  .    7  de  octubre. 

En  Quincy  el.  .  .  13  de      id. 

En  Alton  el.     .  .  15  de      id. 

Puede  decirse  que  no  solo  el  Illinois,  sino  el 
pueblo  entero  de  los  Estados  Unidos  asistiô  â  esta 
importante  lucha  oral,  movimiento  precursorde  un 
combate  mâs  terrible.  La  prensa  llevaba  los  dis- 
cursos  de  ambos  contrincantes  â  los  puntos  mas 
estremos  de  la  Union,  discursos  que  eran  leidos  con 
avidez  y  juzgados  y  comentados  con  apasionamien- 
to.  Los  dos  partidos  contaban  los  golpes. 

En  Otawa,  Lincoln  se  niega  â  contestar  â  las 
puériles  acusaciones  con  que  habia  debutado  su 
contrincante.  Solo  mâs  tarde  se  defendia  respecto 
â  su  conducta  durante  la  guerra  de  Méjico. 

Ante  todo  quiere  colocar  la  cuestion  en  su  ver- 
dadero  terreno,  y  hacer  confesar  sus  desi  j-nios  à,  los 
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hombres  del  Sud.  Uniendo  los  hechos  mâs  recien- 
tes,  la  guerra  de  Méjico,  el  manifiesto  de  Ostende, 
la  sentencia  de  Dred  Scott  y  la  revision  del  com- 
promisodel  Missouri,  descubre  la  conspiracion  vas- 
tisima  que  tiende  nada  ménos  que  â  legalizar  la 
esclavitud  entoda  la  Union,  asi  en  el  Norte  como 
en  el  Sud,  asi  en  los  nuevos  como  en  los  antiguos 
Estados. 

Dirigiéndose  â  su  adversario,  dice: 

«Como  yo  hablais  de  libertad,  y  estrano  me  pa- 
«rece  que  combatamos  enarbolando  ig-uales  ense- 
«fias.  Es  que  no  damos  â  dicha  palabra  el  mismo 
«sig-nificado. 

«Yo  veo  que  de  la  declaracion  de  independenoia 
«résulta  la  liberacion  de  los  esclavos, 

«Douglas,  pretendiendo  lo  contrario,  nos  hace 
((rétrocéder  mas  alla  de  esta  era  de  justicia, 

«Cuando  permite  establecer  la  esclavitud  â  un 
«Estado  nuevo,  apag*a  el  sentido  moral,  y  arranca 
((el  amor  â  la  libertad  del  corazon  de  los  ciudada- 
«nos  que  toleran  una  institucion  tan  contraria  â  los 
«derechos  de  la  humanidad. 

«Su  indiferencia  es  tanto  màs  culpable,  tanto 
«mâs  peligrosa,  en  cuanto  se  cubre  con  la  mascara 
«de  la  libertad  para  autorizar  la  servidumbre.» 

Termina  su  elocuente  répiica,  que  sentimos  no 
poder  copiar  por  entero,  con  una  de  las  historias 
que  tan  familiares  le  eran,  y  que  llevaban  la  con- 
viccion  â  los  masrebeldesauditorios;  dice: 

«Cuando  un  lobo  quiere  atacar  â  un  rebafio,  por 
«poco  babil  que  sea,  dice  â  los  carneros:  «Veng-o 
«para  libraros  del  pastor,  soy  un  libertador»  y 
«cuando  el  pastor  vuelve  y  quiere  sujetar  al  reba- 
«no,  dice:  «Veng*o  â  libraros  del  lobo,  porque  soy 
«el  libertador.)) 

«El  libertador,  aflade  Lincoln,  no  puede  ser  ni 
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«el  lobo  ni  el  pastor  â  la  vez,  probable  es  que  no 
«sea  ninguno  de  los  dos,  y  por  lo  tanto  la  libertad 
«es  del  rebaûo  que  no  necesita  ningun  libertador 
«que  se  la  dé.» 

No  podemos  seguir  â  Lincoln  en  las  etapas  de 
su  gloriosa  campana.  Siempre  se  trato  del  mismo 
punto  y  usâronse  los  mismos  argumentes  por  una 
y  otra  parte.  Diremos  solamente,  para  dar  â  nues- 
tros  lectores  una  idea  de  la  dévorante  actividad  de 
unas  elecciones  en  los  Estados  Unidos,  que  â  parte 
de  los  siete  debates  con  Douglas,  Lincoln  pronunciô 
mas  de  cincuenta  discursos  en  diferentes  ciudades. 

Estrema  era  la  efervescencia;  el  pais  entero  fija- 
ba  sus  miradas  en  el  Illinois,  y  los  ardientes  votos 
de  los  amigos  de  la  libertad  acompanaban  &  Lin- 
coln. Sin  embargo  el  honrado  Abe  debia  combatir 
â  algo  mas  que  la  oposicion  de  sus  adversarios  po- 
liticos. 

La  accion  de  Douglas  sobre  la  suerte  de  la  Cons- 
titution Lecompton,  el  oclio  implacable  que  desde 
esta  época  le  profesaron  los  gefes  de  la  aristocracia 
del  Sud,  sin  contarcon  las  influencias  locales,  indu- 
cian  â  muchos  republicanos  â  enviarle  al  Senado, 
considerando  que  bien  merecian  semejante  recom- 
pensa sus  afortunados  esfuerzos,  gracias  â  los  cua- 
les  no  pudo  imponerse  por  sorpresa  al  Kansas  una 
Constitucion  esclavista.  Creian  ademâs  q::e  con  ello 
alentarian  â  los  demôcratas  menos  avanzados  para 
imitar  suejemplo. 

Prevalecieron  estas  consideraciones,  y  el  sufra- 
gio  popular  dio  â  Lincoln,  cinco  mil  votos  mas  que 
à  su  adversario;  pero  como  quiera  que  Douglas 
contara  con  una  mayoria  en  la  Legislatura,  esta  le 
enviô  al  Senado. 

Fecunda  en  resultados  fué  la  lucha  â  pesar  de 
esta  aparente  contrariedad,  pues  ai  fin  quedaba  es- 
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tablecido  un  partido  anti-esclavista,  y  este  partido 
ténia  un  jefe. 


* 


En  el  tiempo  que  média  entre  la  campana  séna- 
torial de  1858  y  la  apertura  de  la  campana  presi- 
dencial  de  1860,  Lincoln  recorre  di  versos  Estados  de 
la  Union.  En  este  tiempo  vémosle  recorriendo  el 
Ohio,  el  Kansas  y  el  Estado  de  Nueva  York,  hablan- 
do  en  las  escuelas  y  en  los  clubs  y  arrollando  de 
continuo  â  sus  antiguos  adversarios  siempre  con 
la  misma  lôg'ica,  con  la  misma  fogosidad,  con  la 
misma  elocuencia, 

Es  verdaderamente  asombroso  que  fuera  menes- 
ter  tanto  talento  y  tanta  virtud,  y  por  saldo  de 
cuentas  tantos  raudales  de  sangre,  para  convencer, 
en  pleno  siglo  xix,  â  un  pueblo  republicano ,  de 
que  un  verdadero  partidario  de  la  îibertad,  îo  mis- 
mo  debe  quererla  para  los  blancos  que  para  los 
nombres  de  color. 


IV. 


1860.—  Election  presidencial.— Abraham  Lincoln'es  elegido 
Présider  te. 


El  2  de  noviembre  debia  celebrarse  la  eleccion 
presidencial. 

El  partido  republicano  formulé  el  siguiente  pro- 
g-rama  (platform): 

uSon  esenciales  para  la  conservacion  y  salva- 
«guardia  de  las  institucionesrepublicanas,  los  prin- 
(icipios  promulgados  en  la  declaracion  de  indepen- 
«dencia  y  comprendidos  en  la  Constitucion  fédéral 
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«Deben  ser  y  serân  mantenidos  la  Constitucion, 
«ia  Union,  y  los  derechos  de  los  Estados. 

((Elrespeto  inviolable  de  los  derechos  de  los 
((Estados,  y  partie ularir. ente  del  que  ataûe  a  cada 
«uno  de  eîlos,  para  dar  ôrden  y  revisar  sus  propias 
«instituciones,  exclusivamente  segun  sus  inspira- 
«ciones,  es  esencial  al  equilibrio  de  los  poderes. 
((sobre  los  cuales  estân  basadas  la  perfeccion  y  la 
«duracion  de  los  organismos  politicos  del  pais. 

«El  nuevo  dogma  en  Yirtud  del  cual  y  por  su 
«propia  fuerza  se  establece  la  esclavitud  en  uno  6 
«en  la  totalidad  de  los  Estados  Unidos  es  una  pe- 
«ligrosa  heregia  politica. 

«Ni  el  Congreso,  ni  los  legisladores  locales,  ni 
«los  ciudadanos  tienen  poder  bastante  para  conce- 
«der  existencia  légal  â  la  esclavitud  en  ninguno  de 
(dos  territorios  de  los  Estados  Unidos.» 

La  Convencion  nacional  republicana  de  1860  se 
reuniô  â  los  26  de  mayo  en  Chicago,  en  un  inmenso 
edificio  llamado  el  Wigwan,  levantado  expresa- 
mente  para  el  caso  à  expensas  de  este  partido.  À 
465  ascendian  los  delegados,  y  â  seis  el  numéro  de 
candidatos,  algunos  mâs  conocidos  que  Lincoln,  en 
especial  los  seûores  Chase,  Bakes  y  Seward;  pero 
la  lucha  verdadera  debia  empeûarse  entre  este  ûlti- 
mo  y  Lincoln. 

Si  en  el  primer  dia  se  hubiese  hecho  la  eleccion, 
Seward  habria  indudablemente  triunfado:  aplazose 
para  el  dia  siguiente  y  nacieron  nuevas  combina- 
ciones.  Seward  ténia  sobrados  compromisos  politi- 
cos, y  era  menester  en  aquella  ocasion  un  hombre 
nuevo,  independiente  y  que  no  transigiera  ni  cejara 
en  su  empresa. 

465  en  el  numéro  de  los  votantes,  y  233  elde  la 
mayoria  absoluta:  el  primer  escrutinio  arrojô  el 
siguiente  resultado: 
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Seward 173  votos. 

Lincoln 102      » 

Divesios 190      » 

Al  empezar  la  segnnda  votacion  hubo  indicios 
de  un  resultado  définitive»,  pues  el  présidente  de  la 
deleg-acion  del  Vermont,  dividida  en  la  votacion 
anterior,  anunciô  al  ser  llamado  para  votar,  que  el 
Yermont  concederia  sus  diez  votos  ûljôven  gigante 
del  Oeste,  Abraham  Lincoln. 

Resultado. 

Seward 184  votos. 

Lincoln 181      » 

Llega  la  tercera  votacion.  Llenos  de  ansiedad 
apuntan  los  représentantes  los  votos  â  medida  que 
van  anunciândose:  los  que  alcanza  Lincoln  llegan 
â  230;  pero  en  estos  inomentos  el  senor  Carter  del 
Oliio  se  levanta  y  anuncia  que  la  delegacion  de  su 
Estado  retira  sus  cuatro  votos  anteriormente  emi- 
tidos,  para  dârselos  â  Lincoln.  Este,  pues,  alcanza 
por  fin  mayoria  absoluta. 

Nada  puede  compararse  al  entusiasmo  con  que 
el  pueblo  recibiô  la  buena  nueva.  El  estampido 
del  canon  se  confunde  con  el  acento  de  las  campa- 
nas:  salen  en  seg-uida  correos  en  todas  direcciones 
y  el  telég'rafo  anuncia  el  triunfo  de  los  abolicio- 
nistas  â  los  cuatro  confines  de  la  Union. 

La  emocion  es  tan  inmensa,  que  la  Asamblea  se 
vé  oblig'ada  â  suspender  sus  trabajos.  Al  reanudar- 
los,aparecen  nuevos  Estados  que  cambian  sus  votos, 
de  modo  que  Abraham  Lincoln  alcanza  el  numéro 
de  354.  FinalmenteEwarts  de  Nueva  York  propone, 
y  su  proposicion  es  aceptada,  que  se  publique  que 
Lincoln  ha  sido  elegido  unanimemente  candidato  â 
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la  presidencia  de  los  Estados  Unidos,  para  las  pro- 
ximas  elecciones  de  2  de  noviembre  de  186C. 

Mientras  esto  acontecia  en  Chicago,  el  honrado 
Abe  hallàbase  en  Springfïeld,  en  la  redaccion  de 
uno  de  los  periôdicos  de  la  localidad.  A  las  cinco  de 
la  tarde  el  director  del  telégrafo  le  enviô  el  siguien- 
billete: 

«/tSV.  Lincoln-. 

»En  el  tercer  escrutinio  acabais  de  salir  nom- 
brado.)) 

Sus  amigos  rodeâronle  presurosos  y  le  colmaron 
de  felicitaciones,  y  él,  silencioso,  metiôse  el  billete 
en  la  faltriquera  y  se  dispuso  a  marchar. 

— ^A  dônde  vais?  le  preguntaron. 

— A  casa,  contesté  :  alli  me  espéra  mi  buena 
esposa,  y  como  se  que  esta  noticia  va  â  alegrarle 
enextremo,  quiero  serelprimero  en  dârsela. 

Al  diasiguiente  llegô  â  Springfîeld  el  comité  en- 
cargado  de  anunciarle  oficialmente  la  designacion 
hecha  por  la  Asamblea  de  Chicago. 

Hallâbase  entre  los  miembros  de  la  comision 
un  juez  de  Pensilvania,  nombre  de  aventajada  es- 
tatura,  el  cual  al  ver  â  Lincoln  mâs  alto  que  él,  le 
mirô  con  cierto  asombro  mezclado  de  envidia.  No 
escapé  al  futuro  présidente  este  movimiento,  y 
tendiendo  su  mano  al  juez,  le  preguntô. 

— (V.Qué  talla  teneis? 

— »Seis  pies  y  très  pulgadas.  ^Y  vos  Sr.  Lincoln? 

— »Seis  pies  cuatro  pulgadas. 

— )>Entonces,  repuso  el  juez,  la  Pensilvania  no 
tiene  mas  remedio  que  inclinarse  delante  del  Illi- 
nois. Muchos  anos  hâ  que  deseaba  de  todas  veras 
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tener  un  présidente  que  me  obligara  â  levantar  la 
cabeza  para  mirarle,  y  al  fin  lo  encuentro  en  un 
pais,  en  donde  no  creia  que  hubiese  taies  gigan- 
tes.» 

El  partido  republicano  aprobô  universalmente 
el  nombramiento  de  Lincoln.  Tenido  por  nombre 
da  sôlidos  principios  y  por  amigo  sincero  de  la  ver- 
dad,  precipitôse  â  la  lâcha  con  tal  décision  y  en- 
tusiasmo,  que  eran  segura  garantia  de  triunfo, 
mayormente  luchando  con  enemigos  divididos  y 
radiantes. 

Los  Estados  del  Maine,  Ne\v-Hampshire,  Ver- 
mont,  Masachussetts,  Rhode-Island,  Connecticut, 
Nueva-York,  Pensilvania,  Ohio,  Indiana,  Illinois, 
Michigan,  Yowa,  Wisconsin,  Minnesota  y  Califor- 
nia  dieron  â  Abraham  Lincoln  dos  millones  de 
votos. 


V. 

La  segregacion.— Viaje  de  Springfield  â  Washington. 
Complot  de  Baltimore. 


Sabido  es  el  resultado  que  â  esta  eleccion  cupo. 
Sin  provocacion  ninguna  por  parte  del  gobierno 
fédéral,  sin  que  ninguna  agresion  se  hubiese  si- 
quiera  intentado  contra  los  derechos  de  los  estados 
del  Sud,  los  jefes  esclavistas  proclamaron  en  voz 
alta  el  derecho  de  segregacion. 

La  Carolina  méridional  faé  la  primera  en  decla- 
rarse. 

En  Charleston  las  milicias  de  dicho  estado  se 
apoderaron  de  la  aduana  de  los  Estados  Unidos,  de 
la  casa  de  correos ,  del  arsenal  y  de  los  fuertes 
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Pinckney  y  Moultries  que  defienden  la  rada.  Solo 
quedô  a  la  Union  el  fuerte  Dunster,  g'uarnecido  por 
ochenta  nombres  que  mandaba  el  coronelAnderson. 

El  juez  fédéral  de  Charleston,  partidario  de  los 
intereses  del  Sud,  se  niega  â  juzgar,  y  las  princi- 
pales cabezas  de  motin  se  reunen  en  Milledg-e vi- 
lle para  entenderse  respecto  a  la  separacion  y  â  las 
medidas  militares  que  debian  aseg*urar  el  éxito. 

Se  abria  el  Congreso  el  3  de  diciembre  y  funda- 
damente  se  contaba  con  la  imparcialidad  del  go- 
bierno. 

uElejido  por  la  coalition  democrâtica,  Mr.  Bu- 
chanam  no  se  atrevia  â  romper  con  sus  antiguos 
aliados;  afectaba  ver  simplemente  un  acto  agresivo 
contra  eilos  en  la  eleccion  de  su  sucesor;  buscaba 
en  vano  medios  conciliatorios;  no  admitia  la  posi- 
bilidad  de  la  ségrégation,  la  condenaba  y,  sin  em- 
bargo, no  se  creia  con  derecho  para  reprimirla.  Los 
partidarios  del  Sud  estaban  en  mayorïa  en  su  mi- 
nisterio  y  ocupaban  la  mayor  parte  de  los  empleos 
fédérales;  de  ello  se  habian  aprovechado  para  fa- 
vorecer  de  mil  maneras  les  designios  de  sus  com- 
plices é  impedir  la  ejecucion  de  las  medidas  pro- 
puestas  por  sus  colegas  partidarios  de  la  Union. 
Uno  ue  los  suyos,  Mr.  Floyd,  ministro  de  la  guer- 
ra,  habia  vendido  en  los  mercados  del  Sud  parte 
de  las  armas  de  propiedad  nacional  y  mandado 
el  resto  â  los  arsenales  de  los  estados  que  estaban 
â  punto  de  subie varse.»  1 

El  ejéreito  fédéral,  a  pesar  de  las  reclamacio- 
nes  del  gênerai  Scott,  habia  sido  debilitado  y  ani- 
quilado  casi,  con  deliberado  propôsito. 

El  secretario  Toucey,  nombre,  sin  embargo,  de 
la  nue  va  Inglaterra,  habia  mandado,  toda  la  ma- 
rina, esceptuando  algunos  buques,  â  puertos  leja- 

î    Historia  de  laguerra  civil  en  America  yor  el  conde  de  Paris. 
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nos,  de  donde  nopodian  volver  pronta  y  fàcilmente. 

En  las  costas  del  Atlântico,  en  el  golfo  de  Mé- 
jico  y  desde  Norfolk  a  Nue  va  Orléans,  las  guar- 
niciones  de  los  fuertes  habian  sido  disminuidas  de 
tal  modo,  que  se  encontraban  a  merced  de  un  golpe 
de  mano. 

La  Convencion  de  la  Carolina  del  Sud  décrété 
la  ségrégation  el  20  de  diciembre,  declarando 
«que  la  Union  e.yistente  entre  la  Carolina  del  Sud 
y  los  de  mas  estados,  bajo  el  nombre  de  Estados 
Unidos  d3  America,  quedaba  disuelta.» 

Los  motivos  imaginados  por  los  rebeldes  para 
justificar  su  détermination  merecen  ser  citados: 

((Afirmamos,  decian,  que  catorce  estados  han 
»rehusado  formalmente,  despues  de  largos  anos,  el 
»cumplir  con  sus  obligaciones  constitucionales  yen 
«sus  mismas  leyes  encontramos  la  prueba... 

»En  mUchos  estados  el  esclavo  fugitivo  no  vie- 
»ne  obligado  al  trabajo  y  en  ningun  gobierno  lo- 
»cal  esta  sometido  a  las  estipulaciones  \  rescritas 
»en  la  Constitution... 

»Asi,  pues,  la  Union  constitucional  queda  for- 
»malmente  rota  y  menospreciada.» 

Anadiase  a  todos  est-os  agravics  «el  de  haber 
»sido  elevado  â  la  alta  dignidad  de  présidente  de 
»los  Estados  Unidcsun  nombre  cuyos  deseos  y  opi- 
»niones  son  hostiles  â  la  esclavitud.» 

^Qué  hacia  este  h  ombre  justo  mientras  se  orga- 
nizaba  la  rebelion  â  la  luz  del  dia  con  la  sécréta 
complicidad  del  gobierno  â  quien  iba  â  suceder? 

Âguardaba  en  Springfield  que  llegase  su  hora, 
vigilando  en  silencio  la  traicion  de  sus  adversarios 
y  defendiéndose  enérgicamente  contra  las  amista- 
des  expontâneas  de  un  sin  numéro  de  personajes 
que  hasta  entonces  no  habia  conocido  y  que  llena- 
ban  por  completo  su  modesta  morada. 
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«Estoy  maravillado,  decia  à  su  esposa  ;  recibo 
â  la  sexta  parte  de  la  nacion ,  que  desea  vivir  â  es- 
pensas  de  las  cinco  restantes.  Alejad  de  mi  à  todos 
los  pretendientes  ;  hasta  el  dia  en  que  me  instale  en 
la  Casa  Blanca  nadie  sabra  â  quien  quiero  elegir 
para  funcionarios.» 

Este  dia  llegô. 

Los  estados  esclavistas  habian  seguido  el  ejem- 
plo  de  la  Carolina  del  Sud. 

El  8  de  febrero4de  1874  ia  Asamblea  deMontgo- 
mery  votaba  la  Constitucion  de  los  Estados  confe- 
derados  y  elegia  para  présidente  y  vice-presidente 
de  la  Confederacion  del  Sud  â  Jefferson  Davis  y 
Alejandro  A.  Stephens  respectivamente. 

El  II  del  mismo  mes,  el  honrado  Lincoln  sale 
de  Springfield  para  ocupar  el  puesto  de  honor  que 
sus  conciudadanos  le  habian  confiado,  despues  de 
haber  dirigido  âlos  habitantes  desupatria  de  adop- 
cion  estas  conmovedoras  palabras  de  despedida: 

«Amigos  mios,  nadie,  que  en  mi  situacion  no  se 
encuentre,  puede  daise  cuenta  de  la  tiïsteza  que  es- 
perimento  al  separarme  devosotros.  Cuanto  soy,  â 
este  pueblo  se  lo  debo.  Mas  de  un  cuarto  de  siglo 
he  vivido  aqui;  aqui  han  nacido  mis  hijos  y  aqui 
esta  enterrado  uno  de  ellos.  ]NTo  se  cuanto  tiempo 
trascurrirâ  antes  de  volver  â  veros,  no  se  si  os  veré 
mâs. 

»Un  deber,  el  mâs  pesadoque  haya  sido  impues- 
to  à  un  hombre  desde  los  dias  de  Washington,  pesa 
sobre  mi.  Sin  ia  ayuda  de  la  Providencia  en  quien 
siempre  confio,  no  habria  trhmfado  nuestro  liber- 
tador;  à  mi  vez ,  siento  que  necesito  tambien  del 
apoyo  divino  y  en  el  Todopoderoso  fîo  mi  espe- 
ranza. 
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»Àmig'os  mios,  rogadle  que  me  proteja.  Sin  él 
no  hay  Victoria  y  con  cl  cierto  es  el  triunfo.  Una 
vez  mâs  os  inando  un  adios  desde  el  fondo  de  un 
corazon  que  esta  unido  â  vosotros  por  los  lazos  del 
afecto  mas  profundo.» 

Parte  lueg-o  acompanado  de  los  votos  y  de  las 
plegarias  de  todos.  En  cadaestacion,  como  se  espéra 
a  un  libertador,  le  espéra  la  ruultitud  que  aclama  â 
Lincoln  y  â  la  Constitucion. 

El  viaje  de  Spring-field  â  Washington  fué  una 
ovacion  verdadera.  En  cada  estacion  es  detenido, 
festejado  y  cumplimentado.  Responde  â  todas  las 
diputaciones  y  cada  uno  de  los  discursos  que  pro- 
nuncia,  por  corto  que  sea,  es  un  modelo  de  oportu- 
nidad,  adaptadoallug'ar,  circunstancias  y  auditorio. 

En  Nueva-Yorck  el  aicalde  de  la  ciudad  le  es- 
presa  todas  las  esperanzas  que  el  pueblo  leal  de  los 
Estados  Unidos  tiene  en  él,  para  el  mantenimiento 
de  la  Constitucion  vioiadapor  los  rebeldes. 

«Nada,  contesta  Lincoln,  podria  hacerme  con- 
sentir en  la  destruction  de  esta  Union,  â  la  que 
deben  su  maravillosa  prosperidad  la  gran  ciudad 
maritima  de  Nueva-Yorck  y  el  pais  entero,  en 
tanto  que  la  Union  esté  consagrada  al  objeto  para 
el  que  fué  establecida.  Creo  que  el  navio  se  hizo 
para  la  carg*a  y  â  menos  que  su  salvacion  lo  exija, 
no  debe  arrojar  por  la  borda  flete  y  pasajeros.  Asi, 
pues,  mientras  la  prosperidad  y  la  libertad  del  pue- 
blo encuentren  un  seg*uro  abrig-o  en  la  Union,  de- 
cidido  estoy  â  defenderla  y  â  consagrar  mis  f  uerzas 
todas  al  mantenimiento  de  la  Constitucion  que  la 
ha  fundado.» 

Continua  su  viaje  y  lleg°a  âTrenton,  1  enel  esta- 

1  Capital  de  New-Jersey.  En  1776  Washington  arrojô  de  ella 
â  la  caballeria  enemiga  haciendo  mil  prisioneros.  Esta  ^Victoria 
y  la  de  Princeton  salvaron  â  Filadelfia. 
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do  de  Nueva-Fersey.  Los  ciudadanos  que  le  rodean 
ven  que  antes  de  contestarles  se  saca  del  bolsillo 
un  ejeinplar  de  la  Vida  de  Washington,  que  habia 
comprado  â  su  profesor  con  très  dias  de  trabajo,  y 
le  oyen  decir  lo  siguiénté: 

«Ciudadanos,  no  puedo  pasar  por  vuestro  Es- 
tado  sin  recordar  los  grandes  combates  que  se  han 
ii1  ado  aqui.  En  este  libro  he  aprendido  à  araar  à 
mi  pais  y  cuando  en  él  leia  el  relate  de  las  luchas 
denuestrospadres,  comprendia  queaquellos  héroes 
se  batian  por  algo  mâs  que  por  ei  triunfo  de  la  es- 
clavitud.)) 

En  Filadelfia  le  advierten  que  algunos  conspi- 
ran  para  impedir  su  instalacion,  intentando  contra 
él  un  golpe  de  mano  que  puede  llegar  hasta  el 
asesinato  seg-un  se  terne. 

Por  los  consejos  del  gênerai  Scott  y  del  senador 
Seward  se  décide  â  no  ir  mâs  que  â  una  de  las  in- 
vitaciones  que  habia  aceptado;  â  la  que  ténia  por 
objeto  enarbolar  una  bandera  sobre  el  edifîcio  àon- 
de  se  firme  en  1770  la  déclaration  de  independencia. 

Despues  de  haber  entrado  en  la  sala,  teatio  del 
acto  mémorable,  pidenle  que,  por  medio  de  una 
cuerda,  levante  la  bandera  sobre  el  edifîcio. 

«Amigos  mios,  responde,  el  acto  que  me  pedis 
«que  lleve  â  cabo  es  una  imâgen  de  lo  que  soy.  Yo 
«he  tejido  esta  bandera,  no  lie  combinado  la*  mâ- 
«quinaque  ha  de  levantarla,  ni  hetrenzado  la  cuer- 
«da  que  la  sostiene;  no  soy  mâs  que  un  instrumen- 
«to;  presto  mi  brazo  y  la  nacion  hace  lo  demâs. 

«Al  releer  nuestra  Constitucion,  me  he  pregun- 
«tado  muchas  veces,  que  le  ha  valido  el  privilegio 
«de  quesea  la  mas  jôven  y  la  mâs  vieja  de  cuantas 
«existen?  Y  me  he  contestado:  es  que  en  esta  Cons- 
«titucion  han  escrito  sus  inmortales  autores,  el  ad- 
«mirable  principio  de  la  libertad  para  todos,  y  al 
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«hacerlo  liau  profetizado,  no  tan  solo  el  porvenîr 
((de  su  pais,  sino  del  mundo  entero.  Han  anunciado 
«que  vendra  un  dia  en  que  el  peso  que  gravita  so- 
((bre  las  espaldas  de  los  nombres,  sera  aligerado,  y 
(dia  durado  esa  Constitucion  porque  en  ella  hay[con- 
«signado  este  principio;  no  se  lo  que  ha  de  ser  en 
(do  por venir;  pero  de  mi  os  dire  que  antes  de  hacer- 
«me  renunciar  a  sus  principios,  serè  asesinado  en 
«mi  puesto.)) 

Terminada  esta  ceremonia,  Lincoln  partie  para 
Harrizburgo,  donde  la  legislatura  de  Pensylvania 
le  recibiô  oficialmente.  A.  las  seis  de  la  tarde  subie 
secretamente  a  un  coche  que  le  condujo  al  embarca- 
dero  donde  un  tren  especial  le  aguardaba,  y  volviô 
a  Filadelfia.  Cortâronse  los  hilos  telegrâficos  en 
cuauto  el  tren  se  puso  en  marcha  para  que  la  noti- 
cia  del  viaje  del  présidente  no  se  divulgara  en 
cuanto  fuese  conocida.  En  Filadelfia,  el  présidente 
y  el  marshall  Lamon,  de  Washington,  su  ûnico 
companero,  entraron  en  un  wagon-salon  y  et  si- 
guiente  dia  23  de  febrero,  à  las  seis  de  la  maûana, 
llegaron  a  la  capital  fédéral. 

Una  multitud  inmensa,  dice  Mr.  Bigelow,  del 
que  tomamos  estos  minuciosos  detalles,  se  habia 
trasladado  a  la  estacion  de  Baltimore  y  su  actitud, 
cuando  pasô  el  tren  en  que  se  veia  que  debia  llegar 
el  présidente,  no  dejô  duda  sobre  las  malas  inten- 
ciones  que  el  pueblo  alimentaba.  Justificadas  que- 
daron  las  precauciones  que  habia  totnado  Mr.  Lin- 
coln. Esta  prueba  manifiesta  de  los  desesperados 
proyectos  forjados  por  los  enemigos  de  la  nue  va 
administracion,  hizo  necesaria  en  la  capital  la  pre- 
sencia  de  algunas  fuerzas  militares  para  reprimir 
los  tumultos,  cuando  la  instalacion  del  nuevo  pré- 
sidente: 


DE  ABRAHAM  LINCOLN.  99 


VI. 


Inauguration  del  4  de  Marzo  de  1861.— Constitution  de  los 
Estados  Confederados.— Filosofia  de  la  esclavitud. 


La  inauguration  de  Abraham  Lincoln  en  Was- 
hington el  4  de  marzo  de  1861,  tuvo  lugar  sin  ma- 
nifestaciones  hostiles  por  parte  de  los  ag'entes  del 
Sud,  muchos  en  numéro  en  la  capital. 

La  ceremonia,  sencilla  en  si,  se  revestia  del 
carâcter  de  solemnidad  que  le  daban  las  circuns- 
tancias. 

Se  ha  podido  ver  por  el  retrato  que  hemos  hecho 
del  nuevo  présidente,  y  por  la  historia  de  su  ju  ^en- 
tud  y  de  su  vida  politica,  que  no  poseia  ninguna  de 
las  ventajas  que  dan  la  riqueza,  el  exterior,  las 
maneras,  y  la  experiencia  de  lo  que  llaman  mundo; 
comprenderâ  el  lector  que  el  Jionrado  Aie  se  encon- 
traria  embarazado,  confuso  y  qasi  avergonzado,  al 
presentarse  entre  las  aclamaciones  de  la  multitud 
entusiasta,  en  el  escano,  rodeado  de  su  predecesor 
Buchanan ,  y  su  contrûncante  Estéban  Douglas, 
para  prestar  el  juramento  constitucional  y  dirigir- 
se  à  la  Asamblea  del  pueblo. 

Se  adelanta  lentamente  y  con  aire  inquieto,  dice 
Augusto  Polo;  use  quita  el  sombrero  que  parecepe- 
sarle  atrozmente,  y  lo  pasa  maquinalmente  de  una 
mano  a  otra,  hasta  que  no  sabieudo  que  hacer  de 
el ,  lo  coloca  en  el  suelo.  Pero  impelido  por  los 
jueces  y  senadores  que  llenaban  la  plataforma,  se 
vé  obligado  â  avanzar  algunos  pasos  y  por  conse- 
cuencia  â  recoger  el  desgraciado  sombrero,  del  que 
le  libra  su  antiguo  antagonista  Douglas,  que  ha 
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seg*uido  cou  soniisa  maliciosa  todos  sus  movi- 
mieutos.)) 

Entretauto  se  calma  la  agitation  en  la  piaza  del 
Capitolio.  El  senador  Baker,  dirigïéodose  al  pûbli- 
co,  se  espresa  en  estos  téruiinos: 

«Permitidme  que  os  présente  à  Abraham  Lin- 
(ccoln,  présidente  electo  de  los  Estados  Unidos.» 

Nuevas  y  nias  ruidosas  aclamaciones  saleu  del 
pûblico,  â  las  que  responde  Lincoln  saludando  con- 
tinuamente;  restablecido  el  silencio  y  antesdepres- 
tar  el  juramento  en  manos  deljuez  Taney,  lee  con 
voz  firme  y  clara  el  discurso  de  costumbre,  en  el 
que  espone,  en  términos  sumamente  conciliadores, 
pero  enérgicos,  sus  ideas  sobre  la  situation  del  pais 
y  los  principios  que  le  guiarân  durante  su  admi- 
nistration. 

No  habrà  olvidado  el  lector,  que  los  Estados  del 
Sud  para  justiflcar  el  acto  de  séparation,  invocaban 
entre  otros  motivos  la  élévation  al  poder  de  un 
nombre  cuyos  designios  eran  hostiles  â  la  escla- 
vitud. 

Lincoln  protesta  enérgicamente  contra  las  miras 
que  se  le  suponen: 

«Léjos  de  mi,  decia,  la  idea  de  inmiscuirme  di- 
«recta  à  indirectamente  ,  en  esa  institution  de  la 
«esclavitud,  en  los  paises  en  que  se  halle  en  vig-or. 
«Creo  no  tener  derecho  â  ello  y  no  tengo  intention 
<(de  obrar  de  tal  manera.  Los  que  me  han  elegïdo 
«saben  perfectamente  que  he  hecho  varias  veces 
aesta  déclaration,   y  que  jamâs  me  he  retractado. 

«Pero  lo  que  si  quiero,  es  el  mantenimiento  de 
«la  Constitution. 

«NiiigMin  Estado,  j)or  si  y  ante  si,  tiene  derecho 
«â  separarse  legalmente  de  la  Union. 

aTodas  las  resoluciones  û  ordenanzas  que  con- 
((curran  â  este  fin  son  iegalmente  nulas  y  todas 
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(das  violencias  cometidas  por  uno  6  varios  Estados 
((contra  la  autoridad  de  los  Estados  Unidos  consti- 
«tuyen,  seg*un  la  ley,  la  insurrection  6  ia  révolu- 
acion. 

uCreo,  pues,  que  en  lo  que  concierne  â  la  Cons- 
atitucion  y  â  las  leyes,  la  Union  no  esta  disuelta,  y 
«aunque  limitândome  a  mis  poderes,  velaré,  como 
«espresamente  me  lo  manda  la  Constitution,  para 
«que  las  leyes  de  la  Union  se  obedezcany  ejecuten 
«fielraente  en  todos  sus  Estados.» 

Terminé  con  un  elocuente  llamamiento  â  la 
conciencia  y  al  patriotismo  de  sus  conciudadanos 
extraviados: 

«En  manos  de  los  descontentos,  en  vuestras 
«manosy  no  en  las  mias,  esta  â  estas  horasla  suer- 
«te  de  la  guerra  civil.  El  g-obierno  no  os  atacarâ. 

«Podeis  evitar  un  conflicto,  no  declarândoos 
«sgresores.  Vosotros  no  habeis  registrado  en  el 
«cielo  *  el  juramento  de  destruir  al  g*obierno  y  yo 
uhejurado  solemnemente  mantenerlo,  proteg*erlo 
«y  def?nderlo. 

((No  es  mi  ânimo  cerrar  la  puerta  â  la  concilia- 
tion. No  somos  enemigos,  sino  amig'os.  Nuestro 
((deber  es  no  enemistarnos.  Que  la  pasicn  no  nos 
«lleve  al  extremo  de  romper  los  lazos  de  nuestra 
«amistad  antigua.» 

Despues  de  haberse  dirigido  al  pueblo,  Lincoln, 
presto  en  manos  del  juez  Taney,  el  juramento 
constitucional: 

Juro  solemnemente  cumplir  con  jtdelidad  las 
funciones  de  Présidente  de  los  Estados- Unidos  y 
Jiacer  cuanto  esté  en  mi  mano  para  mantener,  pro- 
téger y  de fender  su  Constitution. 

Aquella  misma  tarde  Abraham  Lincoln,  tomaba 
posesion  de  la  Casa  Blanca. 

1    Oath  x'egistred  in  heaven. 
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Entre  tanto,  su  predecesor,  abandonaba  â  Was- 
hington con  destino  à  Wheatland,  su  posesion  pa- 
trimonial, no  teniendo  que  dar  cuenta  â  la  historia, 
sino  de  la  fidelidad  con  que  habia  conservado  el 
juramento  â  la  Constitution,  prestado  caatro  afios 
antes. 

Los  Estados  del  Sud  no  adraitian  el  principio  de 
Lincoln ,  que  espresaba  que  ningun  Èstado  tiene 
derecJw  propio  para  retirarse  legalmente  de  la 
Union. 

Para  el  partido  separatista,  la  Union  fédéral  ha- 
bia tocado  â  su  término.  Los  intereses  'de  los  Esta- 
dos  méridionales  pedian  un  gobierno  distinto  é  in- 
dependientc  y  los  que  lo  querian  eran  libres  de  reti- 
rarse de  la  Confederacion  que  era  un  contrato  entre 
los  Estados  y  no,  seg-un  decian  los  del  Norte,  un 
gobierno,  sobre  los  Estados  y  por  lo  tanto  superior 
à  ellos. 

En  su  consecuencia,  el  Congreso  de  delegados 
de  la  Carolina  del  Sud,  la  Georg-ia,  la  Florida,  el 
Alabama,  del  Mississipi  y  de  la  Luisiana,  reunido  el 
4  defebrero  de  1861  enMontg-omery,  habia  adopta- 
do  el  11  de  marzo,  una  nue  va  Constitucion  defini- 
tiva  y  permanente,  que  ponia  la  institucion  de  la 
esclavitud  al  abrig-o  de  todo  ataqre. 

Poco  decia  la  antig-ua  Constitucion  sobre  este 
punto.  Solo  espresaba  «que  las  personas  oMigadas 
al  servicio  6  trabajo  que  intentaran  huir,  serian  de- 
vueltas  â  sus  duenos.» 

La  nueva  se  esplica  en  términos  bien  claros: 

«Los  ciudadanos  de  cada  Estado  tendrân  el  de- 
recho  de  trânsito  y  estancia,  con  sus  esclavos,  en 
todos  los  Estados  de  la  Confederacion,  y  nunca  po- 
drân  ser  atacados  en  la  propiedad  de  los  citados  es- 
clavos. 

»Los  esclavos  6  individuos  obligados  â  servir  6 
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â  trabajar  en  el  Estado  6  territorio  de  la  Confédé- 
ration, seg-un  las  leyes  locales  en  vig-or,  que  huye- 
sen  6  fuesen  conducidos  â  otro  Estado,  no  podrân, 
ateniendo  â  las  leyes  6  réglas  existentes  en  él,  ser  de- 
clarados  libres,  sino  que  deberân  ser  devueltos  âlos 
dueûos  ô  â  los  patronos  que  les  reclamen. 

»Los  Estados  confederados  pueden  adquirir  nue- 
vos  terri torios.  En  ellos  sera  protegida  y  reconoci- 
da  la  esclavitud  africana  tal  como  existe  en  los 
Estados  confederados,  por  el  Congreso  y  el  g-obier- 
no  territorial  :  y  los  habitantes  de  los  diversos  Es- 
tados confederados  tienen  derecho  â  conducir  â  los 
territorios  adquiridos,  los  esclavos  que  posean  le- 
g-almente  en  los  Estados  o  territorios  de  la  Confé- 
dération. » 

Asi  se  cortaban  todas  las  cuestiones  nacidas  des- 
de  1820:  ya  no  se  contentaban  con  legitimar  la 
institution;  era  preciso  gdorifîcarla. 

*  * 

En  la  época  en  que  el  Missouri  pedia  ser  admi- 
tido  en  la  Union,  los  diputados  del  Sud  presenta- 
ban  la  esclavitud,  como  una  condition  desdichada, 
pero  indispensable  â  la  existencia  del  nuevo  Es- 
tado. 

«El  clima  del  Missouri,  decian,  no  admite  sino 
ciertos  cultivos  que  solo  los  negros  pueden  resistir 
y  â  los  que  no  se  someterian  en  estado  de  liber- 
tad. 

»La  esclavitud  ya  existe  alli  ;  no  se  trata  pues 
de  crearla  sino  de  conservarla.  La  situation  de  aquel 
pais  es  igual  â  la  nuestra;  no  podeis  atacar  sus  de- 
reclios  sin  atacar  los  nuestros,  sobre  punto  en  que 
la  Constitution  os  prohibe  discutir.  Habeis  adniiti- 
do  en  la  Union,  al  Kentucky  y  al  Tenessee,  con  la 
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esclavitud  y  ^por  que  ne  al  Missouri?  Eu  vano  re- 
""areis  que  este  es  un  nuevo  estado  mientras  aque- 
ilos  no  son  màs  que  desmernbraciones  de  otros  pri- 
mitivos  que  tenian  establecida  la  esclavitud.  Estas 
circunstancias  jio  cambian  en  nada  las  necesidades 
de  las  comarcas  y  aqui  se  trata  igrmlmente  no  de 
crear  un  nuevo  derecho  sino  de  admitir  un  hecho 
existente.  El  Missouri,  por  otra  parte,  formaba  par- 
te de  la  Luisiana  â  la  que  habeis  admitido  con  la 
esclavitud. 

)>  Temed  produefr  un  efecto  moral  peligroso 
que  la  Gonstitucion  ha  cubierto  con  su  ég'ida;  si 
proliibis  la  esclavitud  en  donde  la  encontreis  esta- 
blecida, no  eng'aneis  la  previsora  prudencia  de 
nuestra  Constitucion;  pensad  que  existen  dos  mi- 
llones  de  esclavos  que  al  verse  proteg-idos  por  vos- 
otros,  pueden  etttres:arse  â  los  mas  crueles  extre- 
mos;  acordaos  de  ios  desastres  de  Santo  Domingo  y 
no  os  espong'ais  â  los  mismos  herrores. 

»^Es  acaso  falta  nuestra  que  nuestros  antepasa- 
do&  nos  hayan  leg*ado  tal  plag-a?  Nosotros  no  pode- 
mos  hacer  mâs  que  tratar  é  nuestros  esclavos  con 
dulzura  y  hnmanidad,  para  acercar  todo  lo  posible, 
su  suerte  â  la  de  los  cultivadores  libres.  La  escla- 
vitud ha  existido  en  las  repûblicas  mas  florecien- 
tes  de  toda  la  autig'iïedad  y  existe  aun  en  las  colo- 
nias  de  todas  las  potencias  de  Europa.  i  Por  que, 
pues,  ha  de  abolirse  entre  nosotros? 

»Dejad  esa  cuestion  ardiente,  cuya  discusion 
esta  llena  de  paligTos;  no  nos  hag-ais  pensar  en  que 
podria  venir  un  dia  que  triunfara  vuestra  opinion 
en  el  Congreso  y  se  decretara  la  abolicion  de  la  es- 
clavitud, en  todos  los  Estados  Unidos:  aquel  dia 
séria  el  ûltimo  de  la  Confédération.» 

De  esta  manera,  se  invocaban  las  necesidades 
agricolas,  los  hechos  y  el  peligro  social.  Se  apela- 
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ba  â  la  misericordia  y,  en  interés  de  la  Union,  se 
\  atendia  este  llamamiento. 

La  esclavitud  estaba  considerada  como  un  mal 
necesario  cuyo  nombre  no  osaban  pronunciar  los 
plantadores  del  Sud  y  al  que  llamaban  su  institVr 
cion  particular. 

En  1860,  el  Sud,  comprendiendo  que  el  Norte, 
empezaba  à  cansarse  c  i  la  cuestion  de  los  negros  y 
conocieudo  lo  débil  de  su  posicion  en  el  terrèno  de 
la  tolerancia,  cesô  de  apelar  â  la  misericordia  de 
les  anti-esclavistas. 

«Exasperado,  dice  Eward  Lee  Childe;  1  de  que 
el  Norte,  su  antig-uo  aliado,  pues  se  habia  unido  â 
él  con  con^imiento  de  causa  le  echara  en  cara  la 
verguenza,  cuva  responsabilidad  se  elevaba  al 
pasado,  se  convirtiô  en  acusador.» 

I  a  no  defendian  como  â  unhecho  consumado,  â 
la  esclavitud,  antes  bien  lajusfifîcaban,  como  aima 
,  institucion  razonable.  HenliecJiora  y  divina;  insti- 
t1  ion  de  orden  natural,  preferible  para  el  esclavo 
â  la  libertad:  considerândola  como  un  sistema  in- 
dependiente  del  color  del  nombre  y  extensible  â  la 
raza  blanca. 

Se  présenta  al  trabajo  servil,  como  la  condicion 
normal  de  toda  sociedad  bien  organizada.  Hay  una 
filosofia  esclavista  profesada  tx-catliedra. 

Dicen  los  nuevos  doctores:  «La  esclavitud  no  es 
un  mal:  es  la  condicion  mâs  conveniente  â  la  masa 
de  la  humanidad.  El  negro  es  necesariamente  el 
primer  esclavo,  porque  es  el  mas  estûpido,  el  me- 
nos  precioso  y  el  mâs  facil  de  capturar;  pero  el  tra- 
bajador  blanco  no  puede  dar  al  mundo  mas  que  el 
resultado  de  sus  brazos  robustos,  es  de  KecJio  un  es- 
clavo en  todo  el  mundo  y  si  lo  fuesé  de  derecho, 

i    El  gênera]  L    -,•--'■     vîia  y  sus  campanas,  por  Edward  Lee 
Childe,  Paris.  Libreriu  cachette  y  compania. 
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séria  mas  dichoso  de  lo  que  puede  esperanzar  con 
el  sistema  europeo  y  de  los  Estados  libres  de  la 
Union.» 

Esta  filosofia  se  convirtiô  bien  pronto  en  dogma 
politico  y  M.  Stephen,  en  un  discurso  pronunciado 
eu  Savannah,  explicô  asi  los  princnios  en  que  se 
fundaba  el  nuevo  gobierno. 

«La  Constitucion  de  los  Estados  confederados 
apagô  todos  los  fermentos  de  discordias  inhérentes 
â  nuestras  instituciones  referentes  â  la  esclavitud 
africana,  tal  cual  existe  actualmente  entre  nosotros, 
al  estado  particular  del  negro  en  nuestra  civiliza- 
cion.  Jefferson,  con  su  prudencia,  habia  previsto 
que  séria  esto  la  piedra  de  toque  contra  la  que  se 
estrellaria  la  vieja  Union.  El  y  los  jefes  politicos 
del  tiempo  de  la  formacion  de  la  antigua  Constitu- 
cion, estaban  convencidos  de  que  reducir  al  estado 
de  esclavo  â  un  africano,  era  una  violacion  de  las 
leyes  naturaies;  una  falta,  bajo  el  punto  de  vista 
moral,  social  y  politico.  Nuestro  nuevo  gobierno 
tiene  ideas  diametralmente  opuestas;  sus  cimien- 
tos  estân  establecidos;  su  piedra  angular  reposa 
sobre  esta  gran  verdad;  el  negro  no  es  el  igual 
del  blanco,  y  que  la  esclavitud,  con  sujeccion  â  una 
raza  superior,  es  la  condicion  normal  y  natural  del 
negro.  Nuestro  gobierno  es  el  primero  en  la  historia 
del  mundo  que  lia  tomado  por  base  fundamental 
este  h  écho  incontestablemente  verdadero ,  fisica 
ftlosôfica  y  moralmente.  » 

* 

Dos  principios  sociales  se  encontraban  frente  â 
f rente;  nna  guerra  à  muerte  era  inévitable.  La 
guerra  empezô  el  12  de  abril  de  1861. 

El  gênerai  confederado  Beauregard  rompiô  el 
fuego  contra  el  fuerte  Sumter.  en  el  que  ondeaba  la 
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bandera  de  la  Union.  Despues  de  un  bombardeo  de 
veinte  y  cuatro  horas,  el  mayor  Ànderson  capitulé 
con  todos  los  honores  de  guerra  y  se  embarcô  con 
destino  â  Nue  va -York,  con  todala  g-uarnicion. 

La  ruptura  era  definitiva  y  el  éxito  de  las  bata- 
llas  iba  à  decidir  de  la  suerte  de  la  libertad  en  el 
Nuevo-Mundo. 


TERGERA   PARTE 


ABRAHAM  LINCOLN 

PRESIDENTE  DE  LOS  ESTADOS-UNIDOS 


ABRAHAM    LINCOLN 

PRESIDENTE  DE  LOS  ESTADOS-UNIDOS 


I. 

Preparativos  de  guerra.— Fuerzas  y  recursos  respectiva- 
mente  de  los  Estados  del  Norte  y  del  Sud.  -El  gê- 
nerai Lee. 


El  honrado  Abe  ha  llegado  â  ser  el  primer  ciu- 
dadano  de  su  patria — hélo  instalado  en  la  Casa 
Blanca,  présidente  de  la  Repûblica,  gênerai  en  gefe 
de  los  ejércitos  de  rnar  y  tierra  de  los  Estados  Uni- 
dos,  en  presencia  de  una  guerra  civil  que  debia 
tomar  gigantescas  proporciones,  durar  mas  decua- 
tro  afios,  costar  cuantiosas  sumas  de  dinero  y  mâs 
de  un  millon  de  nombres.  No  sin  razon  habia  dicho 
â  sus  amigos  de  Springfîeld  al  abandonarles  «que 
«desde  los  tiempos  de  Washington,  nunca  deber 
«mas  grave  que  el  suyo  habia  pesado  sobre  los 
«hombros  de  algun  nombre.»  Igualmente  hubiera 
podidoaûadir,  que  para  emprender  tan  ârdua  tarea 
nunca  se  habian  dejado  tan  débiles  medios  â  un 
efe  de  Estado  por  su  predecesor. 
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Bajo  el  gobierno  de  Buchaiian  los  del  Sud 
habian  literaimente  saqueado  el  gobierno  de  la 
Union. 

Un  tesoro  exausto,  arsenales  con  sus  depôsitos, 
talleres  y  material  ocupados  6  destruidos;  los  bu- 
ques  reunidos  en  Norfolk  incendiados,  y  casi  toda 
la  nota  fédérai  dispersa  por  todos  los  puntos  del 
giobo;  en  lasoficinas  de  los  ministerios,  un  perso- 
nal  de  traidores;  bajo  las  banderas,  soidados  fîeles, 
apenas  suficientes  para  poner  la  capital  al  abrigo 
de  un  golpe  de  mano:  con  taies  recursos  contaba 
Lincoln  en  el  moniento  de  tornar  las  riendas  del 
poder  ejecutivo.  Y  no  eran  soiamente  los  confede- 
rados  los  mas  peligrusos  enernigos.  Tras  de  si,  en 
el  Norte,  ténia  miilares  de  partidarios  de  la  causa 
del  Sud,  cuyas  activas  simpatias  no  eran  un  secreto 
para  nadie,  los  cuales  se  haliaban  dispuestos  â  dar 
en  el  moniento  oportuno  la  mano  â  los  rebeldes. 

No  obstante,  si  nada  estaba  preparado  para  el 
ataque  y  la  defensa,  el  Norte  ténia  en  nombres  y 
riquezas,  fuerzas  considérables  que  solo  se  trataba 
de  saber  emplear. 

Segun  el  censo  ofîcial  de  1860,  los  Estados  y 
territorios  del  Norte,  contenian  una  poblacion  de 
22.877,000  aimas,  comprendiendo  en  eila  aigunos 
centenares  de  miles  de  negros.  La  poblacion  de  los 
Estados  confederados  no  era  ma*  que  de  8.733,000, 
de  los  cuales  3.664,000  eran  neg  de  maneraque 
deduciendo  los  de  una  parte  y  otra,  quedaba  en 
cifras  redondas  5.000,000  de  blancos  para  sostener 
la  lucha  contra  22.000,000. 

Los  recursos  materiales  no  eran  menosdesigua- 
les  que  el  numéro  de  los  respectivos  habitantes.  La 
région  que  forma  los  Estados  confederados  es  mâs 
un  pais  deplantaciones  de  algodon,  fcabaco  y  arroz, 
que  un  pais  propiamente  dicho  agricola,  en  que  se 
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encuentran  trigo,  lana,  ganados,  caballos  y  todo  lo 
que  contribuye  â  la  vida  de  grandes  ejércites. 

El  Norte,  por  el  contrario,  ténia  inagotables  ri- 
quezas  agTicolas,  un  comercio  que  se  estendia  por 
todos  los  mercados  y  una  industria  maravillosa- 
mente  desarrollada. 

A  pesar  de  la  desproporcion  de  las  fuerzas ,  en 
un  principio  el  Sud,  perfectamente  org*anizado  ya 
de  tiempo,  gozo  de  una  incontestable  superioridad, 
en  tanto  que  el  Norte,  que  todo  ténia  que  crearlo, 
fué  lento  en  usar  de  sus  medios  y  sufriô  sangrien- 
tos  reveses,  capaces  ùe  desanimar  â  los  mâs  mtré- 
pidos . 

Pero  Lincoln  ténia  en  el  resultado  final  de  la 
causa  de  la  Union  una  fé  profunda,  que  supo  infil- 
trar  â  la  masa  de  la  nacion. 

El  primer  acto  de  un  nuevo  Présidente  es  la 
eleccion  de  su  gabinete.  Lincoln  no  ténia,  como 
muchos  de  sus  predecesores,  compromisos  contrai- 
dos  c@n  ciertos  electores  innuy entes,  que  en  la  de- 
mocracia  americana  venden  su  concurso  â  los  can- 
didates .  Durante  el  escrutinio,  en  la  Convencion 
de  Chicago,  unamigo  suyo  habiale  dicho  por  telé- 
grafo:  «Sereis  nombrado,  si  prometeis  concéder  las 
«plazas  de  attomey  gênerai  y  de  director  gênerai  de 
«correos  â  los  senores  X...  y  Z...»  La  contestacion 
fué  brève,  pero  categôrica.  «No  acostumbro  acep- 
«tar  tratos  de  ninguna  especie.» 

Inspirôse  Lincoln  en  los  mismos  que  le  habian 
nombrado;  dirige  ose  â  los  candidates  con  él  desig- 
nados  por  los  electores  y  confié  los  principales  mi- 
nisterios  â  sus  contrincantes;  los  Negocios  Extran- 
geros  â  William  H.  Seward,  de  New-York,  la 
Hacienda  âSalmon  P.  Cha.se,  la  Guerra  â  Simon  Ca- 
meron,  de  Pensylvania,  la  Justicia  {attomey  gêne- 
rai) â  Eduardo  Bâtes  del  Missouri.  Los  otros  pues- 
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tos  se  dieron  â  los  nombres  mâs  distinguidos  de  la 
Union:  â  Gedeon  Welles,  del  Connecticut,  la  Ma- 
rina; â  Caleb  B.  Smith,  delà  Indiana,  el  Interior;y 
en  fin  à  Montgomery  Blair,  del  Meryland,  la  Di- 
reccion  gênerai  de  correos. 

Antes  de  ir  â  hostigar  â  los  rebeldes  en  su 
territorio,  el  gobierno  debia  asegurar  la  tranquili- 
dad  en  el  interior,  armarse  contra  los  traidores  y 
para  ello  atentar  â  una  de  las  libertades  mâs  caras 
â  los  angio-^ajones,  la  libertad  individual. 

Como  en  Inglaterra,  en  los  Estados-Unidos  toda 
persona  detenida,  sin  que  los  hechos  que  motiven 
su  detencion  sean  délites  6  crimenes  évidentes  con- 
tra el  derecho  comun,  tiene  la  facultad  de  pedir 
que  se  le  conduzca  en  el  término  de  très  dias  ante 
un  magistrado  encargado  de  examinai*  la  crimina- 
lidad  de  los  hechos,  el  cual  puede  poner  â  dicha 
persona  en  libertad  pura  y  simple  ô  bajo  fianza  6 
mantenerla  cm  estado  de  detencion. 

Este  es  el  privilegio  conocido  por  Mbeas  corpus. 
La  Constitucion  de  los  Estados  Unidos  consagra 
formalmente  este  privileg'io,  declarando  sin  embar- 
go, que  puede  ser  suspendido  cuando  la  seguridad 
pûblica  lo  exija,  en  caso  de  rebelion  ô  de  insur- 
rection. 

Lincoln  creyôque  las  circunstancias  permitian  à 
su  gobierno  emplear  estas  medidas  extremas;  todas 
las  personas  convencidas  6  sobre  las  que  recaian 
sospechas  de  traicion,  fueron  detenidas  y  encerra- 
das  en  fuertes  nacionales  por  ôrden  del  secretario 
de  Estado,  y  se  prohibiô  a  los  agantes  militares 
reconocer  ningun  rescripto  de  liobeas  corpus  que 
tuviese  por  objeto  la  escarcelacion  de  los  presos. 
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Era  preciso  proveer  a  las  necesidades  del  tesoro 
para  crear  y  equipar  un  ejército  y  una  armada. 
Emitiéronse  bonos  y  obligaciones,  cuya  colocacion 
en  sa  principio  se  hizo  â  un  tipo  conveniente.  Au- 
torizôse  como  moneda  corriente  el  uso  de  los  sellos 
de  correo  y  de  comercio  esperando  la  creacion  de  los 
greenMciïs  asignados  que  hoy  tienen  el  valor  del  oro. 

Con  estos  recursos  comprô  el  gobierno  armas  en 
el  estranjero,  é  hizo  pedidos  â  la  industria  parti- 
cular  que  se  puso  â  trabajar  sin  descanso. 

El  ministro  de  marina  reunio  los  buques  que 
estaban  de  servicio,  comprô  y  acondicionô  buques 
de  comercio  que  fueron  convertidos  en  buques  de 
guerra,  y  el  19  de  abril  de  1861  el  Présidente  procla- 
mé el  bloqueo  de  todos  los  puertos  de  los  Estados 
separatistas. 

Todo  esto  no  bastaba.  Los  americanos,  espe- 
cialmente  los  del  Norte,  no  eran  un  pueblo  militar, 
aun  cuando  en  alguna  ocasion  se  les  hubiese  visto 
mostrar  ciertas  cualidades  guerreras.  El  ejército 
regular  era  insignifiante ,  sus  mejores  oficiales 
pertenecian  al  Sud;  259  de  los  cuales  se  habian 
pasado  a  las  filas  de  los  rebeldes. 

Asi  que  fué  conocida  la  toma  del  fuerte  Sumter, 
se  considerô  como  una  cuestion  nacional  la  forma- 
cion  de  un  ejército  encargado  de  defender  la  Cons- 
titution. 

El  dia  15  de  abril,  siguiente  al  del  bombardée 
diô  Lincoln  un  manifîesto  en  el  que  pedia  â  los 
gobernadores  de  los  diferentes  Estados,  proporcio- 
naran,  para  un  servicio  de  très  meses,  75,000  nom- 
bres, destinados  â  contribuir  à  la  reocupacion  de  los 
fuertes,  arsenales  y  otras  propiedades  fédérales  de 
que  se  habian  apoderado  los  separatistas. 
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El  3  de  mayo,  despues  de  la  toma  del  arsenal 
de  Harpers  Ferry,  en  Virginia,  el  Présidente  hizo 
nu  nuevo  llamamiento  de  42,000  voluntarios  para 
u:i  servicio  de  très  anos  ô  para  la  duracion  de  la 
guerra  y  aumentô  de  22,714  liombres  el  contin- 
gente del  ejército,  y  de  18,000  el  de  la  marina. 

A  ûltiraos  de  1861,  los  Estados  Unidos  habian 
aûstado  œrca  de  640,000  hombres  sin  comprender 
los  75,000  de  milicia  llamados  en  abril,  que  habian 
sido  licenciados  despues  de  très  meses  de  servicio  y 
^0,000  hombres  del  ejército,  regular. 

Pero  no  todo  consistia  en  haber  levantado  gran- 
des ejéroitos.  ^A  quién  iba  â  ponerse  al  frente  de  los 
mismos?  Era  indudable  que,  por  la  Constitucion, 
Lincoln  se  encontraba  con  el  mando  en  jefe  de  las 
fuerzas  de  mar  y  tierra;  mas  aun  cuando  durante 
ires  meses  hubiese  guerreado  contra  el  Halcon 
Negro,  no  por  esto  se  creia  un  gran  capitan  y  con- 
fié la  direccion  suprema  de  las  operaciones  al  gêne- 
rai Scott,  el  vencedor  de  Méjico.  Este,  demasiado 
viejo  y  achacoso  paradirigirpersonalmentelacam- 
pana,  comprendiô  ante  la  gTavedad  de  los  sucesos 
la  necesidad  de  remitir  â  manos  mas  firmes,  habi- 
les y  seguras  la  ejecucion  de  sus  planes,  é  hizo  que 
el  Présidente  Lincoln  ofreciera  el  mando  efectivo 
del  ejército  fédéral  â  uno  de  los  oficialés  superiores 
que  mas  se  habian  distinguido  en  la  guerra  de 
Méjico,  â  su  amigo  el  coronel  Roberto  Lee,  de  la 
Virginia,  acampado  en  aquel  momento  entre  los 
Indianos  de  Tejas  y  al  cual  se  hizo  llamar  con  toda 
urgencia  â  Washington. 


Detengâmonos  un  momento  ante  la  imponente 
figura  del  noble  defensor  de  Richmond,  ménos  â 
causa  del  papel  militar  que  desempenô  en  la  guerra 
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civil,  que  para  mostrar  en  su  persona  al  représen- 
te de  lo  que  hubo  de  respetable  en  la  causa  del 
Sud,  es  decir  aquel  patriotisme-  de  estado,  quehabia 
sido  el  primer  obstâculo  para  la  Union  y  amenazn- 
ba  aun  romperia,  contra  el  cual  era  justo  luchar, 
pero  que  es  imposible  no  respetar,  cuando  se  encar- 
na  en  ciertas  aimas  verdaderamente  grandes,  Rin- 
ceras y  desinteresadas.  A  este  numéro  pertenecia 
Roberto  Lee. 

Lincoln  todo  lo  sacrificaba  a  la  Union  y  â  la 
Constitution;  Lee  por  el  contrario,  era  Virginiano 
antes  que  ciudadano  de  los  Estados  Unidos. 

Recuérdese  el  humilde  origen  del  primero,  su 
pobre  vivienda,  su  infancia,  sus  penosos  trabajos. 
Roberto  Lee,  por  el  contrario,  era  un  verdadero 
aristôcrata. 

Los  Lee  de  Virginia  descendian  de  una  antigua 
familia  de  Inglaterra,  cuyos  bien  es  patrimoniales 
estaban  situados  en  el  Essex.  En  1192,  encontramos 
un  Lionnel  Lee,  al  trente  de  una  compania  de  caba- 
lleros,  acompanando  â  Ricardo  Corazon  de  Léon  en 
la  tercera  cruzada.  Distinguese  de  tal  maneia  enel 
sitio  de  San  Juan  de  Acre,  que  à  su  regreso,  Ricar- 
do le  créa  coude  de  Letchfield  y  le  dâ  la  propiedad 
de  Ditclileij;  nombre  que  llevô  como  recuerdo  una 
de  las  propiedades  de  Lee  en  Virginia. 

Aun  pueJe  verse  en  el  dia  en  la  torre  de  Lon- 
dres la  armadui  a  que  llevaba  Lionnel  en  Tierra 
Santà. 

(Si  quereis  un  recuerdo  de  las  hazanas  de  Lin- 
coln, espreciso  ir  â  Patent-Office,  en  Washington, 
en  donde  se  conserva  un  modelo  de  navio  inventa- 
do  y  construido  por  el  honrado  Abe,  cuando  era 
lenador  y  batelero.) 
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Bajo  Isabel,  sir  Enrique  Lee  eracaballero  de  la 
Jarretière  y  el  titulo  de  Conde,  en  1674  se  conser- 
vaba  a  un  en  la  familia, 

Un  Ricardo  Lee  vino  a  Virginia  bajo  el  reinado 
de  Carlos  I,  como  secretario  de  la  colonia,  y  sus 
desceudientes  desempenaron  un  g'ran  papel  en  la 
g*uerra  de  la  independencia.  Uno  de  ellos,  el  geue- 
ral  Enrique  Lee,  conteniporâneo  y  amig'O  de  Was- 
hington, presto  grandes  servicios  en  las  operacio- 
nes  que  produjeron  la  rendicion  del  ejército  de  lord 
Cornwallis.  Gobernador  del  ejército  de  Virginia  y 
miembro  del  Congreso,  pronunciô  la  oracion  funè- 
bre de  Washington. 

En  Stratford,  condado  de  Westmoreiand,  fué 
donde  naciô  Roberto  Lee,  tercer  hijo  del  précéden- 
te, el  19  de  enero  de  1807,  en  una  moradaque  en 
nada  se  parecia  â  la  cabaûa  de  Thomas  Lincoln. 

La  casa  de  Stratford  no  estaba  formada  de  ma- 
dera  de  la  selva.  «Los  ladrillos  de  que  estaba  cons- 
«trnida,  las  ensambladuras  y  el  mueblaje ,  _  todo 
«venia  de  Inglaterra,  La  distribucion  de  las  piezas, 
«el  estilo  del  maderaje  y  de  las  molduras,  el  aspec- 
ato  de  las  salas  y  de  los  corredores,  todo  nos  volvia 
«al  tiempo  de  las  pelucas  empolvadas  y  de  las  me- 
«dias  de  seda. 

«Très  generaciones  de  caballeros  habian  pasado 
«por  alii  y  el  nino  creciô  rodeado  de  retratos,  de 
«perg-aminos  y  de  recuerdos  que  le  seîialaban  su 
«origan  antiguo  y  la  elevada  alcurnia  de  los  suyos. 

«El  nino  veia  en  una  do  las  habitaciones  de  la 
«casa  â  su  padre  enfermo  y  encanecido,  el  que  no 
«hâ  mucho  era  el  amigo  de  Washington  y  de 
«Greene,  escribiendo  el  relato  de  las  batallas  en  que 
«habla  desenvainado  su  espada.)) 

Roberto  Lee  nunca  se  viô  obligado  cosio  Lin- 
coln â  segar  durante  très  nias  los  prados  de  un 
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maestro  de  escuela,  para  poder  â  su  vez  leerla  vida 
de  Washington:  quizàs  es  esta  la  rizon  que  hizo 
que  el  aristôcrata  comprendiese  mènes  que  el  hijo 
del  pueblo  en  donde  estaba  el  deber  de  un  leal 
ciudadano  el  dia  en  que  estallô  la  guerra  civil. 

Ambos  por  tanto  invocan  en  sus  cartas  y  dis- 
cursos  el  recuerdo  del  padre  de  lapatria,  6  para 
mejor  decir,  pareee  que  evocan  su  grande  espiritu 
y  le  piden  inspiraciones  y  consejos. 

He  aqui  lo  que  escribia  Lee,  desde  Fort-Mason 
(Tejas)  el  23  de  enero  de  1861. 

«Recibi  la  Vida  de  Washington  por  Everett 
«;Cuântosufririaeseportentoso  génio  si  vieseelnau- 
«fragio  de  lo  que  â  tanta  costa  habia  fundado!  Me 
«resisto  sin  embargo  â  créer,  en  tanto  quede  un 
«rayo  de  esperanza,  que  todos  los  frutos  de  esa 
«bella  existencia  estén  destinados  â  perecer  y  que 
«sus  sâbios  consejos  y  el  ejemplo  de  sus  virtudes, 
«deban  ser  olvidados  tan  fâcilmente  por  sus  con- 
«ciudadanos.  Por  lo  que  puedo  juzgar  por  los  dia- 
«rios,  nos  hallamos  en  plena  anarquia  y  en  vispe- 
«ras  de  una  guerra  civil.  jQniera  Dios  alejar  de 
«nosotros  esas  dos  calamidades!  Muchos  aûos  de- 
«berân  transcurrir  para  que  los  hombres  sean  bas- 
«tante  cristianos  para  prescindir  de  leyes  severas  y 
«de  acudir  al  uso  de  la  fuerza.  Veo  que  cuatro  Es- 
«tados  se  han  retirado  de  la  Union:  jtros  cuatro 
«pareee  que  van  â  seguir  su  ejemplo.  Si  los  Estados 
«fronterizos  se  ven  à  su  vez  arrastrados,  la  mitad 
«del  pais  estarâ  frente  â  f rente  de  la  otra  mitad. 
«Me  précisa  ponerme  en  espectativa  y  aguardar  el 
«fin,  porque  nada  puedo  hacer  ni  para  apresurar  ni 
«para  retardar  los  acontecimientos.)> 

El  fin  que  aguardaba  Lee,  era  ver  el  partido 
que  tomaria  en  el  conflicto  la  Virginia,  que  fué  la 
ultima  en  separarse  de  la  Union.  Verificada  esta 
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separacion,  Roberto  Lee  creyô  que  era  su  deber 
asociar  su  destino  al  de  su  pais  natal  y  rechazô  las 
ofertas  de  Lincoln  y  del  gênerai  Scott. 

«Mi  esposo  ha  derramado  lâgrimas  de  sangre 
«en  esa  desdicliada  guerra,  escribiô  Mme.  Lee  à 
«una  amiga:  mas  cotno  hombre  y  como  Virginia- 
«no  debe  participar  de  la  suerte  de  su  Estado,  que 
(csolemnemente  se  ha  pronunciado  por  su  indepen- 
«dencia.  » 

Es  necesario  fijarse  bien  en  los  términos  de  esta 
carta:  no  era  la  esclavitud,  sino  la  independencia 
de  su  Estado  lo  que  Lee  se  creia  obligado  â  defen- 
der.  No  participaba  de  ninguna  de  las  teorias  poli- 
ticas  de  Jefferson  Davis  y  de  Alejandro  Stephens, 
que  querian  hacer  de  la  servidumbre  humana  la 
piedra  angular  de  la  nueva  repûblica.  Sus  ideas 
sobre  este  pvnto  estân  claramente  manifestadas  en 
una  carta  escrita  en  1856: 

«Creo,  decia,  que  pocas  personas  en  este  siglo 
«ilustrado  dejarân  de  reconocer  que  la  esclavitud 
«es  un  mal  moral  y  politico  en  cualquier  pais. 
«Inûtil  es  extenderse  sobre  todo  lo  que  hay  de  malo 
«en  ella,  A  mis  ojos  la  raza  blanca  sufre  aun  mas 
«por  su  causa  que  la  negra » 

Opinaba,  sin  embargo,  que  estaba  prohibido  por 
las  leyes  atacar  esta  institucion  y  que  era  preciso 
esperar  del  tiempo  elremedio  â  un  mal  tanprofundo 

«Dândonos  cuenta,  aûadia,  de  que  la  abolicion 
«eventual  y  defînitiva  de  la  esclavitud  se  halla  en 
«buen  camino,  y  dando  â  esta  buena  obra  el  ausilio 
«de  nuestras  oraciones  y  de  todos  los  medios  hon- 
«rados  y  justificables  que  de  nosotros  dependen, 
«nos  es  preciso  dejar  el  resultado  entre  las  manos 
«d3  Aquel  que  vé  el  fin  de  todas  las  cosas,  que  pre- 
«fiere  obrar  por  influencias  lentas  y  para  quien  dos 
«mil  anos  no  son  mâs  que  un  dia.» 
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Los  verdaderos  motivos  que  decidieron  la  con- 
ducta  del  coronel  Lee,  se  vuelven  a  encontrar  aun 
en  la  siguiente  carta  dirigida  a  su  hermana  ma- 
yor,  cuyo  marido  ténia  opiniones  marcadisimas 
en  favor  del  Norte: 

«Arlington,  (Virginia)  20  de  abril  de  1861. 

«Hoy  nos  encontramos  en  plena  guerra  y  ya 
«no  hay  remedio.  Bien  sea  que  no  previne  yo  la 
«necesidad  de  este  estado  de  cosas,  bien  que  lo 
«hubiese  tolerado  hasta  el  fin  para  obtener  justicia 
«y  convencerme  de  que  las  quejas  eran  ô  no  fun- 
«dadas,  era  preciso  que  me  decidiera  â  tomar  las 
«armas  contra  el  Estado  ô  â  colocarme  â  su  lado. 
«Luego  â  pesar  de  todos  mis  desvelos  por  la  Union 
«y  mis  sentimientos  de  lealtad  como  ciudadano 
«americano,  no  he  podido  resolverme  â  levantar  la 
«mano  contra  mis  deudos,  contra  mis  hijos,  contra 
«el  lugar  de  mi  nacimiento » 

Esto  en  Lee  era  no  solo  una  cuestion  de  senti- 
miento,  sino  un  verdadero  punto  de  derecho.  Es- 
taba  convencido  de  que  cada  Estado  al  retirarse  de 
la  Union  arrastraba  consigo  â  todos  sus  ciudada- 
nos,  siendo  por  consiguiente  el  Estado  responsable 
y  no  los  individuos.  De  lo  que  sacaba  por  conse- 
cuencia  que  el  acta  de  segreg*acion,  asi  como  los 
demas  decretos  del  Estado  que  habian  producido 
las  hostilidades  entre  este  y  el  gobierno  central, 
aittorizaban  â  los  ciudadanos  para  hacer  armas 
contra  los  Estados  Unidos. 

Enviô  Lee  su  dimision  de  coronel  del  ejército 
fédéral,  que  fué  aceptada  el  20  de  abril.  Àlgunos  dias 
despues,  el  gobierno  de  Richmond  le  colocaba  â  la 
cabeza  de  todas  las  tropas  virginianas. 

«En  mayo  de  1861  el  gênerai  Lee  contaba  cin- 
«cuenta  y  cuatro  anos.  Todas  sus  facultades  habian 
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«llegado  a  su  complète  desarrollo.  De  aventajada 
«estatura  conservaba  aim  en  esa  época  la  postura 
«un  poco  tiesa,  proveniente  de  su  éducation  militar; 
«mâs  poco  a  poco  cambiô  su  aspecto  y  tomô  un 
«aire  grave  y  reflexivo,  resultado  de  la  pesada 
«respousabilidad  del  mando  en  jefe.  Las  rudas 
«pruebas  de  la  guerra  civil  no  habian  aun  enca- 
«necido  sus  cabellos.  Su  bigote  era  negro;  el  resto 
«de  la  barba  lo  llevaba  afeitado.  Sus  hermosos 
«ojos  de  un  azul  claro,  llenos  de  dulzura  y  de  bon- 
«dad,  brillaban  bajo  sus  negros  pârpados.  No  po- 
«dia  encontrarse  esa  mirada  sin  que  inspirase  sim- 
«patias.  De  una  temperancia  casi  absoluta,  con 
«rarezà  bebia  otra  cosa  que  agua  y  guardaba  com- 
pléta indiferencia  por  lo  que  comia.  Nunca  esceso 
«alguno  habia  debilitado  su  robusto  vigor.  Grave, 
utaciturno  eucerrândose  en  si  mismo,  daba  â  quien 
por  primera  vez  le  veia,  la  idea  de  un  nombre 
«dotado  de  escasa  gensibilidad.  Su  sinceridad,  su 
«franqueza  en  todas  las  circunstancias,  su  grande 
«y  generoso  corazon  lleno  de  honradez  y  de  una 
«sencillez  admirables,  solo  pudieron  ser  conocidos 
«durante  la  guerra.»1 

* 
*  * 

El  plebeyo  Lincoln  iba,  pues,  â  tener  por  ad- 
versario  al  mâs  noble  de  los  aristôcratas,  adversa- 
rio  digno  de  él,  porque  Roberto  Lee  fué  el  repré- 
sentante de  mâs  capacidad  y  mayor  virtud  de  la 
aristocracia  americana. 

1    Eduardo  Lee  Childe,  Vie  et  campagnes  de  Robert  Lee. 
Libreria  de  Hacheite  y  G.a,  1873. 
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II. 


Lapolitiea  y  la  guerra.— El  gênerai  Mac-Clellan.—  Eman- 
cipation de  los  negros  pertenecientes  â  los  rebeldes. 

Desde  la  elevacion  de  Abraham  Lincoln  â  la 
Presidencia,  mézclase  su  historia,  con  la  g-eneral 
de  los  Estados  Unidos,  de  tal  modo,  que  el  autor 
de  este  libro,  para  darla  â  conocer  debidamente, 
deberia  relatar  circunstanciadamente  todas  las  pe- 
ripecias  de  esta  g-igantesca  g*aerra  civil,  que  ter- 
mina con  la  sumision  del  Sud,  y  la  emancipacion 
de  los  esclavos.  Demasiado  extenso  es  el  asunto 
por  el  cuadro  que  nos  trazamos,  pues  solo  entra  en 
nuestros  desig-nios  mustrar  al  nombre  honrado  y  al 
insigme  ciudadano.  Asi  pues,  no  esperen  los  lecto- 
res  hallar  en  la  ultima  parte  de  este  libro  mâs  que 
aquellos  hechos  politicos  y  militares  que  pueden 
contribuir  a  mejor  apreciar  el  carâcter  y  la  con- 
ducta  del  humilde  carbonero,  elevado  â  la  suprema 
mag^'stratura  de  su  pais,  despues  de  haber  pasado 
por  todoslos  grados  de  la  g-erarquia  social. 

Politicamente  considerada,  dividese  la  lucba  en 
dos  distintos  periodos. 

En  el  primero,  fiel  por  complète  â  los  compro- 
misos  contenidos  en  su  mamfiesto  de 4  de  marzo,no 
busca  otro  objeto  en  la  faerza  de  las  armas,  que  el 
de  hacer  entrar  de  nuevo  en  la  Union  â  aquellos 
Sstados  que  de  ella  se  habian  salido,  rechazando  la 
menor  idea  de  inmiscuirse  en  la  institucion  de  la 
esclavitud. 
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Pero,  tras  de  dos  aiïos  de  sangrientas  luchas, 
perdida  totalmente  la  esperanza  de  que  los  Estados 
del  Sud  entren  de  nuevo  en  la  Union,  el  gobierno 
considéra  como  una  medida  de  g-uerra  necesaria 
en  si  é  indispensable  â  la  salvacion  pûblica,  la 
confiscation  de  los  esclavos  queâprinieros  de  enero 
pertenecieran  a  personas  levantadas  en  rebelion. 

El  23  de  setiembre  de  1862  anuncia  Lincoln  esta 
resolucion  en  una  proclama,  que  lleva  el  sig^uiente 
epig'rafe,  que  ha  alcanzado  la  celebridad. 

Disposiciones  para  aliogar  la  insurrection,  castigar 
a  los  rebeides  y  traidores,  coger  y  confiscar  los 
Menés  de  los  rebeides  y  demàs  fines. 

El  dia  2  del  siguiente  diciembre  en  su  acostum- 
brado  mensaje  anual  recomendaba  al  Cougreso  las 
sig'uientes  eumiendas  â  la  Constitucion. 

Articulo  1.°  Todo  Estado  en  que  actualmente 
exista  la  esclavitud,  que  déclare  abolida  esta  insti- 
tucion  en  un  momento  cualquiera  antes  de  prime- 
ro  de  enero  de  1900  de  Nuestro  Senor,  sera  debida- 
mente  indemnizado  en  titulos  de  la  renta  de  los 
Estados  Unidos. 

Art.  2.°  Todo  esclavo  que  antes  de  que  termi- 
ne la  insurreccion  haya  gozado  prâcticamente  de 
su  libertad,  en  un  momento  cualquiera,  sera  decla- 
rado  libru,  indemnizândose  âsu  dueno  siempreque 
no  se  acredite  su  deslealtad. 

Art.  3.°  Se  autoriza  al  Congreso  para  votar 
créditos  y  adoptar  otras  disposiciones  al  objeto  de 
colonizar  con  las  personas  de  color  declaradas  li- 
bres, prévio  su  consentimiento,  un  punto  cualquiera 
fuera  de  los  Estados  Unidos. 

Finalmente,  los  Estados  rebeides  no  habian  en- 
trado  aun  en  la  Union  el  l.°  de  enero  de  1863,  por 
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lo  que  se  déclara  ejecutoria  la  medida  anunciada 
en  22  de  setiembre,  por  medio  del  siguiente  decreto: 

Deere to  del  présidente  de  los  Estados   Unidos  de 
America. 

Washington,  jueves  1.°  enero  de  1863. 

«Atendido  que  el  dia  22  de  setiembre  del  ano  de 
gracia  de  1862,  una  proclama  publicada  por  el  Pré- 
sidente de  los  Estados  Unidos,  establecia  entre  otras 
disposicienes: 

«Que  el  1/  de  enero  del  ano  de  gracia  1863serân 
puestas  en  perpéoua  libertad  las  personas  poseidas 
en  calidad  de  esclavos,  en  todo  el  Estado  6  parte  del 
mismo  ,  cuya  poblacion  se  baya  rebelado  contra 
los  Estados-Unidos: 

uQue  el  poder  ejecutivo  de  los  Estados  Unidos, 
incluso  las  autoridades  de  mar  y  tierra,  deberân 
reconocer  y  protejer  la  libertad  de  esas  personas  y 
no  poner  en  manera  alguna  obstâculo  â  los  es- 
fuerzos  que  practiquen  6  puedan  practicar  para 
alcanzar  su  libertad  efectiva: 

aQue  en  dicho  dia  1.°  de  enero  el  poder  eje- 
cutivo designarâ  por  medio  de  una  proclama, 
los  Estados  6  porciones  de  Estado  cuya  poblacion 
permanezea  en  rebeldia  contra  los  Estados  Unidos: 

«Que  el  mero  hecho  de  que  un  Estado  6  su  po- 
blacion esté  representado  de  buena  fé  en  el  Con- 
gceso  de  los  Estados  Unidos,  por  miembros  ele- 
gidos  en  eleccion  en  la  cual  haya  tomado  parte  la 
mayoria  de  los  electores  legalmente  designados, 
â  falta  de  otras  pruebas  compétentes  que  lo  con- 
trario establezcan,  sera  considerado  como  un  con- 
cluyente  testimonio  de  que  este  Estado  6  su  pobla- 
cion no  estân  en  rebeldia  contra  los  Estados 
Unidos: 
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«Yo,  Abraham  Lincoln,  présidente  de  los  Esta- 
dos  Unidos,  en  virtud  de  los  poderes  de  que  estoy 
investido  como  gênerai  en  gefe  de  los  ejércitos  de 
mar  y  tierra  de  los  Estados  Unidos,  durante  el 
tiempo  de  rebelion  armada  contra  la  antoridad  y 
el  gobierno  de  los  Estados  Unidos,  en  calidad  de 
medida  de  guerra,  convenante  y  necesaria  â  la 
represion  de  dicha  rebelion,  hoy,  1.°  de  enero  del 
ano  del  Senor  1863  ,  conforme  con  los  prôposi- 
tos  que  tome  para  hacerlos  efectivos  despues  de  un 
plazo  de  cien  dias  larg-amente  expirado,  desde  la 
fecha  de  la  ôrden  anteriormente  mencionada,  pû- 
blicamente  proclamo  y  designo  eomo  Estados  ô 
porciones  de  Estado,  cuya  poblacion  respect! va  se 
encuentra  en  el  dia  en  rebeldia  contra  los  Estados 
Unidus: 

El  Arkansas,  Teujas,  Luisiana,  escepcion  hecha 
de  las  parroquias  de  San  Bernardo,  Plaquemines, 
Jefferson,  San  Juan  Bautista,  San  Carlos,  San  Jai- 
me,  Asencion,  Asuncion,  Tierra  buena,  Lafourche, 
Santa  Maria,  San  Martin  y  Orléans,  inciusa  la  ciu- 
dad  de  Nueva  Orléans: 

((El  Missisipi,  Alabama,  Florida,  Georgia,  Ca- 
rolina  del  Norte,  Virginia,  escepcion  hecha  de  los 
cuarenta  y  ocho  condados  comprendidos  bajo  la 
denominacion  colectiva  de  Virginia  Occidental,  asî 
como  los  condados  de  Berkeley,  Accomac,  Nort- 
hampton,  Elisabeth-City,  York,  Princesse-Anne,  y 
Norfolk,  con  las  ciudades  de  Norfolk  y  de  Ports- 
mouth. 

«Las  porciones  de  Estado  esceptuadas  permaue- 
cerân  por  el  présente  como  si  este  decreto  no  se  hu- 
biera  publicado. 

((Y  en  virtud  de  los  poderes  y  con  el  objeto  mas 
arriba  indicado,  declaro  y  ordeno,  que  todos  las 
personas  retenidas  en  calidad  de  esclavos  en  los 
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Estados  û  porciones  de  Estado  designados,  sean 
libres  â  partir  de  hoy  y  que  el  gobierno  ejecutivo 
de  los  Estados  Unidos  inclusas  las  autoridades  mi- 
litares  y  navales,  reconozoan  y  mantengan  la  liber- 
tad  de  dichas  personas. 

«Obligo  â  las  personas  asi  declaradas  libres  a 
abscenerse  de  todo  acto  de  violencia,  escepto  en  el 
caso  de  légitima  defensa,  y  las  recomiendo  que  tra- 
bajen  lealmente  en  donde  puedan,  mediante  sala- 
rios  razonados. 

«Igualmente  declaro,  y  lo  pongo  en  conoci- 
miento  de  esas  personas,  que  si  se  hallan  en  las 
convenientes  condiciones,  serân  admitidas  al  servi- 
cio  del  ejército  de  los  Estados  Unidos,  para  guar- 
necer  los  fuertes,  guardar  las  posiciones,  y  demâs 
sitios,  asi  como  para  servir  â  bordo  de  los  buques 
de  guerre  de  todas  clases. 

«Al  obrar  asi  creo  sinceramente  realizar  un  acto 
de  justicia,  no  faltar  â  los  principios  constituciona- 
les,  y  obedecer  â  las  necesidades  militares  é  invo- 
co  eï  juicio  sensato  de  la  humanidad  y  la  gracia 
del  Todopoderoso. 

«En  fé  delo  cualfirmo  el  présente  decreto  de  mi 
mano  y  lo  hago  sellar  ccn  el  sello  de  los  Estados- 
Unidos. 

«Hecho  en  la  ciudad  de  "Washington  â  primero 
de  enero  del  ano  del  Senor  mil  ochocientos  sesenta 
y  très,  y  octagésimo  séptimo  de  la  independencia 
de  los  Estados  Unidos  de  America.  » 


Abraham  Lincoln. 


Por  el  Présidente, 
William   H.   Seward 
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*    * 

Es  digna  de  particular  atencion  la  politica  de 
Lincoln  relativa  a  la  emancipacion  de  los  esclavos, 
puesto  que  fué  â  la  vez  en  extremo  leal  y  suma- 
mente  hâbil.  Desterrando  la  esclavitud,  no  quiere 
bajo  ningun  concepto,  moverse  del  terreno  de  la 
tolerancia  y  de  la  Constitution.  Pero  dotado  delà 
perspicacia  y  del  tacto  de  un  verdadero  nombre  de 
Estado,  comprende  que  habiendo  sido  la  esclavitud 
la  causa  de  la  rebelion,  la  rebelion  sera  la  tumba 
de  la  esclavitud,  y  pone  el  suicidio  de  esta  institu- 
tion en  manos  de  los  mismos  propietarios  de  escla- 
vos. No  cabe  duda  alguna:  si  los  Estados  rebeldes 
hubiesen  entrado  nuevamente  en  la  Union,  en  el 
tiempo  que  média  entre  el  22  de  setiembre  de  1862 
y  el  1  °  de  enero  de  1863,  la  esclavitud  no  se  hubie- 
ra  abolido. 

La  siguiente  carta  escrita  por  Lincoln  en  1864 
derrama  abundante  luz  sobre  la  politica  del  go- 
bierno. 

A.  M.  A.  G.  Hodges  de  Francfort  Kentucky. 

«Washington  4  de  abril  de  1863. 

«Me  preguntas,  querido  amigo,  acerea  de  lo  que 
dije  dias  atrâs  en  vuestra  presencia  al  gobera  ad  or 
Bramlette  y  al  senador  Dixon.  Voy  a  repetirlo. 

«Yo  por  naturaleza  soy  anti-esclavista:  a  mi 
modo  de  ver,  si  la  esclavitud  no  es  una  injusticia, 
no  liay  injusticias  en  el  mundo,  y  no  recuerdo  un 
solo  instante  de  mi  vida  en  que  no  haya  pensado  y 
sentido  de  esta  misma  manera.  No  obstante,  nunca 
crei  que  la  Providencia  me  revistiera  del  ilimitado 
derecho  de  obrar  desde  las  esferas  oficiàles  de  con- 
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formidad  con  mi  juicio  y  mis  sentimientos.  El  jura- 
mento que  preste  me  ordena  que  emplee  los  mejo- 
res  medios  para  conservar,  protejer  y  defender  la 
Constitucion  de  los  Estados  Unidos.  No  podia  ha- 
cerme  carg*o  de  mis  funcioues,  sin  prestar  ei  debido 
juramento,  y  no  entra  en  mis  principios,  hallândo- 
me  en  el  poder,  violai*  este  mismo  juramento  quelo 
puso  entre  mis  manos.  He  comprendido  içualmen- 
te  que  en  la  prâctica  de  mi  administracion  civil,  me 
estaba  neg*ado  poder  prestar  oidos  à  mis  particuia- 
res  sentimientos  respecto  â  la  cuestion  de  la  escla- 
vitud  considerada  bajo  el  aspecto  de  la  moral.  He 
declarado  distintas  veces  y  en  diversas  ocasiones  y 
boy  mismo  me  veo  en  ei  caso  de  afirmarlo,  que  ni 
mi  opinion  ni  mis  sentimientos  sobre  el  particular, 
han  inspirado  ninguno  de  mis  actos. 

((Comprend!  no  obstante,  que  el  juramento  que 
preste  de  g-uardar  la  Constitucion  por  encima  del 
poder  me  imponia  ig*ualmente  el  deber  de  preser- 
var  de  todo  atentado  al  g-obierno  de  la  Repûbli- 
ca,  que  se  escuda  en  la  ley  org'ânica. 

((Pero  ^.era  posible  dejar  que  sucumbiera  la  na- 
tion por  el  afan  de  mantener  la  Constitucion? 

«Una  ley  g-eneral  obliga  a  conservar  el  cuerpo 
tanto  como  los  miembros  que  lo  componen;  pero 
alg'unas  veces  para  conservar  al  primero,  hay  que 
amputar  alg"un  miembro,  sin  que  nunca  pueda 
esperarse  de  un  hombre  avisado  que  sacrifique  su 
vida  para  salvarse  de  esa  amputation. 

aOpino,  pues,  que  existe  cierta  clase  de medidas 
que  consideradas  de  cierto  modo  son  inconstitucio- 
nales;  pero  que  se  hacen  necesarias  cuando  la  sal- 
vacion  de  la  patria  las  exige.  Justo  6  iujusto  acep- 
to  y  profeso  este  principio;  y  no  puedo  admitir  qae 
se  diga  que  para  poner  â  saîvo  la  Constitucion,  ha- 
llàndome  yo  en  ei  poder,  por  la  esclavitud  6  por  otro 
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interés  cualquiera  de  ôrden  secundario,  dejé  que 
se  eelipsaran  y  desaparecieran  elg-obierno,  laCons- 
titucion  y  el  pais. 

(cAl  principio  de  la  g'uerra,  cuando  el  g-eneral 
Fremont  ensayô  la  émancipation  militar,  vedéle 
obrar  de  este  modo,  pues  no  creia  entunces  que  esto 
fuera  de  indispensable  necesidad. 

((Mas  tarde  cuando  el  secretario  de  la  guerra 
Sr.  Carneron  manifesté  su  idea  de  armar  à  Los  ne- 
gTos,  combat!  ig-ualmente  este  proyecto  por  ino- 
portuno. 

((Al  mismo  tiempo,  cuando  el  gênerai  Hunter 
prohijô  la  mismaidea  de  una  émancipation  militar, 
me  opuse  nuevamente  â  ello,  considerando  que  no 
habia  una  necesidad  imperiosa. 

((Por  el  contrario,  en  marzo,  mayo  y  julio  de 
1862  dirigl  calurosas  y  rehV.radas  escitaciones  â 
los  estados  fronterizos  (Border- States)  que  se  man- 
tuvieron  fieles,  encaminadas  â  que  aceptaran,  me- 
diante  la  indemnizacion  debida,  la  empancipacion 
de  sus  negros,  pues  empezaba  â  créer  que  el  éxito 
de  la  guerra  iba  reclamando  esta  medida.  Esos 
Estados  neg*âronse  â  admitir  mis  proposiciones  y 
entonces  ftié  cuando  me  vi  en  la  alternativa  de 
abandonar  la  Union  y  la  Constitution  con  ella,  6  de 
apoderarme  con  mano  firme  del  elemento  de  color. 
Sin  tener  absoluta  confianza  en  esta  medida,  espéré 
g-anar  y  no  perder  con  ella. 

aUn  ano  de  experiencia  ha  venido  â  tranquili- 
zarme.  Nada  hemos  perdido  en  la  estima  de  la 
nation,  del  ejército,  ni  del  estranjero  y  hemos  ad- 
quirido  130,000  soldados,  mariuos  y  obreros.  Estos 
son  hechos  palpables,  que  como  âtales  no  necesi- 
tan  coinentarios:  nombres  tenemos  que  nos  hubie- 
ran  faltado,  de  no  adoptar  la  indicada  medida. 
Todo  el  que  quiera  el  mantenimiento  de  la  Union  y 
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condene  el  armamento  de  los  negros,  sirvase  hacer 
un  experimento.  Escriba  lo  siguiente: — Es  necesa- 
rio  domenar  la  reielion  por  la  fuerza  de  las  armas, 
y  â  su  lado:  —  Es  menés  ter  quitar  à  la  causa  de  la 
Union  130,000  negros,  y  volverlos  à  colocar  alli 
donde  estarian  sino  liuhiesen  sido  emancipados —  y 
yo  reto  al  mâs  obstinado  â  que  sostenga  que  sin  la 
medida  que  se  adopté  por  el  gobierno,  la  causa  de 
la  Union  no  se  hubiera  encontrado  comprometida. 

«Voy  à  anadir  una  palabra  que  no  se  \  ronunciô 
en  la  conversacion  â  que  haceis  referencia.  Las 
consideraciones  que  anteceden  en  manera  alguna 
las  ha  dictado  el  deseo  de  que  se  encomie  mi  sag-a- 
cidad.  No  tengo  la  pretension  de  Tiàber  dirigido  los 
acontecimientos,  antespor  el  contrario,  confesar  cleho 
que  son  ellos  los  que  à  mime  Mn  dirigido. 

«En  el  dia,  despues  de  una  lucha  de  très  anos, 
la  situacion  no  es  por  cierto  la  misma  que  los  nom- 
bres y  los  partidos  proyectaron  y  esperaban  :  solo 
Dios  reivindica  sus  derechos  :  el  fin  â  que  nos 
g-uia  va  patentizândose.  Si  entra  en  su  voluntacl 
arrojar  de  la  tierra  una  inmensa  injusticia,  si  quie  • 
re  que  tante  nosotros,  nombres  del  Norte,  como 
vosotros,  hombres  del  Sud,  paguemos  debidamen- 
te  nuestra  complicidad  en  el  mal,  la  histeria  im- 
partial y  severa  verâ  en  ello  una  nue  va  causa  para 
reconocer  y  bendecir  la  bondad  y  lajusticia  del 
Omnipotente.» 

* 

Àpartirdela  émancipation  de  los  negros  los 
asuotos  nresentan  un  nuevo  cariz.  La  carta  que 
acabamos  de  transcribir  dâ  una  idea  del  propôsito 
que  tenian  los  générales  del  Norte  de  mezclar  la 
politica  a  la  guerra.  Fremont,  Hunter  y  Came- 
ron,  eran  abolicionistas  puros,  republicanos  radi- 
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cales.  Al  frente  del  ejército  del  Potomaç  se  encon- 
traba  Mac-Clellan,  gran  organizador  y  hâbil  estra- 
tégico,  â  quien  sus  admiradores  llamaban  eljôven 
Napoléon  ,  pero  que  â  los  ojos  del  gobierno  ténia 
el  gran  defecto  de  colocarse  por  encima  de  la  dis- 
ciplina y  de  liacerse  jefe  de  partido  en  vez  de  per- 
maneeer  gênerai. 

El  présidente  Lincoln  y  el  gênerai  Mac  Clellan 
enténdiânsé  perfectamente  en  un  principio,  â  pesar 
de  su  divergencia  de  carâcter  y  de  que  el  segundo, 
aiecto  al  partido  democrâtico,  hubiese  combatido 
la  eleccion  del  primero.  A  menudo  Lincoln,  solo  y 
â  pié,  llegaba  de  improviso  â  la  casita  que  servia 
de  cuartel  g-eneral  del  ejército  dePotomac,  enterân- 
dose  con  notable  interés  de  los  màs  insignifiantes 
detalles  de  la  administracion  militai* ,  de  los  planes 
de  operaciones,  de  la  disciplina  del  ejército  y  del 
bienestar  del  soldado.  Ayudaba  y  alentaba  al  jôven 
ofîcial  con  todo  su  prestigio  y  ténia  en  grande 
estima  su  opinion  en  todo  cuanto  â  la  guerra  se 
referia. 

Pero  embriagado  por  algunos  triunfos  y  adu- 
lado  por  amigos  peligrosos,  Mac  Clellan  acabô  por 
adoptar  para  con  el  gabinete  de  Washington  una 
actitud  que  le  liizo  sospechoso  de  mantenerse  de- 
masiado  complaciente  con  el  Sud. 

En  1862  escribiô  al  Présidente  trazândole  una 
iinea  de  conducta  y  recomendândole  que  se  abs- 
tuvieran  de  intervenir  en  las  relaciones  del  dueno 
col  el  esclave  «De  adoptarse,  decia,  sobre  todo 
en  cuanto  â  la  esclavitud  se  refiero,  elprogramade 
los  radicales,  veremos  disolverse  nuestros  ejéreitos 
râpidamente.» 

Los  amigos  del  jéven  Napoléon  decian  en  voz 
baja  que  una  gran  'ùctoria  que  alcanzase  el  ejér-  j 
cito  de  Potomac  permitiria  â  su  jefe  desempenar  el  " 
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papel  de  mediador,  iinponiendo  la  paz  asi  al  go- 
bierno  de  Washington,  como  al  de  Richmond. 

A  parte  de  esto  la  conducta  que  observaba  Mac 
Clellan  era  muy  apropôsito  para  justificar  seme- 
jantes  suposiciones,  puesto  que  no  solo  eonsidemba 
como  no  recibidas  las  ôrdenes  que  le  llegaban  de 
Washington,  sino  que  pûblicamente  y  sin  recato 
censuraba  la  politica  del  gabinete. 

En  una  extensa  ôrden  del  dia,  fechada  a  7  de 
octubre  de  1862,  el  jefe  del  ejército  del  Potomac 
que  habia  recibido  del  Présidente  todos  sus  pode- 
res,  permitiôse  comentar  el  decreto  presidencial  de 
libertad  â  los  esclavos  de  22  de  setiembre,  de  ma- 
nera  que  daba  â  entender  que  las  tropas  esta  ban 
descontentas  de  un  acto  que  no  satisfacia  los  deseos 
de  la  masa  del  ejército,  compuesta  en  su  mayoria 
de  abolicionistas,  atreviéndose  ademâs  â  condenar 
aunque  indirectainente  al  Présidente ,  afectando 
recomendar  â  sus  soldados  la  sumision  â  la  auto- 
ridad  civil.  «Cuando  se  cometen  desmanes  politi- 
«cos,  decia  en  la  indicada  ôrden  del  dia,  el  ûnico 
«remedio  debe  buscarse  en  el  acto  soberano  del 
«pueblo,  hablando  eon  la  voz  del  escrutinio.)) 

El  gobierno  fédéral  mâs  fuerte  y  resuelto  desde 
la  proclamacion  de  Lincoln,  decidio  que  en  ade- 
lante  no  se  ocupara  el  ejército  mâs  que  de  su  tarea 
militar,  y  quitô  â  los  jefes,  inclusolcs  maselevados, 
el  derecho  de  intervenir  en  los  asuntos  de  la  Repû- 
blica. 

Y  en  esto  diô  comienzo  â  la  segnnda  parte  de 
la  lucha,  à  la  mas  gloriosa  y  fecunda.  â  la  que 
nos  présenta  â  Grant,  Sherman  y  Sheridan,  dignes 
adversarios  de  Lee.  Beau  regard  y  Jhonston. 
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A  5  de  novienibre,  â  Mac  Clellan,  despues  de  su 
intempestiva  ôrden  del  dia,  se  le  diô  el  retire 

Dejemos,  pues,  al  jôven  Napoléon,  convertido 
en  simple  ciudadano,  trabajar  para  volcar  al  prési- 
dente, en  tanto  que  sus  sucesores  luchan  llenos  de 
energia  y  con  talento  sin  igual,  por  el  triunfo  de  la 
Union,  y  vamos  â  ver  en  que  se  ocupa  el  ilustre 
huésped  de  la  Casa  Blanca,  el  honrado  Abraham 
Lincoln. 

III. 

Abraham  Lincoln  en  la  Casa  Blanca. 

Es  la  Casa  Blanca  una  habitacion  modesta  y 
sencilla  en  grado  extremo,  que  sirve  de  palacio  â 
los  présidentes  de  los  Estados  Unidos,  verdadera 
casa  pûblica  en  la  cual  todo  el  mundo  es  admitido, 
el  embajador  y  el  comerciante,  el  senador  y  el 
obrero,  los  extranjeros  y  los  hijos  del  pais:  de  este 
modo  la  vida  del  soberano  temporal  que  en  eila 
réside  esta  dia  por  dia  â  la  espectativa  pûblica. 

Lincoln  fué  objeto  de  curiosidad  en  mayor 
grado  que  todos  sus  predecesores,  lo  cual  se  es- 
plica  atendiendo  â  la  gravedad  de  su  mision,  y  â  la 
humildad  de  su  origen.  Pronto  fueron  pues  del 
dominio  pûblico  las  costumbres  del  nuevo  Prési- 
dente, quien  por  otra  parte  nada  ténia  que  ocultar. 

En  verano  se  levantaba  â  las  cinco  de  la  madru- 
gada  y  â  las  seis  en  invierno,  dedicaba  dos  é  très 
horas  â  abrir  su  voluminosa  correspondencia  pri- 
vada  y  â  recorrer  los  periôdicos;  almorzaba  â  las 
nueve  y  luego  despues  dirigiase  al  Ministerio  de  la 
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Guerra  â  enterarse  de  las  noticias  telegrâficas  y 
départir  un  rato  sobre  la  situation  militar,  con  el 
gênerai  Halleck.  De  vuelta  â  la  Casa  Blanca  11a- 
maba  â  su  secretaric  â  quien  indicaba  las  contesta  - 
ciones  que  ténia  que  dar  â  ciertas  cartas ,  reser- 
vândose  las  demâs  para  contestarlas  personal- 
raente. 

El  martes  y  el  viernes  celebraba  Consejo  de 
ininistios,  y  durante  el  resto  de  la  semana,  desde 
el  medio  dia,  quedaban  abierfcas  las  ouertas  â  los 
visitantes,  solicitantes  y  curiosos.  Los"  nueve  déci- 
mos  de  los  que  alli  acudian,  pertenecian  â  esta  se- 
gunda  categoria. 

Lincoln  oia  â  todos  con  incansable  benevolen- 
cia:  los  cuidados  y  angustias  que  se  dibujaban  en 
su  rostro  no  impedian  que  separara  su  atencion  de 
su  interlocutor,  y  de  cuando  en  cuando  brotaba  de 
sus  lâbios  una  anécdota  chispeante  y  de  sus  ojos 
una  chispa  de  buen  humor,  seguida  de  una  sonora 
carcajada.  Tan  natural  y  franco  era  su  modo  de 
expresar  los  pensamientos,  que  no  hay  recuerdo  de 
haberse  oido  nada  mas  cordial  y  afectuoso  de  parte 
de  un  amig-o.  Sin  hacer  aiarde  de  sus  conoci- 
mientos  juridicos,  raras  veces  se  abandonaba  â 
propcsiciones  meramente  especulativas:  sus  ideas 
revestian  siempre  una  forma  prâctica  y  estaban 
salpicadas  de  juguetonas  imâgenes  y  de  chispean- 
tes  alusiones,  tan  oportunas,  que  no  se  comprende 
que  pudiera  expresarse  de  otro  modo. 

A  las  cuatro  cesaba  la  recepcion  y  sclia  salir  â 
paseo  en  coche,  acompaûado  de  su  seûoriaysus 
hijos.  À  veces  montaba  â  caballo,  ejercicio  que 
le  agradaba  en  extremo. 

A  las  seis  comia  y  raras  veces  no  ténia  en  la 
mesa  â  algunos  amigos  particulares,  antiguos 
camaradas  del  viejo  Kentucky,  con  los  cuales  olvi- 
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daba  los  duros  y  pesados  afanes  de  su  carg*o.  El 
europeo  recibido  en  esas  reuniones  intimas  que- 
daba  rauy  sorprendido  de  que  se  le  hiciera  testigo 
de  la  perfecta  igualdad  que  reinaba  en  el  salon  dsl 
Présidente.  Alg'unos  huéspedes  llamâbanle  iSenor 
Présidente,  pero  el  mayor  numéro  seîior  a  secas. 
Lincoln  hablaba  poco  y  daba  muestras  de  preferir 
oir  hablar  â  los  deinâs;  pero  al  despegar  las  lâbios 
sus  observaciones  eran  siempre  llenas  de  flnura  y 
buen  sentido.  Al  verle,  nadie  hubiera  podido  menos 
de  reeonocer  en  él  lo  que  los  ingleses  llaman  un 
gentleman,  pero  sin  atreverse  â  afirmar  que  lo  fue- 
ra,  pues  notâbase  en  él  esta  carencia  de  pretensio- 
nes  y  un  véhémente  deseo  de  aparecer  cortés  y 
afectuoso,  que  constituyen  la  corteza  cuando  no  la 
esencia  de  las  g*entes  bien  nacidas. 

Pagando  prodigamente  al  mundo  sus  deberes, 
este  hombre  escelente  sabia  encontrar  horas  de 
libertad  sobradas  y  desviar  la  curiosidad  pûblica 
en  ciertos  casos.  A  veces  se  le  creia  en  Washington 
y  estaba  en  el  ejercicio  del  Potomac,  con  Mac-Cle- 
llan  ô  con  Grant.  Si  los  telégramas  no  le  satisfacian 
partia  solo  y  de  noche  para  ir  â  buscar  las  noticias 
en  su  origen  y  iuego  sentâbase  bajo  una  tienda  de 
campana,  rodeadode  alg"unos  oficiales,  al  amor  de 
la  lumbre  ,  escuchando  los  relatos  de  los  veteranos 
de  Méjico  6  repitiendo  â  los  mâs  jôvenes,  con  su 
habituai  afabilidad,  una  de  sus  anécdotas  favoritas. 

Sus  mâs  intimos  amig-os  no  le  conocian  defecto 
algrmo.  Fumar  y  beber,  jug-ar  y  jurar  eran  cosas 
desconocidas  en  él;  y  Lincoln  léjos  de  alabarse  pa- 
recia  que  se  avergonzaba  de  ello.  Un  dia  en  una 
reunion  en  la  cual  todo  el  mundo  fumaba,  escepto 
Lincoln,   alg-uien  hizo  notar  en  voz  alta  que  el 
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Présidente  no  ténia  vicios. — «Equivoco  es  el  cum- 
plimientoque  mehaceis.  Recuerdoque  undiaen  un 
teatro  al  aire  libre,  un  nombre  que  estaba  sentado 
â  mi  lado  me  ofreciô  un  cigarro.  Neguéme  â  acep- 
tarlo,  alegando  que  no  ténia  vicios.  Nada  me  con- 
testé mi  vecino,  siguiô  fumando  durante  un  buen 
rato  y  al  terminar,  sin  mirarme  siquiera,  refunfunô 
estas  palabras  que  me  parece  estar  oyendo  todavia; 
— He  notaclo  que  laspersonas  que  no  tienen  vicios, 
no  tienen  tanipoco  virttid  alguna. 

Lincoln  era  un  hombre  de  ingenio  â  quién  sus 
adversarios  hau  tratado  de  représentai*  como  un 
bufon  rudo.  Publicôse  un  volûmen  titulado:  «Las 
Chavacanadas  del  viejo  Abe.v> 1  No  es  menester  que 
digamos  que  este  libro  no  es  mas  que  un  apasiona- 
do  libelo  électoral.  Lo  que  hay  de  cierto  es  que 
tanto  en  la  presidencia,  como  en  los  estrados  del 
Tribunal,  Abraham  se  acordaba  siempre  dp  su  Esopo, 
y  que  se  servia  con  gran  fortuua  de  la  fabula  y  del 
apôlog'o,  para  confundir  â  indiscretos  y  librarse  de 
enfadosos. 

Hé  aqul  algunas  anécdotas  auténticas  que  daràn 
à  conocer  el  lado  humoristico  del  carâcter  de  este 
hombre. 


Un  noble  caballero  fué  â  pedirle  un  dia  pasapor- 
te  para  Richmond. — «Esta  bien,  contesté  Lincoln. 
Tendria  mucho  gusto  en  complaceros  si  se  respe- 
taran  mis  actos;  pero  elhecho  es,  caballero,  que  en 
el  espacio  de  dos  aflos  he  librado  doscientos  cin- 
cuenta  mil  pasaportes  â  mis  soldados  para  entrar 

1    Old  Abe's  Jokei 
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en  la  capital  de  los  confederados,  sin  que  hasta  el 
présente  lo  hayan  logrado.» 

*  * 

Cuando  Sherman  preparaba  la  expedicion  que 
debia  terminai*  con  la  toma  de  Port-Royal  en  el 
Océano  Atlântico,  reinaba  inmensa  curiosidad  para 
saber  ncticias  acerca  de  los  movirnientos  que  iban 
a  realizarse.  Los  noticieros  americanos  y  extran- 
jeros,  los  euriosos  y  aun  los  traidores,  se  apifiaban 
en  la  Casa  Blanca  deseosos  de  recojer  noticias. 
Cierto  personaje  sumarnente  considerado,  hallâba- 
se  un  dia  al  anochecer  en  la  Presidencia,  importu- 
nando  â  Lincoln  de  un  modo  indiscreto  â  fin  de 
averiguar  alg*o,  respecto  â  la  proyectada  expe- 
dicion. 

— ((^Me  prometeis  g-uardar  el  secreto?»  le  pre- 
gunté  el  Présidente  con  gravedad. 

— ((Lo  juro  por  mi  honor»  contesté  el  importuno. 

—-((Pues  bien,  voy  â  deciroslo. 

El  Présidente  con  aire  misterioso  se  acercô  â  su 
interlocutor,  le  dejé  algunos  instantes  ansioso  y 
con  la  boca  abierta,  esperando  la  famosa  revela- 
cion  y  en  alta  voz,  procurando  que  le  oyeran  todos 
cuantos  se  hallaban  en  la  réunion,  le  dijo  al  oido: 
—uLa  expedicion  lia  sali io  para el  Océano  At- 
lântico.» 

Un  dia  le  dijeron. 

— «jCuântas  desgracias!  Ruda  es  la  présente 
g*uerra:  aun  se  oye  el  estampido  del  canon  hâcia 
aquel  lado.» 

— aTanto  mejor»  exclamé  Lincoln. 

— «,-Cémo  tanto  mejor?  ^Despues  quesehan  ver- 
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tidos  tantos  raudales  de  sangre,  contestais  de  este 
modo  al  estampido  del  canon?» 

— «jOh!  exclamé,  nunca  oividaré  que  en  SprHg- 
field  habia  una  animosa  mujer,  madré  de  muchos 
hijos,  los  cuales  pasaban  lo  mejor  del  dia  en  la 
calle,  y  como  no  se  cuidaba  de  mirar  lo  que  hacian, 
al  oir  à  uno  que  g'ritaba,  decia  siempre:— uVaya, 
cuando  menos  me  queda  la  seguridad  de  que  uno  de 
ellos  esta  vivo  todavia.  » 

* 

*  * 

Entre  los  visitantes  que  con  tanta  facilidad  se 
introducian  en  la  Casa  Blanca,  nunca  faltaban 
g*entes  de  esas  aficionadas  â  dar  consejos.  Alg*unos 
gentlemen  del  Oeste  censuraban  un  dia  amarg-a- 
mente  los  actos  y  descuidos  de  la  administration. 
Despues  de  escucbc^ies  con  una  paciencia  que  bien 
hubiera  podido  llamarse  resig-nacion,  Lincoln  dijo 
â  sus  huéspedes: 

— Gentlemen,  suponed  que  despues  de  haber 
convertido  todas  vuestras  propiedades  en  un  lin- 
g*ote  de  oro,  habeis  confiado  vuestro  tesoro  al 
fimâmbulo  Blondin ,  con  el  encarg"o  de  llevario 
desde  el  Canada  â  los  Estados  Unidos  pasando  por 
una  maroma  tendida  sobre  el  Niagara:  ^Os  atre- 
veriais  en  este  caso  â  menear  los  cabalietes  que 
sostienen  el  cable  gritando:  «jEh!  Blondin:  poneos 
tieso,  mâs  aprisa,  ladeaosâla  derecha,  âla  izquier- 
da!»  Me  parece  que  no.  ^No  es  verdad?  Antes  al  con- 
trario, procurariais  no  mover  las  manos,  ni  la  len- 
gma,  ni  siquiera  el  aliento,  hasta  tanto  que  Blondin 
lleg^ara  sano  y  salvo  al  término  de  su  expédition. 
Pues  bien,  el  g"obierno  lleva  un  énorme  fardo  que 
contiene  tesoros  incalculables  y  sus  ag-entes  obran 
todo  lo  mejor  que  pueden  y  saben:   no  les  distrai- 
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gais,  permaneced  silenciosos  y  os  aseguro  que  ha- 
remos  una  prospéra  travesia.» 

Esta  ingeniosa  contestacion  fuètoda  la  respues- 
ta  que.  diô  Lincoln  â  los  lamentos  que  duraban 
hacia  ya  mas  de  una  hora,  y  los  aficionados  â  dar 
consejos  se  retiraron  encantados  y  convencidos. 

*  * 

Eldueno  de  unagranja,  sita  en  la  Virginia,  que- 
jâbase  un  dia  al  Présidente  de  que  los  soldados  de 
la  Union,  ntruvesando  sus  posiciones  no  se  conten- 
taron  con  apoderarse  de  sus  forrajes,  sino  que  ade- 
mâs  requisaron  sus  caballos. 

— ^Bueno  y  que?  ^Cômo  quereis,  mi  buen  sefior, 
replicô  Lincoln  con  dulzura,  que  yo  piense  en  todas 
esas  cosas?  Para  ocuparse  de  ellas  no  bastarian 
veinte  Présidentes. 

Nuestro  nombre  insiste  :  —  «Hacedme  el  obse- 
quio,  cuando  menos  de  darme  cuatro  letras  de 
vuestra  mano  para  el  coronel.» 

— Vaya,  repuso  Lincoln,  cambiando  la  posicion 
de  sus  piernas:  me  estais  recordando  en  este  ins- 
tante la  historia  de  Jack  Chasse  del  Illinois.  Me 
refiero  al  mas  diestro  batelero  que  podais  imagi- 
naros,  al  nombre  mâs  hâbil  para  conducir  una 
embarcacion  â  través  de  las  corrientes  y  meterse 
en  el  cenal  en  linea  recta.  Un  dia  botaron  ai  rio 
un  buque  de  vapor,  y  nombraron  â  Jack  su  capitan 
(pobre  muchacho  ya  es  muerto). 

En  el  primer  viaje  corriô  el  buque  grandes  ries- 
gos,  y  en  los  momentos  en  que  la  salvacion  de  la 
carga  y  de  los  pasajeros  exigia  toda  la  vigilancia 
del  capitan,  un  muchacho  pûsose  â  gritar: 

— «Capitan,  Capitan,  deteneos  que  se  me  ha 
caido  una  manzana  al  rio.» 

El  dueno  de  la  granja,  hombre  de  claro  enten- 
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dimiento  pûsose  â  reir,  estreché  afectuosamente  la 
mano  que  le  tendia  Lincoln  é  interiormente  hizo 
gustoso  el  sacrificio  de  sus  caballos. 

Algunas  g-entes  oficiosas  iban  a  decirle  con  fre- 
cuencia: 

— ((Séria  conveniente  andar  deprisa,  emancipar 
de  Heno  a  los  esclavos  y  si  es  menester  provocar  à 
los  extranjeros,  provocarlos.)) 

—  «Quereis  que  émancipe  â  los  esclavos,  les  con- 
testaba:  entended  primero  que  teng*o  ante  todo  el 
sag-rado  encargo  de  salvar  la  Union  y  prefiero 
siempre  perder  una  pierna  â  perder  todo  el  cuerpo. 
Todo  vendra  â  su  tiempo  y  la  emancipacion  de  los 
esclavos  vendra  tambien.  Cuando  vivia  en  el  bos- 
que,  sabia  que  extistian  torrentes,  y  nunca  pensé 
en  el  modo  de  atravesarlos,  antes  de  llegar  â  la 
oriila.» 

Opinaban  otros  que  pasando  por  encima  de  la 
sang-re  derramada,  era  tiempo  todavia  de  enten- 
derse  y  lleg*ar  â  un  acuerdo.  Una  comision  de  Bal- 
timore, animada  de  este  propôsito  fué  un  diaâsoli- 
citar  de  Linccln  que  tratara  con  los  separatistas,  y 
este  Jes  contesté  asi  mismo  con  una  de  sus  anéc- 
dotas. 

— «En  mi  juventud,  les  dijo,  conoci  â  un  car- 
pintero  que  se  vanagioriaba  de  ecnar  un  puente 
sobre  todos  los  ri  os,  por  anchos  y  caudalosos  que 
fuesen.  Un  dia,  en  son  de  burla  le  preg-untaron: 

— lOs  empenariais  â  echarlo  entre  la  tierra  y 
el  infierno? 

—uDe  fijo,  contesté,  sino  que  creo  que  en  el  in- 
fierno no  habia  dehallar  punto  de  apoyo.» 

Vosotros  tambien,  queridos  conciudadanos,  me 
t  escitais  â  ecliar  un  puente  entre  los  Jfistados  Uni- 
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dos  y  los  Estados  Conf^derados:  yo  lo  quisiera  tanto 
como  vosotros;  pero  cou  harto  sentimiento,  observo 
que  del  lado  de  mis  adversarios,  no  hay  punto  de 
apoyo. 

Y  como  insistierau  recordando  que  Carlos  I 
habia  tratado  con  un  Parlamento,  contesté  asi,  al 
que  tal  ejemplo  histérico  acababa  d?  admirar: 

— «No  soy  fuerte  en  liistoria,  que  esto  incumbe 
à  Mr.  Seward,  mi  secretario  de  Estado;  no  obs- 
tante  paréceme  recordar  que  a  Carlos  I  le  costô  la 
bromala  cabeza.» 

Tampoco  faltaban  gentes  amig*as  de  hablarle 
de  la  conducta  de  los  générales,  y  aun  hubo  quien 
le  aconsejô  la  destitacion  del  gênerai  tirant,  el  pri- 
mero  que  con  Sherman  habia  dado  la  Victoria  â  las 
banderas  del  Norte. 

— lY  por  que  be  de  destituirle?  preguntô. 

— Porque  le  gusta  mucho  el  whisky. 

— i  Ah!  No  lo  sabia  ^Con  que  bebe  mucho  wliiskjfi 
^Podriais  decirme  donde  lo  compra?  Tendria  mucho 
gusto  en  mandarles  un  tonel  de  la  misma  proce- 
dencia  a  los  demâs  générales, 

Hablando  un  dia  de  la  esclavitud  decia  con  fina 
y  grave  ironia: 

— «Muchos  argumentes  he  oido  desde  que  estoy 
tn  el  mundo,  destinados  a  probar  que  los  negros 
nacieron  para  ser  esclavos;  pero  si  liegan  a  consen- 
tir en  batirse  para  que  sus  duenos  les  retengan, 
este  .  era  el  mejor  de  los  argumentes.  El  que  se 
bâta  por  ello,  merece  ser  esclavo.  En  cuanto  a  mi, 
creo  que  todos  los  hombres  tienen  el  derecho  de 
ser  libres:  no  obstante,  permitiria  de  buen  grado 
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que  no  lo  fueran  los  negros  que  no  quisieran  ssrlo, 
y  aim  llego  mâs  alla,  pues  tambien  lo  perniitiria  â 
los  blancos  que  encomian  y  envidian  la  condiciun 
de  esclavos.» 

Este  nombre  de  tan  familiar  ingenio,  alcanzaba 
â  veces  la  mâs  alta  elocuencia.  Muestra  de  ella  es 
el  discurso  que  pronunciô  sobre  la  tumba  de  los 
soldados  muertos  en  Gettysburg*.  jQué  grandiosa 
sencillezî  jQué  soplo  austero  y  patriôtico!  jCômo  se 
expérimenta  la  emocion  de  un  aima  humanitaria  y 
cristiana  leyendo  esta  alocucion  viril  y  concisa! 

«Ochenta  y  siete  anos  hace  que  nuestros  padres 
engendraron  en  este  continente  una  nacion  nue  va, 
concebida  en  la  libertad  y  puesta  bajo  el  amparo 
de  la  igualdad  humana.  En  la  actualidad  estamos 
empenados  en  una  gran  guerra  civil,  como  si 
debiera  ponerse  a  prueba  el  hecho  de  que  esta  na- 
cion ô  cualquiera  otra  asi  concebida  y  asi  consa- 
grada,  pueda  durai*  mucho  tiempo. 

«Reunidos  nos  îiallamos  en  uno  de  los  campos 
de  batalla  de  esta  guerra,  reunidos  para  consagrar 
un  recuerdo  al  ûltfmo  descanso  de  aquellos  que 
dieron  su  vida  por  la  vida  de  la  nacion. 

uJusto  y  merecido  es  el  tributo;  pero  en  un  sen- 
tido  mâs  elevado  no  podemos  consagrar  ni  santifî- 
car  esta  tierra. 

«Los  bravos  varones,  que,  vivos  6  muertos,  Lan 
luchado  en  este  sitio,  lo  han  consagrado  y  santifî- 
cado  mâs  de  lo  que  podriamos  bacerlo  nosotros ,  de 
un  modo  superior  à  nuestras  alabanzas  y  â  nues- 
tras  censuras. 

«Poco  tiempo  se  fijarâ  en  este  acto  el  mundo, 
poco  tiempo  recordarâ  las  palabras  que  aqui  pro- 
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nunciamos,  y  en  cambio  nunca  podrâ  olvidar  lo 
que  han  heclio  ellos. 

«Cumple  mejor  à  nosotros,  sus  sobrevivieutes, 
el  deber  de  consag-rarnos  a  la  grandiosa  misiou 
que  nos  han  leg-ado,  a  fin  de  que  esos  honrados 
muertos,  nos  inspiren  nuevos  rasg-os  de  abneg-acion 
en  favor  de  la  causa  por  la  cuai  han  vertido  la  pos- 
trera  y  compléta  medida  de  sus  sacrificios,  y  que 
desde  aqui  toraemos  la  resolucion  de  demostrar 
que  no  sucuinbieron  envano,  y  que  el  g-obierno  del 
pueblo  por  el  pueblo  y  para  el  pueblo  no  desapare- 
cerâ  de  la  faz  de  la  tierra.» 

Idénticos  sentira  ientos  son  de  notar  en  alg-unas 
palabras  que  pronunciô  Lincoln  con  motivo  de  la 
inaug-uracion  de  una  almoneda  caritativa,  organi- 
zada  por  las  senoras  de  Washington,  â  favor  de  la 
comision  cristiana  de  socorro  â  los  enfermos  y  heri- 
dos  del  ejército  fédéral. 

«Ladys  y  gentlemen,  exclama  Lincoln:  solo 
quiero  daciros  una  palabra.  La  guerra  extraordi- 
naria  en  que  estamos  empeûados  pesa  sin  duda  ter- 
riblemente  sobre  todas  las  clases  sociales;  pero  mas 
terriblemente  aun  sobre  el  soldado.  ^No  es  cierto, 
por  ventura,  que  el  nombre  daria  cuanto  posée  â 
trueque  de  conservar  suexistencia?Asi,  pues,  mien- 
tras  el  resto  de  los  ciudadanos  contribuye  solo  con 
su  bolsillo  al  buen  éxito  de  la  g-uerra,  los  soldados 
arriesgan  y  pierden  su  existencia  por  la  salvacion 
de  la  patria.  jSea,  pues,  por  los  soldados  nuestra 
admiracion  compléta! 

«Esta  extraordinaria  g*uerra  ha  motivado  ras- 
g-os de  intrepidez  extraordinarios  cual  ella,  rasg*os 
taies  como  nunca  se  hubiesen  visto  en  las  g-uerras 
précédentes,  y  entre  esas  manifestaciones,  ninguna 
tan  notable  cbmo  esas  férias  organizadas  por  las 
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sefîoras  americanas,  â  bénéficie»  de  nuestros  solda- 
dos  y  de  sus  fainilias. 

«Poco  familial-  me  es  ese  género  de  elocuencia 
conocido  por  panegirico,  y  no  ne  estudiado  aun 
el  arte  de  dirigir  cumplidos  â  las  damas;  pero 
debo  confesar  que  todo  cuanto  han  dicho  en  su  favor 
desde  la  creaciondel  mundo,  poetas  y  oradores,  es 
insuficiente  para  tri  butai'  un  nomenaje  dejusticia 
poi  su  conducta  â  las  damas  americanas,  durante 
esa  triste  guerra. 

«jQue  Dios  las  bendiga  y  nos  proteja!» 

*  * 

Podriamos  multiplicar  citas  y  anéedotas  hasta 
la  saciedad;  empero  creemos  que  io  que  antecede 
basta  para  dar  â  nuestros  lectores  una  idea  de  la 
naturaleza  de  Lincoln,  de  su  carâcter,  pensamien- 
tos  y  sentimientos. 

Lo  que  liay  que  notar  en  él  especialmente,  es 
que  sus  actos  nunca  dejaron  de  corresponder  â  sus 
palabras.  Lucliâbase  con  motivo  de  la  esclavitud; 
pero  el  mâs  fogoso  abolicionista  menospreciaba 
profundamente  â  los  negros,  y  en  el  trato  social 
esas  pobres  gentes  veianse  tratadas  por  los  mâs 
ardorosos  defensores  de  la  emancipacion  como  le- 
prosos  6  apestados.  Los  emaucipados  tenian  sitio 
aparté  en  vagones,  omnibus  y  teatros:  les  estaba 
vedado  entrai'  en  las  iglesias  6  descansar  en  los 
cementerios  destinados  exclusivamente  para  uso  de 
la  raza  blanca:  en  el  Illinois  la  planta  de  un  negro 
no  podia  hollar  el  suelo  del  Estado,  ^astando  esto 
solo  para  ser  azotado  y  conducido  â  la  frontera. 

Lincon  fué  el  primero  que  abriô  â  los  negros 
los  salones  de  la  Casa  Blanca,  pues  ténia  por  esta 
raza  desheredadauna  verdadera  caridad  de  apôstol, 

19 
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poniendo  siempre  su  corazon  entero  al  servicio,  asi 
de  los  grandes  como  de  los  pequeîios. 

Un  ejemplo  de  elle,  entre  mil  que  podriamos 
citar. 

«M.  J.. .  corresponsal  de  un  periôdico  belgallega 
un  dia  à  casa  del  Présidente  que  le  liabia  concedido 
una  audiencia  particular,  y  encuentra  al  nonrado 
Abe  ocupado  contando  un  paquete  de  preenbacks 
(billetes  cie  un  dollar.) 

Despues  de  los  habituales  cumpliinientos,  Lin- 
coln dijo  ai  periodista: 

«Vedme  aqui,  caballero,  ocupado  en  una  tarea, 
agena  â  mis  costumbres,  pues  es  el  caso  que  un 
Présidente  tiene  una  multitud  de  cuidados  insigni- 
iicantes,  no  previstos  por  la  Constitution,  ni  por  el 
CongTeso,  de  la  naturaleza  de  los  que  estoy  llenan- 
do  en  este  momento. 

«Esos  papeies  pertececen  â  un  pobre  negro, 
mozo  del  Tesoro,  que  enestos  momentos  esta  enfer- 
mo  de  viruelas.  tie  le  condujo  al  hospital  y  no  pue- 
de  recibir  su  asignacion,  pues  no  sabe  firmar. 

«Mucho  me  molesta  este  contratiempo  y  arre- 
glarle  la  cuenta,  pues  lie  tenido  necesidad  de  divi- 
dirle  en  paquetes  de  très  en  très  billetes,  los  cuales 
los  envuelvo  yo  mismo,  cumpliendo  sus  deseos, 
pues  me  consta  que  no  quedaria  seguro  de  la  exac- 
titud  de  la  cuenta,  si  supiera  que  yo  mismo  no  lo 
lie  verificado.» 

Hé  aqui  el  modo  de  vengarse  que  ténia  el  Pré- 
sidente del  atentado  cometido  contra  el  antiguo 
batelero  por  los  negros  de  Nueva  Orléans. 

*  * 
El  iibertador  de  la  raza  servil,  no  olvidaba  me- 
nés a  la  raza  conquistada.  Aun  cuando  los  Pieles 
Rojas  bubiesen  asesinado  â  su  abuelo,  Lincoln  no 
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ténia  para  ellos  mas  que  sentira ientos  exhuberan- 
tes  de  huinanidad. 

El  kctor  reeoidarâ  las  narraciones  del  viejo 
Tomâs  en  la  cabana  ,  relatando  â  sus  hijos  los 
hechos  de  los  primsros  colonos  contra  los  antig-uos 
habitantes  dei  pais. 

Abe  pregurùaba  con  i'recuencia: 

— «Padre  ^porqué  razon  los  indios  odian  de  este 
modo  â  ios  blancos?» 

Y  Tomâs  no  sabia  que  contestarle,  pues  sentia 
en  el  l'ondo  de  su  conciencia  que  el  rencor  es  la 
ùitima  arma  que  emplean  los  vencidos  y  que  e&as 
pobres  g*entes  dei'endran  â  su  modo  y  segun  sus 
medios  lo  que  el  bombre  tiene  de  mâs  «agrado:  el 
suelo  natal. 

Puebio  de  cazadores  y  do  de  pastores  acojieron 
en  un  principio  â  los  blancos  como  amigos.  Ptio 
cuando  el  agricultor  europeo  empezô  â  labrar  la 
tierra  con  la  rtja  de  su  arado,  la  caza  buscô  un 
refugio  en  el  l'ondo  de  las  selvas  mâs  espesas,  y 
para  nutrirse  el  indio  viôse  obiig'ado  â  correr  en 
pos  de  la  caza,  y  â  abandonar  los  lugares  en  que 
estaba  acostumbrado  â  vivir  y  en  que  yacian  los 
huesos  de  sus  antepasados. 

Rcdiazados  hâcia  el  sudoeste  â  medida  que 
adelantala  coionizacion,  han  caido  los  mdigenas  en 
un  grado  tal  de  miseria  que  se  visiurubra  ya  su 
extincioii  compléta.  En  iucha  perpétua  con  los 
colonos  y  siendo  siempre  ellos  los  mâs  débiles,  de 
cuando  en  cuaiiao  acuden  al  Présidente  de  ios  Es- 
tados  Unidos  en  demanda  de  protection  y  de  jus- 
ticia. 

Yo  mismo  tuve  ocasion  de  encontrar  en  Was- 
hington los  primeros  jefes  de  una  tribu  india  su- 
mamente  poderosa  en  otros  tiempos,  llegados  expro- 
feso  de  sus  lejanos  acantonamientos  para  hacer  oir 
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â  Lincoln  sussûplicas  y  quejas.  Antes  de  la  audien- 
cia  que  les  liabia  sido  otorgada,  refiriéronnos  su 
miseria,  y  me  conmovieron  tanto  mas,  en  cuanto 
oi  que  echaban  â  inenos  los  tiempos  en  que  Fran- 
cia  reinaba  en  las  orillas  del  !3an  Lorenzo  y  del 
Missisipi. 

Introducidos  por  un  interprète  ante  el  Présiden- 
te, que  les  estrechô  la  mano  afectuosarnente,  los 
Pieles  Rojas  en  un  principio  quedaron  como  asom- 
brados  en  presencia  de  ios  adornos  y  de  los  mue- 
bies  del  salon  en  que  fueron  recibidos,  sobrado 
modesto  no  obstante. 

Despues  de  alguriosmonientos  de  silencio,  elque 
parecia  tener  mayor  edad  refîriô  que  acudian  a  su 
Abuelo,  para  que  se  sirviera  indicarles  el  modo  de 
hacerse  ricos. 

«Lo  mismo  que  vos,  le  decian,  somos  hijos  del 
((Grande  Espiritu  y  hemos  atravesado  espacios 
(dnmensos  antes  de  poder  lleg^ar  hasta  aqui.  En 
«primer  lugar  viajâbamos  lentamente:  â  cada  pa- 
«rada  creiamos  encontraros;  pero  el  pueblo  nos 
»respondia:  —  Aun  os  queda  muclio  que  andar. 
«Por  fin  os  hallamos  y  ya  estamos  contentos.  Todo 
«cuanto  os  rodea  nos  indica  que  sois  rico  :  tambien 
«lo  fuinios  nosotros,  lo  fuimos  cuando  el  Grande 
«Espiritu  nos  amaba.  El  sueio  sobre,  que  anduvi- 
«mos  pertenciô  en  otro  tiempo  â  nuestros  padres. 
(Al  llegar  aqui  el  orador  pateô  el  pavimento,  leyén- 
dose  en  su  mirada  algo  mâs  que  un  pesar:  leiase  en 
ella  la  desesperacion  de  la  impotencia).  «Hoy  somos 
«pobres;  somos  verdaderamente  pobres:  nada  tene- 
«mos  que  nos  guarde  los  hombros  contra  et  rïgor  del 
«frio.  Arrojados  del  suelo  natural  y  hambrientos 
«hemos  ilegado  â  pediros  que  nos  socorrais.  El  Gran- 
«de  Espiritu  nos  hablarâ  porboca  de  nuestro  Abuelo 
«y  uos  aconsejarâ.  Procurad,  pues,  que  no  sigamos 
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«siendo  pobres,  sino  que  nos  hagamos  ricos  corco 
(dos  blancos.» 

Cnactas  veces  la  palabra  poire  salia  de  sus  lâ- 
bios  en  ese  diseurso  impregnado  de  tan  amargas 
quejas,  ténia  el  privilegio  de  escitar  la  risa  de  algu- 
nos  gentlemen  de  la  concurrencia,  gentes  ricas  ô 
enriquecidas  sin  duda;  pero  que  de  fîjo  carecian  de 
corazon. 

Apercibiôse  de  ello  el  honrado  Abe,  y  antes  de 
contestar  â  aquellos  desgraciados  que  imploraban 
su  socorro  y  su  protection,  recordô  con  mucha 
oportunidad  con  respecto  â  los  que  se  reian,  lo  que 
decia  Washington  â  propôsito  de  los  indios: 

«Somos  mas  inteligentes  y  poderosos  que  ellos, 
«por  lo  que  incumbe  à  nuestro  honor  tratarlos  bon- 
((dadosa  y  generosament.e.» 

Despues,  dirigiéndose  à  los  grande  jefes,  pro- 
rnetiô  velar  sobre  su  tribu,  protejerla  y  defenderla 
contra  agresiones  injustas  «Pero,  anadiô,  para  que 
«salgais  de  la  pobreza,  espreciso  que  envezdeacu- 
«dir  à  la  caza  como  â  ûnico  medio  de  existencia, 
«os  dediqueis  al  cultivo  de  la  tierra,  k  bateleros, 
((carpinteros,  albaniles,  â  trabajar,  en  fin,  comoyo 
«mismo  lo  he  hecho,  yo  â  quien  hoy  Harnais  vues- 
atro  Abuelo  y  que  esta  protegido  por  el  Grande 
«Espiritu.» 

Tradujo  el  interprète  las  palabras  del  Présiden- 
te à  los  Pieles  Rojas.  /Las  cornprendieron?  Lo  igno- 
ro.  Lo  ûnico  que  puedo  deeir  es  que  les  vi  aquella 
misma  noche  salir  de  Washington  de  regreso  â  su 
tribu,  despues  de  haber  recibido  de  Lincoln  el  di- 
nero  necesario  para  el  viaje,  de  sus  fondos  parti- 
culares. 

A  pesar  de  todo  Lincoln  distaba  mucho  de  ser 
rico.  Preocupado  constantemente  por  los  negocios 
pûblicos,  no  hizo  gran  fortuna  en  su  bufete  de 
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abôgado,  y  su  modesta  asig-nacion  de  Présidente 
(25,000  dollars)  se  lmbia  reducido  casi  à  la  mitad 
por  la  depreciacion  que  sufriô  el  papel  durante  la 
g-uerra.  A  pesar  de  que  el  Congreso  ofreciô  a  Lin- 
coln pag-arle  en  oro,  este  rehusô  la  oferta. 

Por  lo  que  acabamos  de  referir  podrâ  el  lector 
formarse  una  idea  de  la  cantidad  de  tiempo  que 
robaban  a  Lincoln  las  audiencias  particulares  y  las 
recepciones  pûblicas. 

Estas  ûltimas  tenian  para  todo  europeo  un  atrac- 
tivo  muy  curioso. 

Por  lo  reg-ular,  mensualmente  tiene  la  Casa 
Blanca  lo  que  puede  llaraarse  pequenas  recepciones, 
â  las  cuales  pueden  asistir  todas  las  pentes  de 
Washington ,  habitantes  del  pais  6  extrang-eros, 
con  la  ûuica  condicion  de  vestir  con  decoro  y  sin 
temor  de  que  los  porteras  las  deteng-an,  desfilar 
por  delante  del  Présidente,  présentai' le  una  peti- 
cion,  dirigirle  algunas  palabras  y  darle  la  mano. 

En  los  dias  de  gran  réception,  corao  por  ejeni- 
plo,  el  del  aniversario  de  Washington,  la  Casa  Blan- 
ca se  vé  literalmente  tomada  por  asalto. 

Asisti  â  una  de  esas  soleranidades,  la  del  4  de 
marzo  de  1865.  dia  de  la  seg*unda  inaug*uracion, 
acompanado  del  Présidente  del  Senado  Sr.  Foster, 
que  g'alantemente  se  ofreciô  â  servirme  de  cicérone 
en  taies  circunstancias.  Al  lado  de  semejante  in- 
troductor  tal  vez  me  habria  sido  dable  pasar  por 
una  puerta  sécréta;  pero  prefiriô  hacerme  tomar  el 
cairino  de  todo  el  mnndo,  por  lo  que  nos  vimos 
obligados  â  permanecer  dos  horas  haciendo  cola 
en  el  jardin  de  la  Casa  Blanca,  confundidos  entre 
una  inmensa  muchedumbre.  que  â  duras  penas 
podia  coutelier  una  doble  fila  de  soldudos.   Cuando 
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me  llegô  el  turno,  pasé  â  presencia  del  Présidente, 
quien  cambiô  con  el  Sr.  Foster  alg-unas  frases  de 
présentation,  respecto  â  mi  persona,  palabras  que 
no  pude  oir,  atardido  como  me  sentia  por  los  rui- 
dosos  acordes  de  una  mûsica;  despues  el  reflujo  de 
visitante3  nos  empujô  y  fuimos  â  perdernos  entre 
lamuchedumbre  que  nos  precediô  en  la  visita. 

No  tan  solo  Lincoln  se  prestaba  de  buen  grado 
â  esas  penosas  exig*encias,  sino  que  en  ellas  lialla- 
ba  g-usto  y  de  ellas  sacabaprovechc. 

«Qviero  permanecer,  decia,  siendo  el  représentan- 
te del  pueblo,  y  en  man°ra  alguna  un  personaje 
aoficial,  que  solo  de  los  asùntos  oficiales  se  ocupa. 
((Poniéndome  en  contacte  con  el  pueblo,  respiro  la 
«misma  atmôsfera  que  el  pueblo  respira,  y  recuerdo 
«mâs  fâcilmente  que  sali  de  su  seno  y  que  dentro  de 
«dos  6  très  anos  debo  de  nuevo  entrar  en  él:  â  esto 
le  llamo  yo  un  bano  de  opinion  pûblica.» 

^Hemos  de  decir  aqui  que  alg-unas  veces  se  abu- 
sé odiosamente  de  esa  misma  facilidad  con  que 
Lincoln  se  dejaba  abordar?  Ciertos  periodistas  es- 
pecialmente,  jug-aron  â  veces  un  papel  muy  triste, 
y  no  buscaban  el  honor  de  ser  presentados  al  Prési- 
dente de  la  Repûblica.  sino  al  objeto  de  hacer  reir 
â  expensas  de  él,  en  sus  correspondencias.  Podrian 
llenarse  grandes  volûmenes  con  solo  las  anécdo- 
tas  forjadas  por  los  periodistas  americanos  y  ex- 
tranjeros  quefueron  recibidos  en  la  Casa  Blanca,  y 
hay  que  notar  que  si  el  mayor  numéro  supo  rendir 
â  Lincoln  y  â  los  suvos  el  homenaje  â  que  les  ha- 
cian  acreedores  sus  virtude:;,  es  sensible  que  alg*u- 
nos  otros  quisieran  mancharle  con  una  rociada  de 
epigramas  del  peor  g*usto,  sin  que  en  su  empeno 
verg-onzoso  se  detuvieran,  hasta  calumniar  â  su  fa- 
mil  ia. 

Pero  no  levantemos  esos  borrados  recuerdos.  El 
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tiempo  ha  heclio  justicia,  y  mientras  nadie  recuerda 
y  a  eso?  dicliarachos  inspirados  en  otros  tierapos 
por  el  ôdio  politico,  «el  nombre  de  Abraham  Lin- 
((coln  no  es  menester  que  nadie  le  dehenda,  contra  ei 
«ridiculo  y  menos  aun,  contra  la  calumnia.»  4 


El  Présidente  en  el  seno  mismo  de  los  Estados 
que  se  mantuvieron  fieles  â  la  Union,  hallôse  colo- 
cado  entre  dos  partidos  que  se  disting'irian  por  la 
violencia  de  sus  opiniones  (los  demôcratas  y  los 
republicanos  radicales),  los  cualesno  dejaban  que  se 
presentara  cuestion  alguma  sin  reclamar  distintas 
soluciones. 

Todas  cuantas  medidas  tomara  debian  en  de- 
finitiva  dividir  al  Norte,  y  tnrbar  el  pais.  Estos 
tristes  resultados  se  atribuian  à  la  creacion  de  bc  - 
nos  del  Tesoro,  â  la  suspension  del  Habeas  corpus, 
â  la  proclamation  de  la  emancipacion  y  finalmente 
al  empleo  de  los  negros  en  calidad  de  soldados  de* 
ejército. 

Nada  de  esto  sucediô  no  obstante.  Los  hechos 
acreditaron  la  prudencia  de  las  medidas  adoptadas 
por  el  Présidente,  y  pronto  viéronse  todas  ellas 
aceptadas  unanimemente  en  calidad  de  armas  de 
g-uerra,  necesarias  â  la  pûblica  salvaoion, 

Curioso  es  hoy  pasar  en  revista  los  carg'os  de 
que  entonces  se  censuraba  â  Lincon. 

De!  un  lado  le  hailaban  demasiado  conservador, 
y  de  otro  demasiado  r  iical.  Acusâbanle  los  con- 
servadores  de  hacer  la  g-uerra  para  destruir  la  es- 
clavitud,  y  los  radicales  de  hacer  nada  6  muy  poco 
en  favor  de  la  lil)ertad.  Un  partido  le  trataba  de 
tirano   y  de  usiirpador,  mientras  el  otro  lamenta" 

1    Duvergier  de  Hauranno, 
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base  de  la  dulzura  que  empleafca  el  g-obierno  con 
los  traidores  y  con  todos  cuantos  simpatizaban  con 
los  rebeldes.  Seguin  estos,iba  demasiado  aprisa;  se- 
g-un  aquellos  con  sobrados  miramientos.  Algunos 
maldecian  de  sus  belicosas  tendencias,  otros,  por  el 
contrario,  deploraban  sus  disposiciones  pacificas. 
Para  alg'unos  sus  resoluciones  despôticas  ponian  en 
peligro  la  libertad  americana:  otros,  en  fin,  vislurc- 
braban  ese  peligro  en  las  debilidades  delà  autoridad. 

Todas  esas  opiniones  acabaron  por  adherirse  â 
la  politica  de  Lincoln  que  en  el  dia  â  que  hemos 
lleg'ado,  1864,  habia  sabido  conducirse  â  través  de 
la  tempestad  desencadenada  de  pasiones  que  rug-ian 
â  su  entorno,  de  un  modo  propio  para  captarse  las 
simpatias  y  el  apoyo  g-eneral. 

En  este  momento,  todos  los  periodicos  hablan 
con  respeto  del  Présidente;  los  soldados  le  quieren 
y  le  honran,  y  nadie,  sea  cual  sea  su  opinion  poli- 
tica, sus  ideas  sobre  el  orijen,  el  sistema  y  la  mar- 
cha de  la  g-uerra,  déjà  de  convenir  en  que  Lincoln 
se  ha  mostrado  â  la  raltura  de  su  mision,  gracias 
sobre  todo  â  su  niaravilloso  buen  sentido  y  â  su 
incontestable  honradez 

Incorruptible  en  medio  de  la  corruption,  persé- 
vérante cuando  todos  desfallecian,  franco  respecto 
â  hombres  que  jugaban  con  cartas  dobles,  habia 
conquistado,  como  Washington  la  confianza  plena 
del  pueblo.  Seguro  era  el  éxito  para  el  ejéicito  que 
mandaba  y  â  la  cabeza  del  cual  habia  puesto  géné- 
rales que  cumplian  escrupulosamente  sus  ôrdenes 
y  cuyos  consejos  escuchaban  con  atencion  cuidado- 
sa:  Grant,  Sherman  y  Sheridan  que  vamos  â  en- 
contrar  en  los  inmensos  campos  de  batalla  del  Po- 
tomac  y  del  Mississipi. 
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IV. 


De  cômo  un  gran  pueblo  lleva  â  cabo  iina  gran  guerra.— 
Los  Yolimtanos  fédérales. —  Teatro  de  la  grueira.— Ope- 
racicnes  miïitares.— Un  dia  de  plegarias  y  de  aeciones 
de  gracias. 


Para  salvar  la  Repûblica  y  abolir  la  esclavitud 
que  la  habia  puesto  en  peligro,  el  Norte  levante  en 
su  territorio  2.530,000  nombres  à  los  cuales  se  dis- 
tribuyercn  8,000  canones  y  2.000,000  de  fusiles; 
en  mi  moraento  dado  tuvo  1.072,500  combatientes 
en  pié  de  guerra.  A  estas  citras  es  necesario  ana- 
dir  la  marina  regular  de  los  Estados  Unidos,  126,535 
marineros  6  soldados  de  infanteria  de  marina  sir- 
vieron  en  la  flota  sin  contar  à  los  obrer  js  y  emplea- 
dos  en  las  canteras  y  los  arsenales. 

Recuérdese  cuân  precaria  era  en  1861  la  situa- 
cion  del  gobierno  fédéral  y  se  comprenderâ  el  im- 
petu  con  que  contesté  la  nacion  â  los  sucesivos 
llamamientos  dirijidos  por  el  Présidente  à  los  dife- 
rentes  Estados  que  continuaban  fieles  â  la  Union. 

*  * 

Uno  de  los  ûltimos  historiadores  de  la  guerra 
civil  en  America  compara  la  rapidez  con  que  fueron 
reclutados  los  batallones  de  voluntarios,  reimidos 
y  organizados  en  el  Norte,  â  las  legiones  de  esque- 
ïetos  que,  seg*un  nos  dice  la  Biblia,  se  levantan  y 
toman  vida  y  forma  â  la  vcz  del  profeta  Ezequiel 
en  una  silenciosa  y  desierta  llanura,  donde  yacen 
esparcidas  y  descarnadas  innumerables  osamentas. 

En  verdad  que  es  poética  la  imâgren;  la  repen- 
tina  creacion  de  los  grandes  ejércitos  americânos, 
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vista  â  distancia,  tiene  alg*o  de  milagrosa;  pero 
observada  de  cerca  se  disminuye  la  proporcion.  El 
extranjero  qae  asistia  al  alistamiento  de!  ejército 
americano  veia  uu  estrano  espectàculo  en  que  la 
grandeza  del  objeto  desaparecia  ante  la  ridiculez 
de  los  medios  empleados.  Grotesca  era  la  mise  en 
scène  y  mâchas  veces  se  celebraban  entre  bastido- 
res  los  mas  punibles  trâficos.  Inmenso  era  el  patrio- 
tisme, es  verdad;  pero  entraban  en  jueg-o  tambien 
otros  sentimientos,  como  la  vanidad,  la  ambicion  y 
la  especulacion;  y  el  prâctico  y  calculador  espiritu 
del  americano  no  perdia  nada  de  su  ing*eniosa  tra- 
vestira en  medio  de  los  peligros  de  la  nacion. 

El  ejército  americano,  tan  nacional  por  su  com- 
posicion  como  por  su  espiritu,  ejército  que  repre- 
sentaba  en  proporcion  exacta  los  diversos  elemen- 
tos  de  que  la  poblacion  se  compone,  no  ténia  rela- 
cion  ninguna  con  nuestros  ejércitos  de  Europa.  ni 
con  el  mismo  ejército  permanente  de  la  Repûblica. 

Votaba  el  Congreso  6  proclamaba  el  Présidente, 
en  virtud  de  poderes  extraordinarios,  un  levanta- 
miento  de75.000, 100.000  ô  500.000 nombres.  Hecho 
esto.  no  intervenia  en  el  alistamiento  la  autoridad 
fédéral  que  solo  debia  limitarse  â  recibir  los  regi- 
mientos  reunidos  en  los  diversos  Estados,  seg*un  el 
contingente  que  se  le»  habia  asignado.  En  los  Esta- 
dos  particulares,  el  grobernador  hacia  el  reparto  en- 
tre lasciudades  ydejaba  âla  iniciati va  individual  el 
cuidado  de  proporcionar  el  contingente  pedido.  ' 

1  La  inicialiva  individual  buscaba  muchas  veces  el  medio  de 
librarso  de  la  3ébil  interYeneion  de  las  autoridades  del  Estado. 
Ciert.os  cuerpos  fueron  ofrecidos  directaniente  aï  Présidente  por 
los  mi?rnos  que  los  habian  levantado.  Tal  fné  la  brigada  Excel- 
sior  compuosta  de  cinco  rcgimientos,  formados  en  pocas  sema- 
nas  en  New-York  por  Mr.'Sickle,  antigu  -y  diploniâtico.  El  gober- 
nador  del  Estado  quiso  q\ie  antrase  a  formar  parte  del  contin- 
gente. Mr.  Sickle,  para  su^traerse  A  la  autoridad,  reuniô  à  la 
brigada  en  el  glacis  de  un  fuerte  somatido  à  la  jurisdiceion  fede- 
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El  teniente  coronel,  Sr.  Ferri  Pisani  que  viaja- 
ba  por  los  Estados-Unidos  en  1862,  ha  dibujado  un 
cuadro  exacto  de  la  formacion  de  los  cuerpos  de 
voluntarios  en  el  comienzo  de  la  g*uerra,  cuadro 
que  sera  leido  con  interés  y  que  me  parece  indis- 
pensable, para  darse  cuenita  del  estado  en  que  se 
encontraba  la  sociedad  americana  bajo  la  Presi- 
dencia  de  Abraham  Lincoln. 

Dice  el  Sr.  Pisani:  «Apenas  hubo  decretado  el 
Congreso  los  primeros  levantamientos,  millares  de 
ciudadanos  sin  otro  mandato  que  la  mâs  6  menos 
justificada  confianza  en  si  mismos  y  en  su  supuesta 
notoriedad,  se  distribuyeron,  entiéndase  que  en 
provecho  propio,  el  inmenso  trabajo  del  recluta- 
miento  y  de  la  formacion  de  cuerpos  y  cuadros, 
dejando  al  g-obierno  cruzado  de  brazos,  y  contem- 
plando  el  espectâculo  de  un  ejército  que  se  org-a- 
niza  por  si  mismo  y  aguardando  tranquilamente  â 
que  se  lo  diesen  hecho. 

((Llamaba  uno  â  todos  los  que  le  querian  para 
capitan  y  levantaba  una  compania;  titulâbase  co- 
ronel otro  y  org-anizaba  un  regimiento.  Muchos  de 
g*olpe  y  porrazo  anunciaban  la  formacion  de  una 
brig*ada. 

uEl  espiritu  de  ilimitada  y  desenfrenada  con- 
currencia,  que  es  el  aima  de  los  Estados-Unidos, 
inspiré  tan  estraflas  operaciones.  Cada  empresario 
militar  queria  arruinar  â  su  vecino,   es  decir,   ro- 

ral  y  partiô  para  Washington.  Largo  tieurpo  durô  la  querella; 
père,  al  £.n,  la*  reclumaciones  générales  deeidieron  â  Lincoln  â 
incorporarse  â  las  tropas  générales  â  sus  naturales  contingen- 
tes. Obrô  en  justicia  porque,  de  otro  modo,  los  alistamientospar- 
ticulares  habrian  aumontado  el  prpinio  del  oficial  y  disminuido 
et  numéro  de  nombres  dïsoonibles.  Pero  caando  tal  resolucion 
se  comuuicô  à  la  brïgada  Excelsior,  ya  e'  fuego  y  las  fatigas  ha- 
bian  dado  cuenta  de  una  initad.  (Conde  de  Paris.) 
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barle  sus  reclutas.  El  que  habia  empezado  por  titu- 
larse  gênerai  bajaba  sucesivamente  sus  pretensio- 
nes  por  la  falta  de  clientes,  '  hasta  contentarse  cou 
el  mando  de  un  peloton.  Otro,  entusiasmado  por  el 
éxito,  pasaba  al  regimiento  despues  de  haber  com- 
pletado  una  cornpania  y  formado  el  regimiento 
emprendia  el  aiistamiento  de  una  brigada.  Una  vez 
realizado  el  efectivo  de  cada  fraction,  los  diversos 
jefes  se  entendian  para  complétai1  mûtuamente  el 
todo.  Mitad  por  eleccion,  mitad  por  infiuencia  del 
jefe  se  distribuian  los  grados  de  ofîciales:  despues, 
llevada  a  cabo  ya  la  organizacion  compléta,  se 
ofrecia  el  todo  al  Congreso  que  aceptaba  jefes,  ofî- 
ciales y  soldados  al  por  mayor,  dando  una  comision 
â  unos,  ratificando  el  aiistamiento  de  otros,  pres- 
tândose  â  todas  las  condiciones  particulares  exigi- 
daspor  cada  cuerpo,  respecto  â  su  dénomination, 
armamento,  uniforme  y  hasta  â  su  servicio. 

«Para  daros  una  idea,  anade  el  autor,  de  este 
sistema  expontâneamente  improvisado,  sin  inteli- 
gencia  anterior,  y  â  la  vez  en  todos  los  puntos  del 
territorio,  lo  compararé,  al  que  en  otros  tiempos, 
se  practicaba  en  Francia  para  los  empréstitos  na- 
tionales antes  de  la  grande  y  hermosa  innovation 
de  la  llamada  directa,  hecha  por  el  estado  a  los 
ahorros  de  cada  ciudadano.  Habiéndose  autorizado 
por  las  Câmaras  un  empréstito,  el  gobierno  diô  â 
conocer  sus  condiciones  â  cierto  numéro  de  gran- 
des banqueros  que  afianzaban  el  crédito  del  Estado 
con  su  propio  crédito,  atraian  suscritores,  coloca- 
ban  sus  titulos  y  llevaban  al  ministro  de  Hacienda, 
que  estaba  dispuesto  â  recibirlo  de  ellos,  el  importe 
del  empréstito  cubierto  en  su  totalidad. 

«En  los  Estados-Unidos,  el  crédito  militar  y 
moral  de  cierto  numéro  de  particulares  se  ha  in- 
terpuesto  entre  el  Estado  y  la  masa  de  la  poblacion? 
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y  ha  sido  la  palauca  que  ha  hecho  levaniar,  casi 
de  repente,  un  ejérciio  no  muy  bueno  si  se  quiere, 
pero  al  lin  un  ejéreito  numeroso  que  con  el  tiempo 
pudo  hacerse  excelente. 

«Naturalmente,  semejante  movimiento  ,  pene- 
trando  hasta  las  profundiuades  de  la  sociedad  ame- 
ricana,  en  donde  tantas  cosas  nuevas  aparecen  en 
contra  de  lo  que  se  vé  en  la  vieja  Europa,  ha  de- 
bido  traducirse  por  las  mâs  singulares  escentrici- 
dades. 

uTenemos  en  este  momento  en  Nueva-York,  el 
expectâculo  estraordinario  de  la  operacion  del  alis- 
tamiento  en  pleno  ejerelcio.  El  grau  Barnom  es  el 
modelo  y  el  maestro  de  todos  los  ciudadanos  que 
aspiran  â  vengar  el  honor  de  la  bandera  fédéral, 
bajo  el  titulo  y  con  los  honorarios  6  paga  de  capi- 
tan,  de  coronel  y  de  gênerai.  El  génio  del  reclamo, 
puesto  al  servicio  de  la  pâtria,  »e  éleva  â  incon- 
mensurables  alturas. 

dLa  brigada  liamada  Excelsior,  una  de  las  que 
primero  se  formarom  y  que  es  en  verdad  muy  be- 
11a,  ha  tenido  desde  luego  su  centre  de  alistamiento 
establecido  en  una  maguitica  casa  cubierta  de  col- 
gaduras  y  banderas.  Un  puebio  ininenso  se  pre- 
sentaba  delante  del  jigantesco  balcon  ^dornado 
con  guerreros  emblemas,  en  medio  del  cual  una 
orquesta  militar  ianzaba  sobre  la  multitud  torren- 
tes  de  armonia.  Despues  por  intérvalos  un  patrié- 
tico  discurso  veina  â  élevai*  â  su  colmo  el  entusias- 
mo  escitado  por  la  musica  y  por  la  vista  de  las 
banderas  y  trofeos.  Ëntonces  un  movimiento  se 
propagaba  â  la  multitud,  y  bajo  la  estendida  mano 
del  orador,  acompanada  del  gesto  tradicional  y  de 
una  formula  anâloga  â  la  famusa  formula:  /Seguid 
el  mvMclo!  oleadas  de  puebio  mvadian  las  salas  y 
cubrian  con  sus  firmas  los  registros  de  la  recluta. 
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General  mente  cada  cuerpo  que  se  formaba  en  Nue- 
va-Yorck  ténia  una  mesa  de  alistamiento  en  Broad- 
way, y  por  otra  parte  una  tienaa  en  donde  se  to- 
maba  nota  de  los  empenos,  situaaa  en  la  plaza  ae 
la  Casa  Ayuntamiento.  Estas  tiendas  formaban  un 
pequeno  campamento,  por  medio  dei  c^al  circulaba 
una  nmltitud  curiosa  y  grave,  por  que  todo  se  hace 
con  gravedad  en  los  Estados-Unidos,  asicomo  todo 
se  hace  riendo  en  Erancia. 

uCierto  es  que  si  ei  espectâculo  de  un  campo 
semejante  se  expusiera  en  la  plaza  de  la  Bastiila, 
la  critica  y  la  ironia  de  los  obreros  de  los  arrabales 
se  ejercena  sobre  estos  inagotables  objetus.  Lo  que 
alli  hay  de  grato,  es  el  contraste  entre  la  seriedad 
imperturbable  de  los  reclutadores  y  de  los  recluta- 
dos,  y  el  estilo,  la  forma  y  meuios  de  los  réclames; 
reclamos  que  solo  habria  que  transporta r  a  uno  de 
nuestros  pequeiios  teatros  para  escitar  la  iiilaridad 
gênerai.  Estos  carteles  representan  en  su  mayor 
parte  un  soldado  de  la  Union  exterminando  à  sus 
enemigos.  Arriba  aparece  un  patriético  llamamien- 
to,  diestramente  unido  6  enlazado  a  la  enumeracion 
de  los  titulos  particuiares  que  el  jele  del  cuerpo  y 
su  regimiento  creen  tener  à  la  conflanza  pûbiica. 
Pcr  ejemplo:  Atencion!  jôvenes  que  quereis  vengar 
la \  patria!  ^Doncle  JiaUareiswn  regimiento  que  aven- 
taje  â  los  cazadores  de  Lincoln  6  à  los  mavos  de 
ÎVueva-I'orc/â  Toaos  sus  ojiciales  estdn  instruidos 
en  elarte  de  la  guerra\  el  coronel  sera  un  graduado 
de  West-Point,  etc.  En  muchos  casos  el  ciudadano 
que  manda  el  regimiento  no  ocupa  sino  el  puesto 
de  teniente  coronei,  dejando  el  empleo  de  coronel 
sin  proveer,  â  fin  de  atraer  al  pûblico  por  la  espe- 
ranza  de  verle  ocupar  por  un  graduado  ae  West- 
Por.it,  6  sea  un  oficial  del  ejército  permanente, 
alumno  de  la  escuela  militar;  promesa  seductora 
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con  la  que  se  prueba  el  efecto  que  hace  sobre  las 
masas  que  se  iiallan  animadas  en  el  fondo  de  un 
verdadero  buen  sentido  y  de  cierto  instinto  mi- 
litar. 

«Despues  viene  el  détail  de  las  ventajas  que  la 
rrpûblica  ofrece  al  1  eclutado  6  enganchado:  60  fran- 
cos  al  mes,  viveres  en  abundancia,  buenos  unifor- 
mes y  un  lote  de  tierr**  al  expirai*  el  tiempo  del 
servicio. 

«Las  partes  capitales  del  reclamo  estân  siempre 
senaladas  para  llamar  la  atencion  del  pûblico  por 
una  mano  eon  un  dedo  extendido  como  se  figura  y 
représenta  en  los  postes  de  los  caminos.  Yo  lie  visto 
pobres  irlandeses  ilenos  de  hambre  devorar  con  su 
vista  esos  jiganteseos  carteles ,  fascinados  como 
estaban  por  manos  diabôlicas,  en  el  extremo  de  las 
que  se  haliaba  ia  enumeracion  compléta  de  los 
comestibles  que  constituian  la  ration:  pan,  vino, 
vianda,  legumbres,  cerveza,  etc.  Es  necesario  créer 
que  ha  habido  alli  algunos  ejemplos  de  concur- 
rencia  desieal,  chocando  en  medio  de  estas  opera- 
ciones  en  parte  industriales  y  en  parte  militares, 
porque  despues  del  anuncio  laudatorio  del  contra- 
to,  se  leia  muchas  veces  una  nota  previniendo  al 
pûblico  contra  los  prospectus  enganosos  de  ciertos 
e^apresarios  sin  conciencia.  que  prometian  â  los 
ciudadanos  incautos  ventajas  que  no  habia  asegu- 
rado  el  Congreso. 

«Para  los  regimientos  ya  formados  que  tienen 
necesidad  de  un  complemento,  es  de  rigor  segun 
el  cartel,  decir  que  no  faltan  sino  25  hombres. 
Apresuraos!  No  quedan  mas  que  25  vacantes  para 
entregao"  al  pûblico!  Tal  como  la  venta  de  los  paletot" 
que  se  hace  â  voces,  es  el  ûltimo  paletô  del  alma- 
cen  al  que  el  pregonero  dâ  vueltas  à  la  vista  del 
concurso,  Enfiu,hay  alli  demandas  de  alistamiento 
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en  g-lobo,  de  una  compania  entera;  por  ejemplo: 
Se  pide  ima  compania  de  liombres  Jionrados  m  an- 
dada  por  un  capitan  instruido  en  el  arte  militar; 
dirigirse  â  toi  callt,  tal  m'mero.  En  todos  estos 
anuncios  pûblicos  no  se  habla  de  ofîciales.  Su  élec- 
tion se  hace  léjos  de  las  miradas  y  del  contacto  de 
la  multitud.  Los  sueldos,  sobre  todo  los  de  los 
grados  inferiores,  son  considérables.  Creo  que  un 
capitan  no  tiene  menos  de  10  â  12  mil  francos  por 
ano,  y  que  la  dotacion  de  un  coron  el  se  éleva  â 
cerca  de  25,000  francos.)) 

* 

*  * 

Yo  he  creido  que  era  interesante  explicar  al 
lector  cômo  se  habian  formado  estos  grandes  ejér- 
citos,  la  Victoria  de  los  que  ha  sido  en  el  continen- 
te del  Nuevo-Mundo,  el  triunfo  delà  justiciay  de 
la  libertad.  Me  faltan  titulos  y  competencia  para 
hablar  de  esta  formidable  g*uerra  bajo  el  punto  de 
vista  puramente  militar.  Yo  no  acepto  ciertame,nte 
el  juicio  que  un  escritor  que  antes  ya  he  citado,  el 
conde  de  Paris,  dâ  sobre  este  asunto: 

((El  relato  detallado  de  estas  campafias,  dice 
dicho  escritor,  ofrece  una  série  de  pequenos  suce- 
sos  que  en  nada  aparecen  relacionados  entre  ji  y 
que  se  présenta  como  monôtona  y  cansada.  Esta 
guerra,  en  sus  diferentes  àspectos  se  asemeja  A  las 
de  la  edad  média,  en  las  que  los  pequenos  ejército? 
avanzan  y  retroceden  sin  césar  el  uno  delante  del 
otro,  se  pierden  muchas  veces  de  vista  para  encon- 
trarse  en  un  dia  de  batalla  y  dispersarse  al  siguien- 
te,  faltos  de  medios  de  subsistencia;  g-uerra  bêcha 
no  solo  por  el  ejército,  sino  tambien  por  los  aficio- 
nados entusiastas  que  conservan  toda  su  indepen- 
dencia  individual:  g-uerra  en  la  que  toda  la  pobla- 
cion,  dividida  por  hostiles  poderés,  toina  una  parte 

ii 
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activa,  y  que  por  consiguiente  ofrece  un  campo 
mas  vasto  que  toda  otra  guerra,  â  las  violencias, 
saqueos  y  crimenes.» 

Esto  me  parece  un  punto  de  vista  de  la  lucha 
tomada  de  muy  cerca.  Si  en  efecto,  â  la  primer  mi- 
rada,  la  grandeza  del  territorio,  el  caos  de  los  da- 
tos,  de  las  fechas,  de  las  cifras,  de  los  nombres  de 
nombres  y  lugares,  las  marchas  y  contramarchas 
de  los  ejércitos  que  se  disputan  el  espacio  compren- 
dido  entre  Richmond  y  Washington,  liacen  créer 
que  todo  es  confusion  en  este  inmenso  conflicto, 
esto  no  es  asi  en  realidad.  Por  el  contrario,  los  su- 
cesos  de  esta  guerra  ofrecen  en  su  sacesion  un  ca- 
râcter  lôgico  y  de  sencillez  que  se  halla  en  muy 
pequeno  numéro  en  otras  guerras,  y  que  séria 
efectivamente  maravilloso,  si  la  lucha  no  hubiera 
sido  en  el  fondo  un  choque  entre  dos  principios. 

Probemos ,  pues ,  resumir  en  algunas  pagi- 
nas, cuatro  anos  de  batallas  y  demostrar  como 
en  un  cuadro  sinôptico  las  grandes  determinaciones 
de  esta  gigantesca  lucha. 

Y  ante  todo,  dos  palabras  sobre  el  teatro  de  la 
guerra. 

* 

Los  Estados-Unidos  forman  un  inmenso  valle, 
el  del  Mississipi,  cercado  por  dos  vas  tas  mesetas,  la 
una  que  mira  al  Océano  Pacifico  (montanas  Pedre- 
gosas),  la  otra  que  se  inclina  hâcia  el  Océano  At- 
lântico  (montes  Alleghanys).  Esto  particularmente 
en  el  valle  del  Mississipi,  y  en  especial  en  la  meseta 
que  mira  â  Europa  donde  la  vida  se  concentra;  él 
sera  el  teatro  de  la  guerra  que  se  divide  en  très 
zonas. 

La  primera,  situada  al  Norte  del  Ohio,  que  la 
guerra  no  invade,  provee  con  sus  hijos  al  ejército* 
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y  fabrica,  trafica  y  especula  para  satisfacer  las  ne- 
cesidades  de  los  combatientes. 

La  segunda  se  extiende  sobre  la  ribera  derecha 
del  Mississipi  y  comprende  los  pueblos  ûltimamen- 
te  conquistados  y  colonizados.  Esa  es  la  guerra  de 
guerrilleros,  guerra  que  se  hace  de  una  manera 
irrtgular,  sanguinaria,  casi  salvaje;  pero  sin  in- 
fluencia1'sobre  el  conjunto  de  las  operaciones  mi- 
litares. 

El  verdadero  campo  de  batalla  tiene  por  limi- 
tes, al  Norte  el  Ohio  y  el  Potomac,  al  Oeste  el 
Mississipi,  desde  el  Cairo  hasta  Nueva  Orléans,  al 
Sud  el  golfo  de  Méjico,  y  al  Este  el  Océano  Atlân- 
tico,  desde  el  cabo  de  la  Florida  hasta  la  bahia  de 
Chesapeake:  una  quinta  parte  prôximamente  de  los 
Estados  Unidos. 

LosEstados  fédérales  ocupaban  la  parte  superior 
de  esta  inmensa  meseta  que  desde  la  cadena  de  los 
Alleghanys,  va  descendiendo  por  el  lado  de  la  mai* 
y  ensanchàndose  por  el  Sud.  Ocupaban  tambien  la 
cnenca  superior  del  Mississipi  y  de  sus  mas  gran- 
des afluyentes,  el  Missouri  sobre  la  ribera  derecha, 
y  el  Ohio  y  el  Tennessee  sobre  la  ribera  izquierda. 

Los  estados  confederados  ocupaban  la  embocadu- 
ra  del  Mississipi,  y  una  gran  parte  del  curso  del  rio 
(Tejas,  Luisiana  y  Arkansas  sobre  la  ribera  derecha; 
el  Mississipi  y  Tennessee  sobre  la  otra).  Ellos  cerra- 
ban  toda  comunicacion  con  la  mai*  a  las  ricas  po- 
blaciones  del  Oeste,  poseian  largas  llanuras  que  se 
extendian  al  Sudeste  de  la  cadena  de  Alleghanys 
(Alabarna,  Georgia,  la  Florida,  las  dos  Carolinas  y 
una  parte  de  la  Virginia)  y  tenian  una  larga  exten- 
sion de  costas,  pero  costas  rectas,  ménos  favorables 
a  los  puertos  y  a  la  navegacion  que  las  costas  pro- 
fundamente  accidentadas  del  Norte. 

Entre  el  Norte  y  el  Sud  se  hallaba  el  grupo  de 
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Estados  del  centro  que  se  llaraaban  Estados  fron- 
terizcs  (Border- States):  la  Virginia,  el  Tennessee, 
ei  Kentucky,  el  Missouri,  el  Mary  lande  y  ei  De- 
laware. 

Estos  Estados  no  empleaban  esclavos,  pero  los 
compraban  y  vendian.  Su  situacion  geogrâfica  les 
hacia  el  lazo  de  union  de  los  Estados  extremos. 

Estos  son  los  pueblos  que  el  Norte  y  el  Sud  se 
disputan  y  que  son  el  campo  de  batalla  de  los  es- 
clavistas  y  abolicionistas,  de  los  federados  y  con- 
federados. 

*  * 

Los  canones  del  fuerte  Sumter  habian  dado  la 
sellai  del  comienzo  de  las  hostilidades,  y  desde 
lueg'o  el  gobierno  fédéral,  arrastrado  por  las  impa- 
ciencias  de  la  nacion,  despues  de  haber  puesto  â 
Washington  ai  abrigo  de  un  golpe  de  niano,  creyô 
que  sus  voluntarios,  por  una  marcha  atrevida  y  un 
ataque  inesperado  habian  de  poder  sin  dificultad 
posesionarse  de  Riehmond.  Muchos  no  veian  en 
esta  empresa  sino  un  paseo  miiitar.  Estos  no  on- 
taban  con  los  largos  rios  que  tenian  que  atravesar, 
el  Rappahanock,  ei  Rapidan,  el  York,  el  Chikaho- 
miny.  Porotra  parte  no  fueron  ellos  tan  léjos.  Cerca 
de  Manassas  en  el  riachuelo  de  Bull  Rum,  (torrente 
de  Taureau),  atacaron  bajo  las  ôrdenes  de  Mac  Do- 
vel,  el  campaniento  del  gênerai  Beauregarde  fuer- 
tdmente  atrincherado  y  fueron  conipletamente  ba- 
tidos.  Por  consecuencia  de  esta  derrota  se  hallaba 
Riehmond  al  abrigo  'de  todo  ataque,  y  Washington 
sériamente  comprornetido. 

Este  desastre  no  hizo  sino  estimular  el  patrio- 
tismo  del  Norte  y  "hacerle  mâs  previsor. 

El  gobierno  fédéral  comprendiô  entonces  que 
antes  de  entrar  formalmentè  en  campana,  debia 
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organizar  sus  tropas  y  poner  â  su  cabeza,  no  ofî- 
ciales  improvisados,.  sino  verdaderos  nombres  de 
guerra  formados  en  la  carrera  de  las  armas;  que 
para  obtener  buen  éxito  en  una  grande  lucha,  no 
bastan  los  numerosos  soldados,  sino  que  es  necesa- 
rio  instruirles,  disciplinarles  y  aguerriries. 

Los  dos  ejércitos  rivales  permanecen  en  presen- 
cia  uno  del  otro  durante  nueve  meses,  sin  salir  de 
las  posiciones  respectivas  en  que  les  colocara  la 
batalla  de  Bull  Rum. 

Mae  Clellan  organiza  las  fuerzas  fédérales  reu- 
nidas  en  este  punto  y  que  llevan  el  nombre  de 
ejèrcito  ciel  Potomac.  Ejercita  sus  tropas,  las  so- 
mete  â  una  severa  disciplina,  y  despues,  toimndo  â 
Richmond  por  objetivo,  marcha  sobre  York-Town, 
que  los  confederados  habian  evacuado  despues  de 
haberla  ocupado  un  largo  mes.  Les  junta  y  les  bâte 
en  Willianisburg  (5  de  Mayo  de  18.62);  pero  un 
combate  de  siete  dias  sobre  las  orillas  del  Chikaho- 
miny,  les  cierra  el  camino  de  Richmond  (23-30  Ju- 
nio),  le  obliga  â  transportar  sus  tropas  sobre  el 
James  River,  y,  dos  meses  despues  (30  de  Ag'osto), 
una  segunda  batalla  de  Bull  Rum,  perdida  por  el 
gênerai  Pope  contra  el  gênerai  Lee,  vuelve  las 
cosas  casi  al  mismo  estado  que  tenian  diez  y  ocho 
meses  antes. 

Los  confederados  dan  à  conocer  entonces  que 
quieren  tomar  una  ofensiva  resuelta;  el  gênerai 
Lee  entra  en  el  Maryland  y  amenaza  â  la  vez  â 
Washington,  Baltimore,  y  las  poblaciones  indus- 
triales  de  la  Pensylvania  méridional.  El  présidente 
Lincoln,  léjos  de  abatirse,  ordena  la  creaciou  de 
nuevos  ejércitos,  y  la  sangTienta  batalla  de  Àntie- 
tam,  ganada  por  Mac  Clellan,  libra  el  Maryk.nd  y 
salva  la  capital. 

Despues  de  esta  Victoria  el  gobierno  quiso  acti- 


166  ABRAHAM  LINCOLN 

var  la  guerra  por  el  lado  de  Richmond  :  Mac  Cle- 
llan  permanece  inactivo. 

El  présidente  le  destituye  y  nombra  como  jefe 
del  ejército  del  Potomac  â  Bumside,  ordenândole 
vaya  a  encontrar  al  enemigo  que  se  halla  sobre 
el  Rappahanock. 

La  batalla  de  Frederiksburg*  vivamente  dispu- 
tada  (13  de  Diciembre  de  1862),  fué  una  brillante 
derrota  para  los  fédérales,  que  perdieron  una  vez 
mâs  el  fruto  de  sus  esfuerzos  anteriores. 

Asi  durante  el  ano  1862,  el  ejército  del  Potomac 
habia  sido  mâs  bien  vencido  que  vencedor,  y  nada 
hubiese  podido  hacer  esperar  un  afortunado  fin 
para  esta  gran  lucha,  si  las  o'oeraciones  militares 
se  hubiesen  circunscrito  â  los  campos  de  batalla  de 
la  Virginia. 

*  * 

En  1863,  despues  de  la  emancipacion  de  los  ne- 
gro.i,  el  gabinete  de  Washington  tiene  su  vista  fija 
en  la  guerra  y  su  éxito.  Se  apercibe  de  que ,  para 
triunfar  del  Sud,  esnecesario  reducirle  por  un  vasto 
bloqueo  y  reservar  la  toma  de  Richmond  para  un 
golpe  decisivo,  no  pidiendo  â  los  ejércitos  del  Poto- 
mac sino  que  defiendan  la  linea  que  cubre  ô  am- 
para  â  Washington  contra  un  ataque  de  los  confe- 
derados. 

El  éxito  final  dépend  erâ  de  otras  operaciones. 

La  Virginia  occidental,  Kentucky,  Tennessee, 
ô  sean  ios  Estados  fronterizos,  caen  bajo  el  poder 
de  los  fédérales  por  las  victorias  de  los  générales 
Halleck,  Fremont,  Grant,  etc. 

Oon  su  marina,  el  Norte  cierra  las  costas  del 
Atlântico  y  del  golfo  de  Méjico;  bloquea  todos.  los 
puer tos  del  Sud,  dirige  felices  expediciones  al  cabo 
Hatteras  y  â  Puerto  Real,  ocupa  â  Beaufort  â  fin 
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de  hacer  el  bloqueo  mas  efectivo  y  de  impedir,  en 
cambio,  las  exportaciones  de  alg'cdon  y  la  introduc- 
cion  de  socorros  extranjeros. 

Pero  la  llave  de  la  situacion  estaba  sobre  el 
Mississipi. 

Las  tropas  fédérales  habian  tomado  por  base  de 
sus  operaciones  el  Cairo  (Illinois),  en  la  confluencia 
del  Ohio  y  del  Mississipi;  y  segum  las  ôrdenes  del 
gobierno,  se  alistaba  en  este  panto  una  formidable 
flota  de  canoneras. 

Los  confederados  eran  duenos  de  todo  el  curso 
del  rio  hasta  alg*unos  kilômetros  de  esta  misma 
playa,  ag'uas  arriba. 

Las  operaciones  combinadas  de  Grant,  de  Butler, 
de  Banks  y  del  comodoro  Farrag*ut  traen  por  con- 
secuencia  la  su:esiva  caida  de  Memphis,  Nueva- 
Orleans  y  Bicksburg":  esta  ûltima  plaza  sucumbe 
el  4  de  Julio  de  1863,  Port-Hudsou  se  entreg-a  el  8: 
los  Unionistas  son  duenos  de  todo  el  curso  del 
Mississipi  desde  su  origen  hasta  sus  embocaduras, 
y  la  confederacion  se  halla  por  este  hecho  curtada 
en  dos  partes  incapaces  desde  este  moinento  de 
prestarse  la  una  â  la  otra  ning'un  ausilio  eficaz. 

Esta  brillante  campana,  cuyo  éxito  pertenece 
en   gTan  parte  al  gênerai  Grant,  forma  la  repu- 
tacion  del  futuro  sucesor  de  Lincoln. 
:  i^Las  opiniones  hasta  entonces  estaban  divididas 
acerca  del  mérito  militar  de  Grant. 

Nosôtrôs  hemos  visto  âlos  unos  presentarle  como 
unborracho;â  otros  porque  era  reservado,  le  acha- 
caban  el  estar  siempre  medio  dormido  por  el  uso 
inmodera<lo  del  tabaco;  Mad.  Lincoln  decia  de  él: 
«Es  un  carnicero  y  un  loco»; — y  Lincoln  respondia 
â  todos  con  su  fina  sonrisa:  «Si;  pero  él  triunfa.»  } 

1    UlisbS  Grant  naciô  en  Poin-Ploasant  (Ohio)   en  27  de  abril 
de  1822. 


168  ABRAHAM   LINCOLN 

El  13  de  julio  escribiô  al  vencedor  de  Wicks- 
burg: 

«Mi  querido  gênerai: 

«No  creo  jamàs  haber  tenido  el  honor  de  ha- 
aberos  visto  y  no  obstante  os  escribo  estas  li- 
((neas  para  deciros  cuân  reconocido  estoy  â  los 
«services  que  habeis  prestado  â  nuestro  pais.  Yo 
uconfié  al  veros  acercar  â  Wicksburg,  que  el  éxito 
«final  coronaria  vuestra  empresa,  como  era  dejuz- 
«gar  despues  de  vuestras  primeras  operaciones. 
((^iertamente  cuando  descendisteis  y  tomasteis  el 
«fuerte  Gibson,  Grant  Gulf  y  sus  cercanias,  pensé 
«que  descenderiais  â  la  ribera  para  juntaros  con  el 
«gênerai  Banks;  y  cuando  os  dirigisteis  al  Norte 
«y  al  Este  de  Bige-Black,  recelé  que  esto  no  fuese 

Su  padre,  de  origen  eseocés,  comerciaba  en  cueros/A  losdoce 
aiïcs  era  ya  Ulises  un  hombre.  El  ayudaba  â  su  padre  y  leia  la 
vida  de  Washington  como  Lee,  Lincoln  y  todo  buen  americano. 
En  la  escuela  dj  su  pueblo  se  aficionô  â  las  matemàticas  y  pudo 
entrar  en  la  escuela  de  West-Point  el  1.°  de  julio  de  1833.  Ténia- 
17  anos. 

Grant  pernianeciô  bajo  las  banderas  desde  1843  à  1854.  En  es- 
tos  once  aùos,  tomô  parte  en  la  guerra  que  Mcjico  déclaré  â  los 
Estados-Unidos  con  motivo  de  la  anexion  de  Tejas,  distinguién- 
dose  en  mis  de  una  batalla  y  recibiendo  dos  certificados  que 
acreditaban  su  valentia. 

Despues  de  la  paz  de  Guadalupe  fué  enviado  à  la  frontara  del 
Canada  y  luego  à  la  California  y  Oregon. 

En  1840  se  casé  con  Julia  T.  Dent,  bija  primogénita  de  un  cô- 
merciante  de  San  Luis. 

Seis  anos  despues,  habiendo  llegado  â  capitan,  hizo  su  dimi- 
s-ion,  retirànd^se  à  San  Luis,  en  donde  re  hizo  coiono.  Pasô  de 
esta  manera  cinco  aùos  dirigiendo  una  explotacion  de  800  acres 
de  tierra. 

En  1859  pasô  â  habitar  â  Galena  (Illinois),  ;donde  «u  padre,  «1 
comerciante  de  cueros,  le  ofreciô  el  puesto  ciê  tenedor  de  libros 
con  la  perspectiva  de  interesarle  en  su  comercio. 

Al  primer  ilamamiento  de  Lincoln,  Grant  levante  una  compa- 
niade  voluntarios  en  Galena.  Cuatro  dias.  despues  emprendié  su 
camino  â  Springfieîd  con  su  gento,  se  présenté  al  ayudante  gê- 
nerai y  poco  tiempo  despues  fué  nombrado  coronel  del  21  de 
l'Unois.  En  el  mes  de  agostode  1861  fué  promovido  por  el  prési- 
dente Lincoln  al  grado  de  brigadier  gênerai.  Debia  mandar  el 
distrito  del  Cairo  (Illinois.) 
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«una  falta.  Hoy  me  complazco  en  reconocer  que 
«teniais  razon  y  que  yo  estaba  equivocado.» 

En  el  momento  en  que  Wicksburg  caia  en  po- 
der  de  los  fédérales,  estos  eran  igualmente  vence- 
dores  en  el  lado  del  Atlântico. 

El  gênerai  Meade  salvaba  a  Washington  del 
mayor  peligro  que  la  capital  habia  corrido  des- 
de  el  principio  de  la  guerra,  arrojando  de  las 
alturas  de  Qettyslurg  al  gênerai  Lee,  obligado  a 
bâtisse  en  retirada  despues  de  haber  invadido  nue- 
vamente  el  Maryland,  y  de  dejar  en  el  campo  de 
batalla  10,000  prisioneros  y  7,000  heridos. 

El  dia  siguiente  de  esta  batalla  y  durante  el 
tiempo  en  que  la  noticia  de  la  Victoria  tarda  en  cir- 
cular  por  todos  los  Estados  del  Norte,  era  precisa- 
mente  el  4  de  julio.  Por  una  singular  coincidencia, 
oportuna  para  conmover  las  poblaciones  esclavas, 
era  igualmente  el  4  de  julio,  cuando  todos  los  pue- 
blos  de  la  Union  celebraban  con  entusiasmo  la 
grande  flesta  nacional  y  el  triunfo  del  gênerai 
Meade,  que  Wicksburg,  el  baluarte  de  la  confede- 
racion  rebelde  sobre  el  Mississipi,  abria  sus  puertas 
al  gênerai  Grant. 

De  este  modo  la  causa  de  la  Union  obtenia  ai 
mismo  tiempo  una  gran  Victoria  sobre  cada  uno  de 
los  dos  puntos  mâs  importantes  del  inmenso  terri- 
torio  disputado.  Al  Este  de  los  Alleghanys  ,  el 
ejército  del  Potomac  libraba  a  Washington  y  toma- 
ba  la  ofensiva;  al  Oeste,  en  el  ?alle  del  Mississipi, 
los  soldados  de  Grant  abrian  â  los  navios  del  Norte 
el  curso  del  rio,  la  arteria  central  del  continente. 
Desde  entonces,  dice  M.  Eiiseo  Reclus,  se  considé- 
ré el  Cabo  de  las  tempestades  como  definitivamen- 
te  doblado,  se  conocio  que  â  despecho  de  todas  las 
vicisitudes  y  de  todas  las  desgracias  que  pudieran 
reservarse  para  lo  venidero,  la  suerte  de  la  nacion 
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no  estaria  por  mas  tierapo  expuesta  â  los  azares  de 
los  combates,  y  que  las  ûltimas  jornadas,  las  mâs 
sangrieiitas  de  la  gfuerra,  habian  sido  verdadera- 
mente  el  paroxismo  de  la  crisis  que  desde  dos  aûos 
pouia  en  peligro  la  vida  de  la  Repûblica.)) 

Por  una  proclama  de  15  de  jaiio,  Lincoln  fijô  el 
dia  de  las  rogativas  nacionales  y  accion  de  gracias 
à  Dios  por  el  éxito  que  se  acabâba  de  obtener.  ksi 
estaba  concebida. 

PROCLAMA. 

uEl  Dios  Todo-Poderoso  sehadignado  escuchar 
«las  sûplicas  y  peticiones  de  un  pueblo  anigido  y 
«dar,  en  tierra  y  mai*,  al  ejército  y  escuadra  de  los 
«Estados-Unidos,  fecundas  y  brillantes  victorias 
«para  aumentar  nuestra  confianza  en  el  resultado 
((final,  y  permitirnos  esperar  con  fundamento  que 
«la  union  de  los  Estados-Unidos  sera  sostenida  y  su 
«Constitution  preservada,  y  que  la  paz  y  la  prospe- 
«ridad  no  tardarân  en  renacer.  Pero  por  premio  de 
((estas  victorias,  bravos  y  leales  ciudadanos  han 
«inmolado  â  la  pâtria  su  vida,  sus  miembros,  su 
«libertad,  y  el  duelo  se  ha  extendido  casi  sobre 
«todas  las  familias  del  pais,  por  consecuencia  de  tan 
((terribles  sacrùScios.  En  estas  victorias  y  en  estos 
«duelos  conviene  y  es  justo  reconocer  y  confesar  la 
«mano  siempre  présente  del  Padre  Todo-Poderoso. 

«Que  sea,  pues,  hoy  conocido,  que  he  senalado 
«eljueves,  décimo  sexto  dia  del  prôximo  mes  de 
«ag*osto,  para  ser  observado  como  an  dia  de  accion 
((de  g-racias  nacionales,  de  alabanzas  y  sûj  licas; 
((que  invito  al  pueblo  de  los  Estados  Unidos  â  reu- 
«nirse  con  tal  motivo  en  los  lugares  acostumbrados 
«donde  se  practican  los  diferentes  cultos  religiosos, 
«afin  de  que  alli  cada  uno  rinda,  en  la  forma  apro- 
«bada  por  su  conciencia,  ei  homenaje  â  la  Divina 
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«Majestad,  por  los  maravillosos  socorros  que  ha 
«dado  a  la  nacion  americana. 

«Que  este;  dia  sea  consagrado  â  invocar  el  Espi- 
«ritu  Santo,  pedirle  que  apacigue  la  côlera  que  ha 
aproducido  y  sostenido  desde  tan  largo  tiempo  la 
«rebelion;  que  mueva  el  corazou  de  los  rebeldes, 
«que  inspire  los  consejos  del  gobierno  â  fin  de  que 
«sea  el  ûltimo  de  trascendencia  en  su  penosa  tarea, 
«que  visite  y  cunsuele  hasta  en  la  ûitima  cabana 
«â  todos  aquellos  que  sufren  por  la  guerra  y  cuyo 
«espiritu  ha  sido  conmovido,  la  salud  destruida, 
«la  fortuna  arruinada,  diezinada  la  familia,  y  que 
«pong*a  en  fin  â  toda  la  nacion  en  el  caniino  del 
«arrepentimiento  y  de  la  sumision  â  la  voluntad 
«Divina,  la  sola  que  puede  ligarnos  en  la  union  y 
«en  la  paz  fraternal. 

«En  fé  de  lo  cual  etc » 

Abraham  Lincoln. 

Washington,  15  de  julio  de  1863.» 

Dando  gracias  â  la  Providencia  por  lo  que  ella 
habia  hecho  en  favor  del  Norte,  Lincoln  no  despre- 
ciaba  ninguno  de  los  medios  que  la  ciencia  y  pru- 
dencia  humanas  ponian  a  su  disposicion.  Creia  pro- 
fundamente  en  Dios;  sus  discursos,  sus  mensajes, 
sus  cartas  concluian  siempre,  como  se  ha  visto, 
oor  una  sûplica,  porque  él  continuabasiendo  el  dis- 
cipulo  de  la  Biblia  y  de  Bunyan,  asi  en  laPresiden- 
cia  como  en  la  cabana  de  la  Indiana.  Ciertamente 
esta  piedad  no  era  ni  quietismo  ni  fanatismo  y  se 
resumia  en  una  palabra:  (.(Para  Jiacer  el  lien  y 
cumpliv  tu  deber,  ayùclate,  que  el  cielo  te  ayudarâ.» 

En  suma,  si  las  ventajas  obtenidas  daban  iegi- 
mas  esperanzas,  quedaba  todavia  por  dar  el  ûltimo 
golpe,  que  es  muchas  veces  el  mâs  dificil.  El  Norte 
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era  victorioso;  pero  no  era  dueûo  aun:  para  serlo 
enteramente,  para  subyugar  el  Sud  y poner  fin  â  la 
séparation,  era  necesario  mas  de  una  sangrienta 
batalla  y  un  conjunto  de  operaciones  à  la  altura 
del  génio  de  los  mâs  grandes  capitanes. 


* 


Ya  lie  dicho  que  ninguna  guerra  habia  sido 
mâs  lôgica  en  la  conducta  gênerai  de  sus  multi- 
ples operaciones:  las  campanas  que  van  â  dar  cima 
â  la  obra  nos  darân  la  mejor  de  las  pruebas. 

En  el  punto  en  qua  se  hallan  las  cosas,  despues 
de  lacaida  de  Vicksburg\  el  Norte  notiene  mâs  que 
guardar  las  posiciones  conquistadas  sobre  el  Atlân- 
tico,  el  golfo  de  Méjico  y  el  Mississpi,  en  los  Esta- 
dos  del  Centro  y  los  del  Oeste.  Todas.  las  tropas  que 
le  quedarân  disponibles  podrà  concentrarlas  sobre 
Richmond. 

Grant  ha  sido  puesto  â  la  cabeza  del  ejército 
del  Potomac  y  no  queriendo  aventurar  su  ejército 
en  el  teatro  desgraciado  donde  Mac  Clellan  habia 
perdido  la  mitad  del  suyo  dos  anos  antes,  llega, 
por  habiles  maniobras,  que  efectua  sin  ser  inquie- 
tado,  â  colocar  sus  tropas  en  el  vasto  campamento 
atrincherado  que  forma  la  peninsula  comprendida 
entre  el  rio  James  y  el  Appomattox. 

Alli,  sin  inquietarse  por  sus  operaciones  y  re- 
fuerzos  que  recibe  ya  todos  los  dias  por  el  rio  Ja- 
mes, el  gênerai  Grant  se  encuentra  en  compléta 
libertad  de  movimiento  y  no  terne  ser  envuelto  por 
el  enemigo.  Puede  ocuparse  ûnicamente  del  sitio. 

El  espacio  que  deiienden  Lee  y  Beauregarde, 
en  el  que  se  puede  decir  que  la  confédération  juega 
su  fortuna,  no  se  compone  solo  de  la  poblacion  de 
Richmond,  sino  que  comprende  tambien  â  Perters- 
burg  y  un  camino  de  hierro  que  reune  las  dos  ciu- 
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dades.  El  conjunto  de  atrincheramientos  forma  en 
realidad  una  inexpugnable  ciudadela,  cuyo  frente, 
longitud  de  40kilômetros,  tiene  formidables  obras. 
Detrâs  de  estas  fortificaciones  una  via  férrea  puede 
en  algunas  horas,  transporter  la  guarnicion  sobre 
todos  los  puntos  amenazados. 

Estos  son  los  atrincheramientos  que  Grant  sôli- 
damente  situado  .  escogita  para  atacar  sobre  un 
punto  û  otro,  a  fin  de  dejar  aislado  en  sus  comuni- 
caciones  con  el  Sud  a  Richmond,  destinado  â  caer 
tarde  ô  temprano  y  por  la  fuerza  misma  de  las  cosas 
en  poder  de  los  fédérales. 

A  pesar  de  toda  la  tenacidad  de  Grant  y  de  las 
nue  vas  fuerzas  puestas  â  su  disposicion,  el  gobier- 
no  de  Lincoln  comprendiô  que  la  capital  de  la  con- 
federacion  no  caeria  acaso  nunca,  si  se  la  atacaba 
solamente  por  la  Virginia  6  por  mar;  que  era  ne- 
cesario  penetrar  en  el  corazon  de  los  Estados  rebel- 
des  y  cortar  todas  sus  comunicaciones. 

En  tanto  que  Grant  tomaba  el  mando  del  ejér- 
cito  del  Potamac,  Sherman  partia  del  Tennessee 
cuya  conquista  habia  sido  llevada  â  cabo  por  la 
batalla  de  Chattanooga  (27,  28  y  29  Noviembre 
1863).  Con  100,000  nombres  y  25Ô  piezas  de  arti- 
lleria  se  dirig-ia  hâcia  las  montanas,  despues  de 
haber  reunido  en  Nashville  una  gran  cantidad  de 
aprovisionamientos;  despues,  gracias  â  estas  habi- 
les marchas  hacia  caer  las  formidables  posic'ones 
del  desfiladerode  Allatoona,  rechazando  sin  césar  â 
los  confederados,  salvando  los  obstâculos  que  no 
podia  destruir  y  poniendo  en  franquia  al  fin,  del 
.otro  lado  de  los  Àlleghanys,  para  ir  âsitiar  la  fuerte 
plaza  de  Atranta  donde  el  enemig-o  se  habia  atrin- 
cherado. 


174  ABRAHAM   LINCOLN 


*    * 


El  momento  era  décisive  No  solamente  el  Norte 
habia  vencido  sino  que  habia  sabido  aprovecharse 
de  sus  victorias.  De  la  marcha  de  Sherman  â  través 
de  la  Georgia  dependia  la  «uerte  definitiva  de  la 
guerra:  Lincoln  veia  el  éxito  cierto.  ^Qué  le  era 
necesario?  Tiempo,  alg*unos  meses.  Pero  su  man- 
data iba  a  expirar;  el  2  de  Noviembre,  el  escrutinio 
debia  decidir  si  el  pueblo  leal  de  los  Estados-Unidos 
estaba  en  mayoria  para  dejar  en  manos  del  hon- 
rado  abuelo,  los  destinos  de  la  Repûblica  ameri- 
cana. 


V. 


Eleccion  de  1864.— Las  très  Convenciones.- Lincoln  ô 
Mac-Clellan. 


El  voto  popular 1  en  los  Estados-Unidos  es  no 
solamente  la  base  sobre  que  descansa  todo  el  edi- 
ficio  politico,  sino  el  ârbitro  supremo,  el  juez  ina- 
pelable  en  todos  los  conflictos,  asi  como  la  salva- 
g-uardia  de  todos  los  intereses  y  el  instrumente  de 
todo  progreso.  Resultando  el  mecanismo  gmberna- 
mental,  samamente  complicado  en  razon  de  la  doble 
existencia  politica  que  tiene  todo  americano,  como 
ciudadano  de  su  estado  y  ciudadano  de  la  Union, 
continuamente  es  preciso  acudir  â  la  voluntad  del 
pueblo  y  no  hay  dia,  en  que,  en  cualquier  punto 
del  terri  torio  no  haya  elecciones,  ya  sea  para  el 

1  La  expresion  sufragio  universal,  se  hallaria  mal  empleada 
en  el  estado  de  la  legislacion  électoral  de  los  Estados-Unidos  en 
jdk  época  de  que  habiamos. 
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nombramiento  de  un  juez,  un  miembro  de  la  leg'is- 
latura  local  6  un  diputado. 

Todas  estas  elecciones  parciales,  son  esencial- 
mente  politicas.  En  cada  escrutinio,  los  partidos 
rinen  batalla  con  el  gobierno,  y  esfcân  descontentos 
de  su  conducta,  y  de  cada  escrutinio  sale  una  adver- 
tencia,  una  censura  ô  una  aprobacion  para  el  par- 
tido  que  se  halla  en  el  poder.  Àsi  es  como  se  com- 
prenne en  los  Estados-Unidos  la  prâctica  del  go- 
bierno republicano. 

Durante  la  g-uerra  separatista,  bajo  la  primera 
presidencia  de  Lincoln,  las  elecciones  parciales  fue- 
ron  la  imàgen  fiel  de  los  temores  y  de  las  esperan- 
zas  que  inspiraba  la  conducta  del  gabinete  de  Was- 
hington. 

Si  en  1862,  ano  de  incertidumbres  y  desgracias 
triunfa  la  oposicion  democrâtica,  es  por  que  las 
gentes  pensadoras  y  agenas  a  toda  pasion,  espan- 
tadas  por  las  continuas  derrotas  que  sufria  el  ejér- 
cito  del  Norte  llegaron  â  dudar  de  la  habilidad  y 
del  poder  del  gobierno,  para  dar  fin  con  la  insur- 
rection. Despues  de  los  triunfos  de  Wicksburg, 
Gettysburg,Port-Hudson,  la  reapertura  del  Missis- 
sipi,  la  conquista  del  Tennesee  y  de  una  gran  parte 
del  Arkansas,  en  1863  la  administration  se  lleva  la 
Victoria  en  todas  las  elecciones,  y  jueces,  alcaldes, 
diputados  y  senadores  elegidos,  pertenecen  todos 
al  partido  republicano  moderado. 

El  nombramiento  del  General  Grant,  para  jefe 
de  las  fuerzas  nationales  fortifica  la  confianza  del 
pueblo  en  el  gobierno  de  Lincoln.  Apesar  de  todo 
existe  todavia  quien  no  desea  la  terminacicu  de  la 
guerra;  pero  los  que  aun  en  las  horas  de  mayor  an- 
siedad  no  han  desesperado  del  triunfo ,  véseles  en 
la  prima vera  de  1864,  juntarse  â  la  mayoria  de  los 
ciudadanos  del  Norte  que  empiezan  â  créer  firme- 
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mente  que  el  g-eneral  Grant,  darâ  cuenta  bien  pron- 
to  de  lo  que  quedaba  en  pié  de  la  Confédération. 

Las  elecciones  de  esta  época,  apenas  fueron  dis- 
putadas  por  la  oposicion;  el  partido  republicano 
triunfô  en  todos  los  colegios. 

En  estas  circunstancias  lleg*ô  el  tiempo  de  las 
elecciones  para  la  Presidencia  y  aun  que  el  senti- 
iniento  popular  se  pronunciô  enérgicamente  en 
favor  de  Lincoln,  se  pensô  en  oponerle  un  adver- 
sario,  buscado  en  el  seno  mismo  del  partido  repu- 
blicano. 


* 


Una  primera  Convention  national  reunida  en 
Cleveland  el  31  de  mayo  de  1864,  habia  hecho  un 
llamamiento  â  todos  los  radicales  del  pais.  —  «To 
tlie  Radical  men  of  tlie  nation.»  —  Se  reunieron 
unas  350  personas,  pero  eran  muy  pocas  las  que 
estaban  provistas  de  poderes  regulares. 

Los  motivos  de  su  oposicion  â  la  réélection  de 
Lincoln  eran  de  diversa  naturaleza. 

Primeramente  los  republicanos  radicales  no  ad- 
mitian  en  principio  que  un  Présidente  fuese  ele- 
g'ido  dos  veces  consecutivas.  Cuatro  anos  de  po- 
der  les  parecia  periodo  suficiente  y  pedian  que 
el  Congreso  votara  una  adicion  â  la  Constitucion, 
en  este  sentido,  y  que  se  sometiese  â  la  voluntad 
del  pueblo. 

En  cuanto  à  la  politica  de  Lincoln,  los  radica- 
les la  encontraban  falta  de  energ-ia  respecto  al  ex- 
ter  ior,  ante  las  usurpaciones  de;la  Francia  en  Méjico; 
y  respecto  al  interior,  pobre^en  las  iinedidas  em- 
pleadas  para  dominar  al  Sud,  y  la  creian  demasiado 
clémente  despues  de  la  Victoria. 

No  habrân  olvidado  nuestros  lectores,  lo  que  en 
uno  de  los  capitulos  précédentes,  hemos  dicho  so- 
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bre  las  miras  de  la  politica  americana,  tocante  â 
Méjico  y  ia  Àmérica  central.  La  guerra  civil  habia 
permitido  al  gobierno  de  Napoléon  ill  lievar  â  cabo 
una  einpresa  411e  podia  ser  un  golpe  inortal  para 
la  doctrina  de  Monrooe.  El  10  de  abril  el  archidu- 
que  Maxirniliano  recibia  en  Miramar  â  una  diputa- 
cion  que  iba  a  ofrecerle  la  corona  de  Méjico;  de- 
sembarca  en  Veiacruz,  y  el  29  publica  su  Men- 
saje,  verdadero  desafio  ai  pueblo  de  los  Estados- 
Unidos.  Ei  gabiuete  de  Lincoln  se  creyô ,  por 
entonces,  obiigado  â  usar  de  prudencia  en  interés 
de  la  causa  que  sostenia,  para  no  dar  lugar  â  que 
al  lavorecer  â  Juarez  con  el  apoyo  de  los  fédérales, 
los  ejércitos  franceses  prestaran  toda  su  ayuda  â 
los  confederados. 

El  pueblo,  que  se  resien  te  inmediataraente  de 
las  injurias  â  su  pais,  no  se  conformaba  con  la 
prudencia;  la  opinion  de  las  rnasas  estaba,  sobre 
este  punto,  vivamente  escitada  yespresaba  sus  sen- 
timientos  contra  la  Francia  en  los  términos  que 
mâs  podiau  lierir  su  amor  propio  nacional. 

«No  se  pasa  semana— dice  M.  Duvergier  de 
LLauranne,  sin  que  se  lea  en  los  periôdicos,  la  re- 
lacion — verdadera  6  falsa,  poco  importa — de  alguna 
derrota  humiliante  6  de  alguna  cobardia  de  los 
franceses;  es  el  pasto  que  reclama  el  patriotismo 
del  lector  americano.  Abrid  The  Times,  6  The 
Herald  de  Nueva-Yorck,  The  Tribune  de  Chicago, 
The  Enquirer  de  Filadeifîa,  û  otra  cualquiera  oscu- 
ra  Qaceta  deprovincia  y  raro  es  no  encontrar,  en  la 
primera  pagina — despues  del  obligado  anuncio  de 
una  Victoria,  y  â  falta  de  esta,  la  pomposa  noticia  de 
algunos  ardientes  detalles  sobre  lasûltiinasbatallas, 
en  letras  gruesas:  «Méjico — Desastre  de  los  impé- 
riales—Triuufo  del  gênerai  republicano  Fulano  de 
Tal.— Huida  de  Johany— Crapeau  (apodo  puesto  â 
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los  franceses,  iniaginado  sm  duda  para  colocario 
i'reute  a  trente  de  Joim  Bull,  como  la  rana  que 
quisiera  miitar  al  buey.j  Las  insignifiantes  esca- 
ramuzas  se  anuncian  como  gionosos  hechos  de 
armas.  El  efecto  consiste  en  que  la  lecturadel  texto 
este  en  contradiccion  con  el  tituio  que  os  liama  la 
atencion:  las  grandes  letras  coiocadas  en  la  primera 
pagina,  lian  de  destruir  siempre  las  noticias  que  se 
den  en  caractères  pequenos,  îlegibies  en  la  ûitima. 
Ultiniamente  decia  ai  i'rwnte  de  uno  de  sus  numéros 
The  Chicago  Times.  «La  derrota  de  los  franceses  con- 
tinua» cuando  al  contrario  ,  esplicaba  que  unas 
g-uerrillas  mejicanas  iiabian  sido  diseminadas  por 
una  patruila  de  cabalieiia  lïancesa.»  1 

Por  esta  relacion  fiel,  puede  verse  la  sombra  que 
liacia  ai  pueblo  amencano  la  empresa  de  la  Fran- 
cia  contra  Méjico.  Tambien  el  manifiesto  * —  ùplai- 
form  como  se  liama  en  los  Estados  Unidos — de  la 
Convencion  de  Gleveiand  estaba  cierto  de  hallar  eco 
en  todos  los  corazones,  deciarando  que  lapolitica 
national  conocidacon  el  nombre  de  doctrinade  Mon- 
roe  habia  sido  reconocida  por  todas  las  potencias  y 
que  el  establecimiento  de  un  gobierno  anti-repi&li- 
cano,  en  el  continente  de  America  nopodia  ser  tole- 
rado  \)or  el  gobierno  de  los  Estados  Unidos. 

Hé  aqui  las  resoluciones  del  partido  radical  so- 
bre politica  interior. 

i/    Se  mantendrâ  la  Union  fédéral. 

2/    La  Constitucion  y  las  leyes  de  los  Estados 
Tïnidos  deben  ser  observadas  y  obedecidas. 

3/    La  rebelion  se  someterâ  por  la  fuerza  de  las 
armas  y  sin  compromisos. 

4/    La  palabra,  la  prensa  y  el  individuo  libres 

i    Duvergier  de   Haurannes:  Souvenirs  de  Voyage.  17  setiem- 
bredel864. 
2    Platform  es  el  nombre  que  sedâ  alpogranaa  politico  de  un 

particlo, 
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(jiabeas  corpus)  son  inviolables,  escepto  en  los  dis- 
tritos  donde  se  halle  proclamada  la  ley  martial. 

5.'  La  révolution  ha  déstruido  la  esciavitud  y 
debe  modifîcarse  la  Constitution  con  una  enmienda 
que  prohiba  su  restablecimiento  y  asegure  la  igual- 
cJad  de tcdos  los  hombres  ante  la  ley. 

.No  era  grande  la  diferencia  en  ei  fondo  sobre 
estos  puntos,  entre  el  programa  de  los  radicales  y 
elde  los  republicanos  moderados;  pero  no  se  ase- 
mejaban  en  los  articulos  del  manifîesto  relativos  a 
la  reconstruction  de  los  Estados  separados  y  al  cas- 
tigo  de  ios  rebeldes.  Estos  articulos  estaban  con- 
cebidos  asi: 

11.  La  obra  de  la  reconstruction  de  los  Estados 
rebeldes  pertenece  al  pueblo,  por  médiation  de  sus 
représentantes  en  el  Congreso,,y  no  al  Poder  Eje- 
cutivo. 

12.  La  confiscation  de  los  bienes  de  los  rebeldes 
y  el  reparte  d-^ .  estos  bienes  entre  los  soidados  y  los 
posesores  actuales  es  un  acto  de  justicia. 

La  }  olitica  de  Lincoln  era  mis  clémente  y  ei 
partido  repubiicano  participaba  de  los  sentimien- 
tos  de  Lincoln. 

La  convention  radical  habia  escogido  como  can- 
didates, para  la  presidencia  ai  gênerai  Fremont; 
para  la  vice-presidencia,  ai  g*eneral  Cochrane.  Los 
dos  aceptaron  el  manifîesto  de  Cleveiand,  escep- 
tuando, — dig'âmoslo  eu  honra  suya, — el  articulo  12 
relativoâ  la  confiscation;  Fremont  lo  rechazô  com- 
pletamente  y  Cochrane  se  remitiô  a  la  prudencia 
del  Congreso,  cuando  llegara  la  hora  de  ocuparse 
de  las  le)  es  de  reconstruction. 

La  politica  interior  del  partido  radical  no  hallô 
eco  alguno  en  el  pais,  y  no  tardaron  sus  dos  candi- 
dates en  retirarse  de  la  arena  électoral,  en  cuanto 
se  convencieron  de  que  la  grau  masa  del  pueblo  se 
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dividiria  entre  los  Mepublicanos  Unionistas  y  los 
Demécratas  partidarios  de  la  paz. 

*  * 

Ei  martes  7  de  junio,  se  reuniô  en  Baltimore 
una  nue  va  Convencion  nacional,  con  el  nombre  de 
((Union  national  convention» ,  en  la  que  se  hallaban 
representados  todos  los  Estados  que  no  estaban  en 
abierta  rebelion. 

Esta  asamblea  se  adhiriô  a  la  politica  seguida 
por  Lincoln  y  la  resumiô  en  términos  precisos  y 
enérgieos  en  un  manifiesto  que  dirigïô  al  pueblo 
leal  de  los  Estados  Unidos. 

«El  primer  deber  de  todo  eiudadano  america- 
no,  decian  losdelegados  deBaltimori,  es  el  de  con- 
servar  contra  sus  enemigos  la  integri&ad  de  la 
Union  y  la  autoridad  soberana  de  la  Constitucion  y 
de  las  ieyes  de  los  Estados  Unidos. 

uDejando  â  un  lado  todas  las  divergencias  de 
nuestras  opiniones  politicas,  nos  alistamos  como 
ciudadanos  de  la  Union,  animados  por  un  senti  • 
miento  comun  y  dirig'iéndonos  al  mismo  fin,  para 
liacer  todo  cuanto  este  de  nu^stra  mano  para  ayu- 
dar  al  g-obierno  en  su  tarea  de  someter  por  ia  f  uer- 
za  de  las  armas  la  rebelion  levantada  contra  su 
autoridad  é  imponer  a  los  rebeldes  el  castigo  debido 
â  sus  crlmenes. 

((Aprobamos  la  determinacion  tomada  por  el 
gobierno  de  los  Estados  Unidos,  en  que  se  obligea  â 
no  entrar  en  compromises  con  los  rebeldes,  y  no 
escu^har  palabra  alguna  de  paz  antes  de  su  sumi- 
sioi  incondicional,  y  su  vuelta  âla  obediercia  de  la 
Constitucion  y  de  las  leyes  delà  Union;  pedimosque 
se  conserve  firme  en  sus  rescluciones,  que  prosiga 
la  g^uerra  con  mayor  energia  hasta  la  muer  te  de 
la  rebelion;  le  garantizamos   confianza  en  el  pa- 
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triotismo  de  la  pâtria,  pronta  â  todas  las  abneg-a- 
ciones  y  â  todos  los  sacrificios  para  salvar  al  pais  y 
las  libres  instituciones. 

aLa  esclavitud  ha  sido  y  constituye  aim  îa  fuerza 
de  la  rebelion;  debe  ser  en  todo  ypor  todo  hostil  â 
los  principios  del  grobierno  republicano,  â  l'a  justi- 
cia  social  y  â  la  saludde  una  nation:  en  consecuen- 
cia,  pedimos  que  se  extirpe  por  siempre  de  nuestro 
suelo,  y  aprobamos  sin  réserva  la  proclamation  de 
emancipacion  por  la  cual  el  g'obierno  ha  dado  uq 
golpe  de  muerte  a  esa  gig-antesca  plag-a. 

Nosotros  prestaremos  nuestro  conc  irso  â  to  la 
enmienda  â  la  Constitution  que  tienda  â  prohibir  por 
medio  del  voto  popular  la  existencia  de  la  esclavi- 
tud en  los  limites  de  la  jurisdiccion  de  los  Estados 
Unidos 

aAprobamos  la  prudente  y  desinteresada  politi- 
ca  de  Abraham  Lincoln,  aplaudiendo  su  constante 
fidelidad  â  la  Constitution,  su  patriotisme  su  amor 
hâcia  las  verdaderas  libertades  americanas,  reco- 
nociendo  que  en  los  momentos  dedificultad  sin  igual 
en  que  se  ha  encontrado,  ha  cumplido  todos  los 
deberes  de  su  carg'o  y  ha  puesto  â  cubierto  de  todo 
ataque  su  responsabilidad  presidencial. 

((Aprobamos  y  reconocemos  [we  approve  endar- 
dorse).  como  <.  xigidos  por  las  circunstancias  y  como 
esenciales  para  la  salvag'uardia  de  nuestras  insti  - 
tuciones,  los  actos  del  Presidonte,  y  las  medidas 
que  ha  tomado  para  defsnder  â  la  nacion  contra 
sus  enemig-os  declarado3  y  secretos,  especialmente 
la  déclaration  de  emancipacion  de  los  negTOS  per- 
tenecientes  â  rebeldes  y  el  declarar  soldados  de  la 
Uuion  â  los  hombres  libertos  Nuestra  confianza  en 
Lincoln  es  compléta  y  esperamos  usarâ  de  todos 
sus  poderes  y  emplearâ  todos  los  medios  necesa- 
rios  para  llevar  â  cabo  su  obra  y  salvar  la  patria,  » 
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El  ruanifiesto .de  Baltimore  recomeudaba  tam- 
bien  la  union  de  todos  los  espiritus,  integ-ridad  y 
economia  ea  la  administration  de  la  fortuna  pûbli- 
ea,  protection  para  los  emigTados,  humanidad  para 
con  los  prisioneros  de  g-uerra,  gratitud  hâcia  los 
.  soldados  oblig*ados  al  servicio,  respeto  â  los  em- 
préstitos  contratados  bajo  la  palabra  de  la  nacion 
etc.  etc. 

Respectoâ  los  asuntos  de  Méjico,  la  Convention 
repubiicana-unionista  esta  tan  enérg-ica  en  el  fon- 
de como  ia  Convencion  radical;  pero  se  expresa  en 
términos  înâs  diplômaticos.  Aquelia  decia  que  el 
pueblo  americano  no  podia  tolerar  la  conquista 
empezada  por  Francia  en  el  continente  de  America, 
despreciando  la  doctrina  de  Mouroe.  Los  republica- 
nos  tomaban  sa  lenguaje  del  lengmaje  del  g*abinete 
Lincoln. 

«Aprobamos,  dice  el  manifiesto,  la  posicion  en 
que  se  lia  colocado  el  gobierno  que  déclara  que  ei 
pueblo  de  los  Estados  Unidos  no  podria  ver  nunca 
con  indiferencia  los  atentados  de  una  potencia  eu- 
ropea  que  tendiesen  â  derribar  por  medio  de  la 
fuerza  6  â  suprimir  por  medio  del  fraude  las  insti- 
tuciones  republicanas  de  uno  de  los  pueblos  de  la 
America  del  Norte.  Vemos  con  sentimiento  y  como 
una  amenaza  para  la  paz  y  la  independencia  de 
nuestro  pais,  los  esfuerzos  de  una  potencia  para 
implantar  de  nuevo,  â  las  puertas  de  los  Estados 
Unidos  un  g-obierno  monârquico,sinmas  apoyoque 
la  fuerza  de  un  ejército  extranjero.» 

Taies  eran  las  principales  resoluciones  conteni- 
das  en  el  manifiesto  de  Baltimore;  no  eran,  como  se 
vé,  mas  que  una  franca  aprobacion  de  la  politica 
de  Lincoln;  la  Convencion  le  desigmô,  ûnanime- 
mente,  para  candidato  â  la  Presidencia  con  Andrew 
Johnson  para  vice-Presi dente.  En  ios  primeros  mo- 
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mentos  del  escrutinio,  sono  algunas  veces  el  nom- 
bre del  g-eneral  Grant. 

* 

*  * 

En  las  dos  Convenciones  de  Cleveland  y  de  Bal- 
timore, los  republicanos  moderados  y  los  radicales, 
no  hablaban  de  comoromisos.  El  Norte,  empero 
queria  la  rendicion  incondicional  del  Sud,  en  la 
creencia  de  un  prôximo  y  seg*uro  triunfo. 

Creian  que  despues  de  los  no  interrumpidas  vic- 
torias  de  Grant  y  Sherman,  la  rebelnn  caeria  bajo 
sus  continuos  g*olpes,  y  que  una  vez  tomados  Rich- 
mond  y  Atlanta,  a  su  caida  seg-uiria  la  de  la  Confé- 
dération. Ninguna  duda,  ning-un  temor  turbaba  la 
seg*uridad  de  los  autores  del  manifiesto  que  acaba- 
mos  de  resumir. 

Su  lenguaje  era  el  de  nn  jefeque  acaba  de  some- 
ter  â  sus  sûbditos  insurrectos  y  que  recompensa  a 
los  servidores  fieles  y  lleva  al  tribunal  â  los  cul- 
pables.  Con  taies  sentimientos  se  separô  la  Con- 
tention de  Baltimore:  se^uros  estaban  todos  sus 
miembros  de  que  el  ano  1864  veria  la  réélection 
de  Lincoln  y  la  caida  de  la  confederacion  del  Sud. 

Pero,  de  la  noche  â  la  manana,  sucesos  impre- 
vistos  cambiaron  completamente  la  faz  de  los  ne- 
g*ocios. 

Se  frustraron  los  ataques  de  Grant  contra  Cold 
Harbor  y  Petersburg*;  no  diô  résulta  do  nn  movi- 
miento  envolvente  que  Sheridan  verificaba  contra 
Lee;  elMaryland  se  vioamenazado  denuevoy  Sher- 
man detenido  por  obstéculos  inesperados  en  su 
marcha  sobre  Atlanta.  Taies  reveses  hicieran  decaer 
la  confianza  del  Norte. 

Al  mismo  tiempo  se  esparce  por  todos  los  Esta  - 
dos  una  proclama  apocrifa.  En  ella  confesaba  el 
Présidente  Lincoln  pretendidas  faltas  que  habùi 
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cometido  el  -gênerai  Grant,  y  ordenaba  una  nueva 
réserva  aâfin  dereconstituir  ei  ejército  de  Potomac,' 
diezmado  por  las  ûltimas  derrotas  y  ahora  expues- 
to,  de  un  dia  al  otro,  â  una  compléta  destruc- 
tion.» 

Estas  noticias  eran  un  g*olpe  mortal  para  el  cré- 
dito  de  los  Estados  Unidos,  y  habian  ocasionado 
una  baja  espantosa  en  los  fondos  pûblicos,  cuando 
se  supo,  para  colmo  de  desdichas,  la  retirrda  del 
ministro  de  Hacienda,  el  honrado  Salmon  P.  Chase 
â  quien,  por  su  saber  y  su  desinterés,  debian  los 
Estados  leales  el  éxito  de  todas  las  medidas  finan- 
cieras,  g*racias  â  las  cuales  el  tesoro  habia  logrado 
cubrir  las  atenciones  de  una  g'uerra  tan  formidable. 

La  confianza  parece  perdida;  el  temor  su  cède  â 
la  esperanza  y  empieza  ya  â  hablarse  de  conferen- 
cias  con  los  rebeldes  y  no  y  a  de  aceptar,  sino  aun 
de  ofrecer  la  paz. 

Dos  tentativas  de  arreg'lo  entre  los  belig-erantes' 
se  proyectaron  durante  tan  sombrio  periodo. 

Alg"uncs  confederados  que  se  encontraban  en  el 
Canada  escribieron,  el  5  de  Julio  de  1864,  à  M.  Ho- 
racio  Greely  que  Mrs.  Clémente  C.  Clay,  del  Àlaba- 
ma,  Jaime  P.  Holcombe,  de  la  Virginia  y  Jorg"e 
N.  Sanders  irian  â  Washing*ton,  en  interés  de  la 
paz  comun,  gi  se  les  concedia  un  salvo  conducto. 
Como  Greely  sabia  confidencialmente  que  taies 
enviados  tenian  plenos  poderes  del  g'obierno  de 
Riclimond,  no  dudô  en  transmitir  la  proposicion  al 
présidente  Lincoln.  Le  aconsejaba  acoger  â  los 
confederados  y  aun  le  indicaba  ciertas  condiciones 
para  admitir  la  paz.  He  aqui  algunas  de  las  bases 
sobre  las  que  se  proponia  entablarneg'ociaciones: 

«La  Union  restaurada  y  declarada  perpétua:  la 
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esclavitud  abolida  por  siempre  jamâs;  amnistia 
compléta  para  todos  los  ciudadanos  que  hubiesen 
tomado  parte  en  la  rebelion;  indemnizacion  a  los 
duenos  de  los  esclavoslibertados;  nueva  répartition 
de  los  représentantes  y  de  los  impuestos  directes  en 
los  antig-uos  Estados  esclavistas,  seg-un  su  poblacion 
total,  comprendidos  los  nombres  de  color;  convoca- 
toria  de  una  Convencion  nacional  ercarg-ada  de 
ratifîcar  las  précédentes  condiciones  y  de  proponer 
las  adiciones  a  la  Constitution,  que  se  creyeran 
utiles. 

Lincoln  respondiô  â  Greely,  que  podia  ir  el  mis- 
mo  al  Canada  y  ponerse  en  comunicacion  con  los 
comisarios  de  los  rebeldes,  dândole,  por  todas  ins- 
trucciones,  la  sig'uiente  carta: 

Casa  de!  Poder  ejecutivo.  (Executive  Mansion.) 
"Whashington  18  Julio  1864. 

A  quien  de  derecho  corresponda  : 

Todas  las  proposiciones  que  comprenda  el  res- 
tablecimiento  de  la  paz,  la  integridad  compléta  de 
la  Union,  la  abolicion  de  la  esclavitud  y  veng-an 
de  una  autoridad  reconocida  por  los  ejércitos  ac- 
tualmente  en  g-uerra  contra  los  Estados  Unidos, 
serân  recibidas  y  tomadas  en  consideracion  por  este 
Poder  ejecutivo  y  encontrarân  condiciones  g-enero- 
sas  en  las  cuestiones  esenciales  y  en  las  circuns- 
Lancias  sccundarias;  el  portador  6  portadores  de 
parecidas  proposiciones  pueden  venir  con  toda  se- 
g-uridad. 

Firmado:  AiïraMm  Lincoln. 

Lo  que  précède  constaba  al  pié  de  la  carta  que 
el  Présidente  escribiô  â  M.  Greely,  â  continuacion 
de  su  comunicacion,  carta  que  llevô  el  secretario 
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particular  de  Lincoln,  mayor  Hay.  Parecida  res- 
puesta  podia  considerarse  como  una  verdadera  ne- 
gativa  de  recibimiento:  Clay  y  Holcombe  sacaron 
de  ella  todo  el  partido  posible,  en  un  manifîesto  al 
que  se  diô  muchapublicidad,  publicado  para  excitar 
el  ardoi  del  Sud  y  atraeile  las  sinipatlas  de  losciu- 
dadanosque  en.el  Norte  esperaban  impacientes  el 
dia  en  que  se  pudiese  firmar  una  paz  honrosa.  Se 
acusaba  al  Gobierno  de  no  haber  acogido  mejor  los 
preliminares  de  los  Confederados  del  Canada  y  de 
querer  continuai*,  â  toda  costa,  una  guerra  ruinosa, 
cuyo  éxito  final  era  tanincierto  como  el  primer  dia. 

Felizmente  se  habian  llevado  â  cabo  otras  né- 
gociations pjr  parte  del  Gobierno  de  Richmond, 
que  no  tardaron  sn  disipir  toda  clase  de  dudas  so- 
bre las  verdaderas  disposiciones  del  Sud. 

El  Reverendo  Jaime  J.  Jaques,  del  Illinois  y 
M.  J.  R.  Gilmore  de  Nueva-York  se  liabian  presen- 
tado,  sin  conocimiento  de  Lincoln,  en  la  capital  de 
los  confederados  para  entablar  negociaciones  de 
paz.  Obtuvieron  del  Présidente  Davis  una  audien- 
cia,  en  la  que  este  les  expuso  claramente  su  uMi*. 
wiatum. 

«Deseo,  tanto  como  vosotros,  la  paz,  les  dijo, 
deploro  como  vosotros  tanta  efusion  de  sangre; 
pero  ri  una  scia  g-ota  de  la  sang-re  derramada  en 
esta  g-uerra  ha  manchado  mis  manos ,  y  esto  puedo 
decirlo  en  presencia  de  Dios.  He  hecho  todo  lo  que 
de  mi  dependia  para  evitar  esta  gnerra.  La  veia 
venir,  y  duraute  doce  aflos,  he  trabajado  noche  y 
dia  para  contenerla;  përono  lo  helogrado.  El  Norte 
estaba  sordo  y  cieg-o;  seneg*aba  âque  nos  gobernâ- 
semos  nosotros  mismos  y  la  g*uerra  ha  llegado; 
ahora  la  continuaremos  hasta  el  fin ,  hasta  que 
caig-a  el  ûltimo  hcmbre  de  nuestra  g-eneraciou ,  y, 
aun  rîespues,  nuestros  hijos  tomarân  el  fusil  y  con- 
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tinuarân  nuestro  combate,  à  menos  que  reconozcais 
nuestro  derecho  de  Self  government.  Nosotros  no 
nos  batimos  por  la  esclcnntud:  combatimos  por  la 
Independencia  y  querenws  Independencia  ô  exter- 
inimo.» 

Cuando  sus  huéspedes  se  despidieron  de  él,  Davis 
les  saludô  con  estas  ûltimas  palabras: 

«Decid  â  Lincoln  de  mi  parte,  que  recibiré  con 
g'usto  en  todo  tiempo,  toda  proposicion  de  paz,  ba- 
sada  en  el  reconocimiento  de  nuestra  independen- 
cia. Sera  completamente  inûtil  dirigirseme  con 
otras  proposiciones.» 

No  se  podia  ser  mas  esplicito;  comprendiase 
perfectamente  que  la  Confederacion  queria  hacer 
reconocer  su  independencia  ,  y  que  los  rebeldes 
preferian  una  compléta  ruina  â  su  vuelta  â  la  Union. 
El  conocimiento  de  estas  disposiciones  valia  mâs 
que  una  Victoria  para  la  causa  de  la  Union.  En 
efecto:  la  oposicion  en  losEstados  ieales  habia  crei- 
do  hasta  entonces  que  el  Sud  combatia  menos  con- 
tra la  Union  qutï  en  favor  de  la  esclavitud,  y  que 
bastaria  el  subir  al  poder  el  partido  democràtico 
para  calmar  sus  temores  y  traerles  â  la  Constitu- 
cion;  pero  despues  de  las  declaraciones  de  Lavis  ya 
no  quedaba  duda  alguna,  y  sin  embargo,  el  partido 
democràtico  no  cejô  en  sus  esfuerzos  para  derribar 
â  Lincoln  y  sustituirlé  por  el  gênerai  Mac-Ciellan. 


Este,  que  alimentaba  la  esperanza  de  llegar  â 
la  Presidencia,  pronuncio  al  abrirse  la  Asamblea 
un  enérgico  discurso  contra  la  continuacion  de  la 
guerra,  en  una  forma  moderada,  â  pesar  de  todo. 
Pero  jqué  arengas  mâs  violentas  se  pronunciaban 
desde  los  balcones  vecinos  â  la  sala  de  los  deleg*a- 
dos!  Veinte  oradores  se  disputaban  la  multitud-,  que 
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aplaudia  con  frenesi  toclas  las  injurias  é  acusacio- 
nes  que  se  dirigian  â  Abraham  Lincoln.  De  trecho 
en  trecho  se  veia  â  un  ciudadano  que  sostenia  un 
trasparente  en  cayas  caras  se  leian  divisas  y  sen- 
tencias  de  la  calana  siguiente: 

«Lincoln  lia  arruinado  al  pais  en  cuatro  anos — 
qneremos  nuestros  dereclios,—pedimos  nuestra  li- 
ber tad,» — que  se  nos  devuelva  el  Habeas  corpus, 

«La  Union,  la  Constitution  y  Littlee  Mac. 

«  Old  Abe  es  un  caballo-,  Mac  Clellan  un  caba- 
llero. 

((jBasta  de  Springfield!  ;  Viejo  charlatan  y  a  no 
queremos  tus  drogas.» 

Los  discursos  se  hermanaban  con  estos  lemas. 

Acerquémonos  â  uno  de  los  tablados  al  aire  libre, 
en  donde,  en  el  intermedio  detrozos  de  unamûsica 
cliillona,  habla  uno  de  los  oradores  mas  populares 
de  New-Jersey,  el  reverendo  C.  Chacncey  Burn. 
Todas  sus  simpatias  son  para  los  rebeldes.  Escu- 
chadle: 

«No  tenemos  derecho  para  quemar  sus  cosechas 
y  robar  sus  pianos,  sus  cubiertos  y  sus  joyas.  Lin- 
coln ha  robado  millares  de  negros  y  robar  un 
negro  es  como  robar  10,000  cucharas.  1  Se  ha  dicho 
quesiel  Sud  deponia  las  armas,  se  le  abririanlas 
puertas  de  la  Union:  el  Sud  no  debe,  obrando  hon- 
rosamente,  deponer  las  armas  porque  combate  por 
suhonor.  Dos  millones  dénombres  sehan  einpieado 
para  destrozar  al  Sud  y  las  bajas  del  ejército  de 
Lincoln  no  pueden  cubrirse  ni  con  los  alistamientos 
voluntarios,  ni  con  las  levas.  Si  valieran  mis  sû- 
plicas,  pediria  que  ningimo  de  los  Estados  de  la 
Union  pudiese  ser  conquistado  ni  subyug-ado.» 

El  reverendo  Enrique  Clay  Dean,  del  Yowa,  se 

1    Farevery  negro  h©  had  thus^stolea  10,000  spoons, 
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esplicaba  asi  desde  lo  alto  de  las  gradas  de  la  casa 
vecina. 

«Durante  très  anos,  Lincoln  ha  pedido  soldados 
y  se  la  han  concedido.  Pero  iquë  ha  hecho  con  los 
grandes  ejércitos  de  que  es  gefe?  Ha  hecho  fiasco, 
Jtascos  fiasco,  FIA.SCO!!  Taies  derrotas  eran  aun 
'desconocidas.  Tal  matanza  de  nombres  no  sehabia 
visto  desde  la  destruction  de  Sennaquerib  por  el 
soplo  del  Todo-poderbso.  Y  el  mônstruo  pide  aan 
mâs  hombres  para  continuar  sucarniceria!!... 

«Desde  que  ese  usurpador,  ese  traidor,  ese  tira- 
no  ocupa  la  Presidencia ,  el  partido  republicano 
clama  cuchillo  en  mano;  jguerra  al  cuchiilo!  La 
sangre  se  ha  derramado  â  torrentes  y  la  sed  del 
mônstruo  no  se  ha  apagado  todavia.  Necesita  siem- 
pre  mâs  sangre.» 

Taies  cosas  se  oian  en  torno  de  la  Convention 
democrâtica.  El  autor  no  entra  en  consideraciones, 
no  hace  mas  que  relatar:  el  lector  tomarâ  en  sn 
verdadero  valor  esos  odiosos  ataques  dirigidos  con- 
tra la  honradez  del  buen  Lincoln;  pero  era  indis- 
pensable darlos  a  conocer  en  esta  historia  â  fin  de 
ensenar  hasta  que  grado  de  injusticia  y  aberration 
puede  arrastrarâ  los  hombres  el  espiritude  partido. 

El  mauifiesto  de  Chicago  lo  redactô  por  C.  L.  Va- 
llandigham;  decia  asi: 

«Hemos  resuelto  adherirnos  con  fidelidad  inal- 
térable, tanto  respeto  al  porvenir  como  al  pasado, 
â  la  Union,  tal  como  la  Constitution  la  tiene  estable- 
cida;  este  es  el  ûnico  sôlido  fundamento  de  nues- 
tra  fuerza,  de  nuestraseguridad,  de  nuestro  bienes- 
tar,  como  pueblo,  y  el  sistema  de  gobierno  mâs 
conveuiente  â  la  prosperidad  y  al  progreso  de  todos 
los  Estados,  asi  del  Norte,  como  del  Sud. 
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((La  Convention  crée  interpretar  justamente  los 
sentimientos  del  pueblo  americano,  declarando  que 
despues  de  cuatro  anos  de  infructuosos  esfuerzos 
para  restaurai'  la  Union  por  la  fuerza  de  las  armas, 
despues  que  la  Constitution  ha  sido  violada,  en 
nombre  de  pretendidas  nec-jsidades  militares,  piso- 
teada  la  libertad  de  los  ciudadanos,  comprometida 
la  fortuna  de  la  nation  y  de  .los  particulares,  la 
justicia,  la  humanidad,  la  libertad  y  el  bien  pûblico 
reclaman  que  se  procure,  por  todos  los  medios,  la 
suspension  de  las  hostilidades  â  fin  deileg^ar,  yapor 
la  convocation  de  una  convention  soberana  de  to- 
dos los  Estados,  ô  de  otro  modo,  à  restablecer  la 
paz.  tan  pronto  como  sea  posible,  bajo  las  bases  de 
la  Union  fédéral ,  en  la  que  los  derechos  de  los  Es- 
tados se  verian  formalmente  reconocido  y  solemne- 
mente  consagrados.» 

Esteprograma  significa,  en  lenguaje  americano, 
que  el  partido  democrâtico  deseaba  la  Union,  aun 
cou  la  esclavitud;  pero  que  no  consideraba  la  vuel-- 
ta  a  la  Union  como  una  condition  esencial  para  la 
paz. 

La  Convention  llevô  a  la  presidencia  la  candi- 
datura  del  gênerai  Mac  Ciellan. 

*  * 

*  * 

Las  resoluciones  que  preceden  eran  una  falta 
capital  y  de  muerte  pan  ei  partido  democrâtico. 
Desde  que  fueron  conocidas,  los  partidarios  de  Lin- 
coln que  empezaban  a  dudar  del  éxito,  y  â  deses- 
peranzarse,  volvieron  â  çonfiar.  Al  mismo  tiempo 
ïlegaron  excelentes  noticias  del  teatro  de  là  guer- 
ra:  la  fortuna  volvia  à  acojerse  bajo  las  banderas 
de  la  Union.— «Snerman  lia  tomado  â  Atlanta!— 
Ferragut  ha  forzado  la  baliie  de   Mobile.»— Est 
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anunciu,b&  à  la  Union  uua  proclama  del  Présidente. 

Mac  Olellan,  para  atenuar  la  rnaia  impresion 
que  produjo  a  los  ciudadanos  leales  el  inanifiesto 
ae  Chicago,  firme  una  carta  de  aceptacion ,  en  la  que 
ias  ideas  de  su  partido  estaban  interpretadas  de 
una  manera  mas  conforme  de  lo  que  se  podia  espe- 
rar  de  un  antiguo  gênerai  de  [a  Union;  pero  esta 
carta  no  tuvo  resuitado:  ei  gonoe  habia  sido  dema- 
siado  rudo.  Decia  asi: 

«La  Union  fué  pnmitivamente  ei  resuitado  de 
un  compromise  dictado  por  el  espiritu  de  concilia- 
cion:  para  restauraria  y  conser varia  es  preciso  que 
el  mismo  espiritu  prevalezca  en  los  consejos  y  en 
ei  corazon  de!  pueblo.  El  restablecimiento  de  la 
Union,  en  toda  su  mtegridad,  es  y  debe  continuar 
siendo  la  condicion  necesaria  de  la  reorganiza- 
cion.  Si  es  cierto  ô  solamente  probable  que  nuestros 
adversarios  actuales  se  avengan  a  hacer  lapaz  bajo 
la  base  de  ia  Union,  debemos  recurrir  a  todos  los 
medios  usados  ordinariamente  por  los  nombres  de 
Estado  de  los  paises  civilizados  y  que  se  nos  ense- 
îian  por  ias  tradiciones  mismas  del  pueblo  ameri- 
cano  (en  los  limites  de  lo  que  puede  ser  compatible 
con  la  honra  y  los  intereses  del  pais),  afin  de  llegar 
â  esa  deseada  paz,  de  la  que  saldria  para  el  por  ve- 
nir la  Union  reconocida  y  aceptada  por  los  estados; 
y  los  derechos  de  cada  estado  g*arantizados  en  la 
Union  por  la  Constitucion.  La  Union  es  la  soia  con- 
dicion de  la  paz,  y  no  pedimos  otra  cosa. 

«Dejadme  anadir  lo  que,  aunque  no  espresado 
fbrmalmente,  no  dudo  estaûa  en  el  ânimo  de  todos 
los  miembros  de  la  Gonvencion,  lo  que  esta  en  el 
sentimiento  del  pueblo  â  quien  representaban:  me 
refiero  â  la  acogida  que  mereceria  todo  Estado  que 
se  decidiese  hoy  â  ocupar  de  nuevo  su  lugar  en  la 
Union.    Séria  recibido  inmediatamenie  ,  con  en- 
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tera  y  compléta  garantia  para  todos  sus  derechos 
constitucionales.  Si  despues  de  haber  hecho,  con 
toda  lealtad  y  frauqueza,  persévérantes  esfuerzos 
para  liegar  à  un  pacifico  resultado,  fracasaba  nues- 
tra  empresa,  la  responsabilidad  de  las  consecuen- 
ciasque  ulteriorniente  podrian  seguirse,  caeria  toda 
sobre  los  que  quedaran  en  armas  contra  la  Union, 
por  que  la  Union  debe  salvarse  a  toda  costa.  . 

«No  me  atreveria  â  mirai*  al  rostro  de  mis  anti- 
guos  camaradas  que  han  sobrevivido  â  tantas  ba- 
tallas  mortiferas,  si  abandonare  esta  Union  por 
la  que  j  autos  hemos  expuesto  tantas  veces  nues- 
tra  vida.  Sin  duda.  el  pueblo  y  el  ejército  verian 
con  inmenso  jûbilo  que  una  paz,  fundada  en  la 
Union  y  la  Constitucion,  viniese  â  poner  fin  â  tanta 
efusion  de  sangre;  pero  no  hay  paz  durable  sin  la 
Union.)) 

Se  podia  créer  que  despues  de  esta  carta.  el  par  - 
tido  democrâtico  hubiese  cambiado  de  candidato; 
pero  no.  Los  leaders  de  la  Convencion  detendieron 
â  Mac  Clellan;  pero  de  la  manera  mas  injuriosa 
para  su  honor  y  su  patriotismo.  Kl  Daily  IVems,  el 
ôrgano  mâs  adeiantado  dei  partido,  afirmô  que  el 
gênerai  ténia  conocimiento  de  las  resoluciones  de 
Chicago,  dos  meses  anteô  de  la  Convencion:  que  le 
habian  sido  sometidas  dos  meses  an  tes  en  nombre 
del  partido  democrâtico  por  Alfiedo  Edg'arton,  de 
la  Indiana,  y  que  habia  aprobado  sin  réserva  su 
espiritu  y  la  carta.  Dias  despues  en  un  meeting, 
Fernando  Wood,  para  defender  â  su  candidato,  al 
que  se  atacaba  â  causa  de  la  carta  que  précède,  ô*sd 
pronunciar  estas  palabras: — «Mac  Clellan  sera  nues- 
tro  ag^ente,  nuestra  criatura:  no  puede  desobedecer  â 
.  la  voz  pûbiica...  En  cuanto  â  su  carta,  peor  para  el 
que  se  engane;  no  es  mâs  que  un  subterfugio,  un 
ardid  de  guerra.>> 
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El  silencio  de  Mac  Clellan  hizo  créer,  con  justi- 
cia,  que  si  no  se  repudiaba  de  una  manera  termir 
naiite  de  los  aliados  que  asi  interpréta  ban  su  pen- 
samiento  y  su  conducta,  era  porque  an  tes  hablaban 
verdad:  y  el  partido  republicano  no  hubiese  dudado 
un  momento  de  que  ios  verdaderos  principios  de  los 
demôcratas  que  querian  derribar  â  Lincoln,  estaban 
mâs  que  en  la  carta  de  aceptacion  del  candidato .  en 
la  platform  de  Chicago. 

Esto  es  lo  que  espresô,  con  su  habituai  espiritu, 
el  secretario  de  Estaclo  M.  Seward,  en  una  pro- 
cesion  de  electores  republicacos,  que  desfilô  en 
este  tiempo  por  debajo  de  sus  ventanas  y  le  dio 
una  de  esas  frecuentes  alboradas  à  que  estân  ex- 
uestos  los  nombres  de  Estado  americanos,  sobre 
todo  en  época  de  elecciones. 

«Queridos  conciudadanos,  dijoM.  Seward  desde 
lo  alto  de  su  ventana;  la  democracia  en  Chicago 
despues  de  sels  semanas  de  buscar  si  la  guerra  que 
sosteniamos  era  un  triunfo  ô  una  pérdida  para 
nuestra  causa,  ha  acabado  por  decidir  que  era  una 
pérdida:  en  su  consecuencia  ha  tomado  taies  reso- 
luciones  y  eleg*ido  tal  candidato,  que  esta  opinion 
sera  una  verdad,  si  cesan  las  hostilidades  y  se  aban- 
dona  el  terreno  sin  contestacion.  En  Baltimore,  at 
contrario,  habeis  creido  que  distâbamos  mucho  de 
haber  fracasado,  y  en  su  consecuencia  habeis  deci- 
dido  fiar  à  la  suerte  de  las  batallas  la  salvaciou  de 
la  Union.  S'kerman  y  Farragut  7ianqnitado  toda 
razon  de  ser  à  las  espresiones  de  CHcago:  y  las 
elecciones  parciales  del  Maine  y  del  Vermont  prue- 
ban  que  las  resoluciones  de  Baltimore  son  buenas  y 
saludables  al  pais.  La  cuestion  esta  aqni  bien  cÀara- 
mente  defînida:— Mac  Clellan  y  la  Séparation  6 
Lincoln  y  la  Union.  ^Os  queda  aïguna  duda  sobre 

13 


19-1  ABRAHAM   LINCOLN 

el  éxito  final?  (Gritos:  jlNb!  jNo!)  Yo  no  tengo  nin- 
guna.  Mil  gracias,  amigos,  por  vuesta  visita.» 

*  * 

Enfonces  fue  cuando  el  gênerai  Fremont,  can- 
didate del  partido  radical,  ante  los  confesados  pro- 
yectos  de  traicion  del  partido  democrâtieo.  creyo 
deber  retirar  su  nombre  de  la  lncha  électoral,  y  hé 
aqui  en  que  termines  lo  hizo  en  27  de  setiembre: 

«La  lncha  â  lacual  dâ  lngarlaprôximaeleccion 
presidenciàl  ha  tomado  tal  carâcter,  que  la  union 
del  partido  republicano  ha  llegado  â  ser  una  ne- 
cesidad  de  primer  ôrden.  En  pfecto  ,  la  politica 
del  partido  democrâtieo  significa  ô  séparation  ô 
vuelta  â  la  Union  con  la  esclavitud.  La  plat-form 
de  Chicago,  es  la  separacion  pura  y  simple.  La 
caria  de  aceptacion  del  gênerai  Mac  Clellan,  es  el 
restablecimiento  de  la  Union  con  la  esclavitud. 
El  candidato  republicano  por  el  contrario ,  esta 
comprometido  â  restablecer  la  Union  sin  la  esclavi- 
tud; y  por  muy  temida  que  sea  su  politica  sobre 
este  punto,  la  opinion  de  su  partido  le  ebligarâ  â 
obrar  bien.  En  estas  conyunturas  ningun  hombre 
de  espiritu  libéral  podria  vaciiar  un  instante;  y 
creo  ser  consecuente  coti  mis  antécédentes  y  mis 
principibs,  refirândome,  no  tanto  para  ayudar  al 
triunfo  de  M.  Lincoln,  como  para  impedir  en  io  que 
puedala  eleccion  del   candidato  democrâtieo. 

((En  cuanto  â  lo  que  â  M.  Lincoln  se  refiere  no 
han  cambiado  mis  senti  mientos;  considère  su  admi- 
nistration una  série  de  faltas  politicas,  militares  y 
financieras,  y  déplore  por  el  pais  que  nos  veamos 
obligados  â  confirmarle  su  mandato.» 

El  escrutinio  del  8  de  noviembre  arrojô  los  resul- 
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tados  que  habian  previsto  desde  algunas  semanas 
antes,  los  observadores  inteligentes:  —  Lincoln  fué 
nombrado  por  2.213,665  votos;  Mac  Clellan  obtuvo 
1.802,237. 

La  voluntad  de  la  mayoria  del  pueblo  en  los 
Estados  leales  no  era  ya  dudosa  :  nunca  se  habia 
querido  mas  firme,  mâs  unânimemente  que  entonces 
la  integridad  de  la  Union;  ni  se  habia  visto  nunca 
tan  claramente  io  vano  de  las  esperanzas  de  conci- 
liacion.  El  deber  del  gobierno  era,  desde  luego, 
no  acoger  ninguna  proposicion  de  paz  en  tanto  que 
los  rebeldes  no  hubiesen  depuesto  las  armas. 

Dos  ûltimas  tentativas  se  hicieron  al  principio 
del  invierno  de  1865  para  detener  las  hostilidades. 
El  honorable  Francis  P.  Blair,  del  Maryland,  visité 
dos  veces  Richmond  con  este  fin,  con  el  consenti- 
miento  del  présidente  Lincoln;  pero  sin  que  este 
hubiese  rogado  que  se  gestionara.  En  fin,  â  supeti- 
cion  formai,  MM  Alex,  H.  Setephens,  A.  John 
Campbell  y  Robert,  y  M.  T.  Hunter,  obtuvieron  la 
autorizacion  de  atravesar  las  lineas  de  Grant  de- 
lante  de  Petersburg,  para  pasar  â  la  fortaleza  de 
Moaroe,  donde  tenian  que  encontrar  nuevamente  al 
secretario  de  Estado.  M.  Seward  y  al  présidente 
Lincoln.  La  conferencia  fué  larga  y  compléta;  se 
habiô  con  entera  libertad  por  ambas  partes;  pero 
no  se  tocô  ningun  resultado.  Los  delegados  de  la 
Confederacion  no  habian  podido  promet er  el  regreso 
â  la  Union;  el  présidente  Lincoln  no  quiso  tratar 
sobre  otra  base;  de  manera  que  las  partes  se  sepa- 
raron  como  se  habian  reunido. 

A  la  vuelta  de  los  delegados  tuvo  lugar  en  Rich- 
mond un  gran  meeting,  en  el  cual  el  Présidente 
Jefferson  Davis  se  espresô  en  estos  términos: 
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((En  mi  correspondencia  con  Lincoln,  este  fun- 
cionario  no  ha  cesado  de  llamar  â  los  Estados  Uni- 
dos  y  â  la  Confederacion — nuestro  pais  desolado:  — 
por  mi  parte  no  he  dejado  nunca  de  establecer  cla- 
raraente  una  distincion  entre  dos  gobiernos  sepa- 
rados;  y  antes  que  vernos  otra  vez  reunidos,  prefi- 
riera  perder  todo  cuanto  poseo  sobre  esta  tierra  y 
sufrir  la  muerte  si  fuese  posible.» 

Concluia  su  arenga  haciendo  un  nuevo  llama- 
miento  â  todos  los  que  se  hallaban  en  estado  de 
coger  las  armas,  prometiéndoles  que  antes  de  un 
ano  los  Yankees  serian  expulsados  de  la  Virginia  y 
pedirian  la  paz  sobre  las  bases  que  queria  el  Sud. 

El  meeting*  se  pronunciô  unànimemente  por 
continuar  enérgicamente  la  guerra. 


VI. 

Campaîia  de  Sherrnan  en  Georgia  —  Capitulation  del 
gênerai  Lee.— Abolicion  delà  esclavitud. 


Durante  la  campaûa  électoral,  el  ejército  y  la 
armada  habian  renovado  sus  triunfos  un  momento 
interrumpidos  por  derrotas  de  consideracion  y  que 
amenazaban  arruinar  la  obra  tan  penosamente 
llevada  â  cabo  por  Lincoln,  al  mismo  tiempo  que 
se  juzgaba  seg-uro  el  triunfo. 

En  el  momento  en  que  dejamos  las  operaciones 
militares,  quedaban  todavia  dos  posiciones  impor- 
tantes por  tomar,  para  que  fuese  complète  el  blo- 
queo  del  Sud.  Eran  Mobile  en  el  golfo  de  Méjico  y 
Charleston  en  el  Atlântico. 

El  5  de  Agosto  de  1864,  la  armada  fédéral  se 
habia  presentado  ante  la  bahia  de  Mobile,  al  mando 
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del  almirante  Farragut.  Este  valeroso  marino,  este- 
nuado  por  la  edad  y  las  enfermedades,  se  habia 
hecho  atar  â  la  cofa  de  la  capitana  Hartford,  desde 
lo  alto  de  la  cual  dirijia  la  accion.  Apenas  habia 
empezado  el  combate,  cuando  el  Tecumseli  se  hun- 
diô  al  cliocar  contra  un  torpédo.  Eutonces  el  almi- 
rante puso  al  frente  de  toda  la  armada  al  Hartford, 
acribillando  con  metralla  y  bombas  los  fuertes  ene- 
migos;  franqueô  la  barrera  interior  y  ganô  el  cen- 
tro  de  la  bahia,  donde  trabô  una  sangrienta  accion 
contra  los  buques  confederados  de  la  que  saliô  vic- 
torioso. 

Esta  importante  Victoria  volvia  al  Gobierno 
fédéral  el  libre  uso  de  su  nota  de  bloqueo  y  hacia 
caer  en  su  poder  el  Estado  del  Missisipi,  el  del 
Alabama  y  todos  los  valles  Georgianos  de  la  bahia 
de  Mobile. 

Hemos  explicado  que  Sherman  se  habia  visto 
detenido  un  instante,  frente  de  Atlanta  donde  el 
eneniigo  se  habia  fortifîcado  fuertemente.  Por  una 
continuacion  de  movimientos  tan  atrevidos  como 
bien  ejecutados,  el  hâbil  gênerai  acabô  por  obligar 
la  evacuacion  de  aquella  vasta  plaza  de  armas  que 
ténia  mas  de  20  kilômetros  de  extension  y  que 
podia  desafiar  los  asaltos  de  fuerzas  très  veces  ma- 
yores  que  aquellas  de  que  podia  disponer  Sherman. 
El  gênerai  confederado  Hood  ensaya  en  vano  arro- 
jarse  sobre  la  base  de  operacione?  del  gênerai  de  la 
Union.  Sherman  habia  tenido  el  buen  cuidado  de 
dejar  guarniciones  suficientes  ;  retrocediô  en  su 
camino  y  batiô  â  su  adversario.  Despues  continué 
su  marcha  hâcia  delante,  destruyô  las  lineas  forti- 
ficadas  de  Atlanta,  despidiô  todos  los  bagajes  su- 
pérnuos  y  se  dirigio  hâcia  el  mar,  â  través  de  la 
Georgia,  para  dar  la  mano  â  la  marina  y  acabar 
de  cortar  los  ejércitos  confederados.  Dividiendo  sus 
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ejércitos  en  dos  columnas,  oculfcando  su  verdadero 
punto  de  ataque,  aparecio  ante  Savannah  (dieiera- 
bre),  cuando  el  enemigo  le  creia  cerca  de  Maçon. 

De  Savannah  sube  al  Norte  para  cooperar  con  las 
fuerzas  de  Grant  y  dispersa,  â  su  aproximacion,  â 
los  defensores  de  Charleston,  que  se  retiran  incen- 
diando  las  pacas  dealgodon,los  almaceL.es,  arsena- 
les,  las  canteras  y  losnavios  delà  nota  confederada. 
Despues  de  estas  victorias,  pénétra  el  17  de  febrero 
de  1865  en  Colombia,  es  decir  en  el  corazon  de  la 
Carolina  del  Sud,  que  Beaureg^ad  évacua  â  toda 
prisa,  llega  â  Fayette  ville  el  11  de  marzo,  endonde 
se  halla  aun  â  una  distancia  de  200  millas  del  ejér- 
cito  de  Grant,  pero  à  punto  de  operar  su  enlace  con 
otras  dos  columnas,  operando  sobre  el  nauco  de 
este  ejército. 

Grant  apretaba,  entretanto  sus  îineas  alrededor 
de  Richinond  y  de  Petersburg. 

El  2  de  abril  de  1865  tomaba  â  Petersburg,  y 
Lee  enviaba  un  exprès  â  Jefferson  Davis  acouse- 
jândole  que  huyera  â  toda  prisa,  antes  que  la  caba- 
lleria  de  Sheridan  le  cortase  la  retirada. 

El  7,  Lee,  que  acababa  de  atravesar  cerca  de  300 
millas  de  terreno  cortado  por  barrancos,  bosques  y 
torrentes,  sin  canones,  viveresy  casi  sin  armas, 
huyendo  de  las  tropas  del  g-eneral  Ord,  se  refugia- 
ba  en  Farmville  en  el  Appomattox. 

((El  cansancio  de  los  soldados  confederados  que 
durante  cinco  dias  de  marcha,  no  habian  comido 
nada  absolutamente 1  â  escepcion  de  granos  de 
maiz  y  cortezas  de  ârbol,  lleg-ô  â  tal  estado,  que, 

1  Sentiraos  no  poder  transcribir  intcgro  el  relato  que  hace 
M.  Eduanlo  Lee  Childe,  sobrino  del  gênerai  Lee,  en  ei  estu- 
dio  de  La  vida  y  campanas  de  este,  obra  en  la  que,  aun  difirien- 
do  de  las  opiniones  del  autor,  reconocemos  que  ha  sabido  guar- 
dar  una  actitud  concienzuda  entre  sus  sentimientos  de  familia  y 
la  verdad  histôrica. 
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despues  de  un  consejo  de  g-uerra  tenido  por  los 
générales,  el  eomandante  en  jefe  de  la  artilleria, 
gênerai  Pendleton,  fué  encargado  de  comunicar  al 
g*eneral  en  jefe,  que  la  opinion  unanime  del  con- 
sejo era  la  de  que  no  quedaba  mas  remedio  que 
rcndirse.  No  pensaba  asi  Lee.  «Rendirme,  exclamé» 
con  la  mirada  encendida;  me  quedan  aun  dema- 
siados  buenos  soldados.» 

uCreia  poder  alcanzar  las  montanas  y  mientras 
tuviera  esta  esperanza,  no  se  creia  autorizado  para 
renunciar  â  la  lucna.» 

Pero  Grant,  que  le  sigue  de  cerca,  le  obliga  a 
abandonar  a  Framville  y  le  escribe  el  7  de  abril  de 
1865  «que  en  presencia  de  lo  inûtil  de  la  prolonga- 
cion  de  la  resistencia  de  parte  del  ejército  del  Norte- 
Yirginia  y  para  descartarse  de  toda  responsabili- 
dad  por  la  sangre  que  podria  derramarse  en  ade- 
lante,  pedia  la  rendicion  de  ese  ejército  al  que  se 
impondria  una  sola  condicion:  promesa  por  parte 
de  los  oficiales  y  soldados  de  no  alzarse  nuevamen- 
te  en  armas  contra  el  gobierno  de  los  Estados-Uni- 
dos,  mientras  permaneciesen  prisioneros  bajo  pala- 
bra de  honor.» 

Grant  pedia  una  entrevista  para  establecer 
definitivamente  las  condiciones  de  la  capitukcion. 
Lee  dudô  hasta  el  9,  y  hasta  el  ûltimo  extremo, 
cuando  se  convenciô  de  la  inutilidad  de  toda  nueva 
tentativa,  no  acordo  la  entrevista  pedida.  La  capi- 
tulacion  se  flrmô:  los  oficiales  conservando  sus  es- 
padas;  los  soldados  entregando  sus  fusiles,  podian 
retirarse  sin  temor  de  ser  perseguidos  por  las  auto- 
ridades  de  los  Estados  Unidos,  con  la  condicion  de 
cumplir  su  palabra  de  obedecer  la  Constitucion  y 
las  leyes  del  pais. 


300  ABRAHAM   LINCOLN 


*    * 


Mientras  el  ejército  terininaba,  con  las  ma- 
ravillosas  campanas  de  Grant  y  de  Sherman,  la 
suinision  de  los  Estados  rebeldes,  el  Congreso,  â 
propuesta  de  Abraham  Lincoln,  votaba  la  abolition 
de  la  esclavitud.  La  enmienda  constitucional  abo- 
îiendo  y  prohibiendo  para  siempre  la  esclavitud  en 
los  Estados  Unidos  y  en  los  territorios  sometidos  â 
su  jurisdiccion,  habia  sido  por  primera  vez  presen- 
tada  al  Senado  por  M.  Henderson.  El  Senado  la 
adopté  por  38  votos  contra  6,  perofué  rechazada  en 
la  Câmara  de  los  Représentantes.  El  escrutinio  diô 
por  resultado  95  si  contra  69  no. 

La  primera  votacion  tuvo  lugar  el  29  de  abril  de 
1864;  la  segunda  el  15  de  junio  siguiente. 

A  propuesta  de  M.  Ashley  del  Ohio,  se  decidiô 
que  la  cuestion  séria  de  nuevo  sometida  a  la  Câmara 
uua  vez  terminada  la  guerra  y  la  campana  presi- 
dencial. 

Tambien,  en  su  ûltimo  mensaje  del  6  de  diciem- 
bre,  Lincoln  refiriéndose  â  esta  résolution,  escitaba 
a  la  Câmara  de  los  Représentantes  para  que  se 
pusiera  de  acuerdo  con  el  Senado,  respecto  â  la  en- 
mienda adoptada  por  este  ûltimo. 

«Yo  pongo  en  duda,  decia,  la  prudencia  y  el 
patriotismo  de  los  que  aun  se  oponen  â  la  admision 
de  esa  enmienda;  me  atrevo  solamente  â  pediros 
que  la  medida  que  encieira,  sea  de  nuevo  tomada 
en  consideracion  y  adoptada  durante  la  présente 
sesion.  Cierto  es  que  abstractamente  considerada, 
considerados  solamente  los  principios,  la  cuestion  no 
La  cambiado;  pero  en  fin,  es  cierto  que,  visto  el  re- 
sultado de  las  ûltimas  elecciones,  si  no  soisvosotros 
los  que  proponeis  tal  enmienda  â  la  aceptacion  del 
pueblo,  lo  harâ  el  prôximo  Congreso  :  y  si  todo  es- 
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cuestion  de  tiempo  ^por  que  no  ha  de  hacerse  antes 
y  si  despues?  No  es  posible  pretender  que  la  élec- 
tion ûltima  haga  cambiar  â  los  miembros  del  Con- 
greso,  en  sus  opiniones  y  en  sus  votos;  pero  un 
nuevo  elemento  puede  modificar  sus  juicios.  Por 
primera  vez  se  ha  dejado  oir  la  voz  del  pueblo  en 
la  cuestion  de  la  esclavitud.  En  una  crisis  national 
peligrosa  y  decisiva  como  la  nuestra,  es,  no  y  a 
apetecible,  sino  absolutamente  indispensable  la 
unanimidad  de  los  que  marchan  hâcia  un  fin  co- 
mun:  y  para  Uegar  â  esta  unanimidad  no  hay  mas 
que  un  medio  y  es,  unirse  â  la  mayoria,  sin  mâs 
razon  que  el  solo  liecho  de  la  existencia  de  esta  ma- 
yoria. Nuestro  fin  comun  es  el  mantenimiento  de 
la  Union.  Y  entre  los  medios  propios  para  lograrlo, 
la  ûltima  élection  ha  indicado  manifiestamente,  la 
enmienda  de  que  se  trata.» 

La  Câmara  de  los  Représentantes  consultada  de 
nuevo  se  uniô  â  la  opinion  del  Senado  y  aceptô  en 
1.°  de  febrero  de  1865  la  siguiente  résolution: 

Resuelto,  etc. 

«Que  el  siguiente  articulo  se  propondrâ  â  los 
legisladores  de  los  diversos  Estados,  como  enmien- 
da â  la  Constitution  de  los  Estados  Unidos  y  que 
una  vez  ratificado  por  las  très  cuartas  partes  de  los 
citados  legisladores,  sera  buena  y  valedera,  como 
formando  parte  de  la  Constitution: 

ArtIculo  XIII. 

Section  1.' — No  habrâ  ni  servidumbre  ni  escla- 
vitud involuntaria  en  los  Estados  Unidos,  lo  mismo 
que  en  todo  lugar  sometido  â  su  jurisdiccion,  â  no 
ser  como  castigo  de  un  crimen  del  que  se  esté  ple- 
namente  convicto. 

/Section  2.a— ElCongreso  se  arroga  el  poder  ha- 
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cer  cumplir  este  artieulo ,  por  medio  de  todas  las 
leyes  necesarias. 

*  * 

Esta  enmienda  fué  ratifîcada  por  los  legislado- 
res  de  Illinois,  Rhode-Island,  Michig-an,  Maryland, 
Nueva-York,  Maine,  West- Virginia,  Kansas,  Mas- 
sachussets,  Peusilvania,  Virginia,  Ohio,  Missouri, 
Nevada,  Indiana,  Luisiana,  Minesota,  Wisconsic, 
Vermont,  Tennessee,  Arkansas,  Connecticut,  Nueva- 
Hampshire,  Carolina  del  Sud,  Alabama,  Carolina 
del  Norte  y  Georg-ia.  Total  27  Estados  que  compo- 
nian  los  très  cuartos  del  numéro  total  de  los  Esta- 
dos  Unidos. 

En  su  consecuencia,  por  una  proclama  del  secre- 
tario  de  Estado,  M.  Seward,  fechada  el  18  de  di- 
ciembre  de  1865,— 90anos  despues  de  la  declaracion 
de  la  Indepeûdencia,  —  la  enmieuda  precitada,  que 
abolia  la  esclavitud,  fué  valedera  para  todos  les 
fines,  como  formandopartedela  Constitucion  de  los 
Estados  Unidos. 


EPILOGO 


EPILOGO 


Despues  de  la  capitulation  de  Lee,  aun  el  Sud 
sostenia  un  ejército  en  campana  :  el  ejército  de 
Johnston,  acosado  por  Sherman,  el  cual  no  se 
rindiô  hasta  el  17  de  abril  de  1865. 

En  el  ûltimo  Consejo  de  ministros  celebrado 
bajo  la  presidencia  de  A.  Lincoln,  al  cual  asistiô  el 
gênerai  Grant,  eldia  mismo  del  asesinato,  volviôse 
el  Présidente  hacia  el  g*eneral  en  jefe  y  le  preguntô 
si  ténia  noticias  de  Sherman.  El  gênerai  contestôle 
negativamente,  advirtiendoque  estaba  aguardando 
de  un  momento  â  otro  despachos  anunciândole  la 
rendicion  de  Johnston. 

— Esta  bien,  dijo  el  Présidente:  no  dudo  que  esas 
noticias  no  tardarân  en  lîegar  y  que  serân  impor- 
tantisimas. 

— ^Qué  motivo  teneis  para  pensarlo  asi?  pre- 
guntô  el  gênerai. 

— Sonélo  en  la  ûltima  noche,  y  desde  el  comien- 
zo  de  la  guerra  he  adivinado  invariablernente  por 
suenos,  todos  cuantos  grandes  acontecimientos  han 
ocurrido,  prôsperos  â  nuestras  armas. 

Recordô  seguidamente  Bull 's  Run,  Antietam, 
Gettysburg,  etc. ,  y  dijo  que  la  vispera  de  todos  esos 
episodios  de  la  guerra,  habia  tenido  el  mismo  sueno. 

— ;Toma!  exclamé  dirigiéndose  al  ministro  de 
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marina:  esto  os  incumbe  â  vos,  M.  Welles.  Hoy  be 
sonadoque  un  buque  navegaba  con  gran  rapidez,  y 
este  presagio  me  indica  un  grande  acontecimiento 
national. 

jEstrano  presentimiento!  Este  gran  suceso  que 
le  habia  sido  anunciado  en  suenos,  no  era  otro  que 
el  atentado  de  que  iba  â  ser  victima  aqaella  misma 
noche,  que  queda  relatado  al  comienzo  de  este  libro. 

He  aqui  el  modo  cômo  se  anuncié  el  asesinato 
de  Lincoln  en  el  primer  despacbo  oficial  enviado 
desde  Washington  â  la  legacion  de  los  Estados- 
Unidos  en  Londres,  por  el  ministro  de  la  guerra, 
E.  M.  Stanton: 

«Anoche  (14  abril),  â  eso  de  las  diez  y  média,  el 
Présidente  Lincoln  ha  sido  asesinado  en  su  palco 
del  teatro  Ford,  en  la  Cité. 

«A  las  ocbo  llegô  al  teatro  acompanado  de  su 
senura.  Con  él  se  hallaban  en  el  palco  cuva  puerta 
no  estaba  guardada,  un  caballero  y  una  dama.  El 
asesino  abriô  la  puerta,  acercôse  con  rapidez  al 
Présidente  y  le  disparô  un  pistoletazo  en  la  cabeza. 
La  bala  penetrando  por  la  parte  posterior  le  atra- 
vesô  el  crâneo  de  parte  â  parte.  El  asesino  saltô 
enseguida  sobre  la  escena,  blandiendo  un  énorme 
punal  y  exclamando:  —  «Sic  semper  tyrannis!»  es- 
capando  despues  por  la  puerta  falsa  del  teatro. 

«El  Présidente  cayo  al  suelo,  perdido  el  conpci- 
miento  y  permaneciô  en  este  mismo  estado,  hasta 
las  7  y  20  de  la  manana,  en  que  exhalé  el  postrer 
suspiro. 

«En  el  mismo  instante  en  que  este  crimen  se 
realizaba,  un  segundo  asesino  presentâbase  al  domi- 
cilio  de  M.  Seward,  ministro  de  Negocios  Extran- 
jeros,  heria  gravemente  â  su  hijo  Federico  Seward, 
que  habia  querido  oponerse  â  su  paso,  y  descar- 
gaba  sobre  el  ministro  dos  cuchilladas  en  la  gar- 
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g-anta  y  otras  dos  en  el  rostro.  Despues  de  una 
brève  lucha  con  los  criados  y  el  mayor  Seward, 
priraog'énito  del  ministro,  log-rô  escapar  asimismo.» 

*  * 

Al  dia  siguiente  de  la  aparicion  de  este  des- 
pacho  en  los  periôdicos  ing'leses,  M.  Mason,  ag-ente 
de  la  Confederacion  del  Sud,  mandé  insertar  en  el 
Times  una  carta-prct^sta  contra  el  pârrafo  que 
aseg"uraba  que  el  asesinato  era  un  complot  tramado 
por  el  Sud  contra  el  Norte.  Rechaza  por  lo  mismo 
toda  complicidad  del  Sud  con  lo«  asesinos  del  Pré- 
sidente Liiicoln,  à  quienes  condenaba  como  se  me- 
recen.  Desgraciadamente  esta  protesta  estaba  llena 
de  injurias  y  denuestos  contra  el  Norte,  sobrado 
inoportunos  en  taies  momeutos. 

Este  odioso  crimen  causé  vivisima  emocion. 
Todos  los  g"obiernos  y  todas  las  Asambleas  leg-isla- 
tivas  de  Europa  expresaron  su  dolorosa  indigna- 
tion, y  sus  simpatias  en  favor  de  la  victima.  El  acta 
del  Cuerpo  leg'islativo  francés  contiene  entre  otros 
el  sig'uiente  testimonio: 

«Llarnado  a  dirig*ir  los  neg*ocios  pûblicos  en  un 
tiempo  de  crisis  eternamente  mémorable,  Abraham 
Lincoln  mantûvose  siempre  â  la  altura  de  su  dificil 
mision.  Despues  de  mostrar  inquebrantable  firme- 
za  en  la  lucha,  por  su  leng-uaje  prudente  y  sus 
miras  honradas  debia  prcducir  una  reconciliacion 
profunda  y  duradera  entre  los  hijos  de  la  patria 
americana.  Sus  actos  postreros  son  el  coronamiento 
de  su  vida  de  hombre  honrado  y  de  gran  ciudadano.  » 

Solo  despues  de  alg*unos  dias  fué  conocido  el 
nombre  del  asesino.  ^Con  que  objeto  habia  Uevado 
â  cabo  el  negro  crimen?  iQué  habia  ocurrido?  Alg*u- 
nas  personas  durante  la  brève  aparicion  del  asesino 
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blandiendo  su  punal  en  el  palco  del  Présidente, 
recordaban  haber  visto  aquella  cara  sombria  y 
enérgica;  pero  en  vano  se  devanabarî  ios  sesos  bus- 
cando  un  nombre  que  aplicarle. 

Todo  indicaba  que  el  crimen  habia  sido  larga- 
niente  premeditado,  puesto  que  se  tomaron  todas 
las  precauciones  para  que  nada  pudiera  impedir  la 
ejecucion  del  niismo.  El  asesino  penetrô  en  el  tea- 
tro  antes  de  empezar  la  representacion,  y  dispuso 
los  muebles  del  palco  para  que  nada  impidiera  sus 
movimientos.  La  puerta  que  comunicaba  el  palco 
con  ios  corredores,  ostentaba  un  ag'ujero  hecho  con 
taladro  que  permitia  ver  desde  fuera  lo  que  pasaba 
en  el  interior.  Cuando  laspersonas  estuvieron  colo- 
cadas  en  el  palco,  penetrô  en  él,  y  las  cosas  trans- 
currieron  tal  como  las  habia  dispuesto.  Unicamen- 
te  el  gênerai  Grant  que  nofué  alteatro,  hizo  quefa- 
llara  la  parte  del  progTama  en  lo  que  le  concernia. 

Aprovechândose  del  estupor  gênerai,  el  asesino 
pudo  atravesar  la  escena,  sin  que  nadie  se  cuidara 
de  detenerle,  bajar  una  escalera  que  conducia  à 
una  puerta  de  escape  qne  daba  â  la  calle  y  montar 
en  un  caballo  preparado  por  un  complice  suyo. 

Inmediatamente  se  puso  en  movimiento  toda  la 
policia.  El  gênerai  Anges,  comandante  militar  de 
Washington ,  ofreciô  una  recompensa  de  10,000 
dollars,  al  qre  detuvieva  al  asesino.  Este  ejemplo 
fué  seguido  de  todas  las  grandes  ciudades  del  Nor- 
te  y,  sin  embargo,  nada  pudo  descubrirse  durante 
muchos  dias. 

El  arresto  de  Booth  fué  de  los  mas  dramâticos. 
En  esta  circunstancia  no  desmintiô  la  indomable 
energia  de  su  carâcter,  que  al  servicio  de  ctra 
causa,  hubiera  hecho  de  él  un  grande  nombre. 

Perseguido  en  las  lag-unas  de  Mary 's  County 
(Illinois)  pudo  ganar  con  su  complice  Harrold,  la 
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posesion  de  Garrett,  cerca  de  Puerto  Real  y  fortifi- 
carse  en  una  granja. 

Los  soldaios  del  coronel  Baker  rodearon  la 
granja,  amenazando  con  pegarla  faego  si  los  fugi- 
tivos  no  se  rendian.  Booth  se  habia  roto  ima  pierna 
al  saltar  del  palco  del  Présidente  a  la  escena  y 
habian  agravado  su  herida  las  fatigas  y  caminatas 
de  los  dias  anteriores.  Sin  embargo,  déclaré  que  no 
se  rendia  y  que  no  le  cogerian  vivo.  El  coronel  Ba- 
ker hizo  prender  fuego  â  la  granja.  Se  oyô  entonces 
un  animado  coloquio  entre  los  dos  fugitivos;  bajo  la 
amenaza  de  ser  quemado  vivo,  Harrold  queria  ren- 
dirse;  F  3tîi  le  tratô  de  cobarde  y  rogô  â  los  solda- 
dos  que  recibiesen  â  su  complice  que  se  rendia. 
Harrold  saliôy  fué  agarrotado  inmediatamente. 

Entretanto  las  Hamas  habian  invadido  toda  la 
granja;  Booth,  solo  en  ella,  reuniô  todas  sus  fuer- 
zas  y  con  un  revolver  en  cada  mano,  se  arrojo 
con  la  cabeza  baja  contra  la  cerca  que  cerraba  el 
edificio.  Una  de  ias  planchas  cediô,  y  y  a  iba  Booth 
â  pasar  por  esta  estrecha  abertura,  cuando  el  sar- 
gento  Corbett,  temiendo  por  su  vida  y  la  de  sus 
camaradas,  le  descerrajô  â  quema-rapa  an  pistole- 
tazo  en  la  cabeza.  Viviô  aun  dos  homs,  y  tuvo  una 
agosia  terrible  hasta  el  pimto  de  pedir  que  le  dis- 
parasen  un  tiro  de  revolver  en  el  corazon  para 
rematarle,  Una  vez  muerto  se  arrojo  su  cadâver 
sobre  una  carreta,  detrâs  de  la  cual  iba  Harrold, 
sujeto  por  el  cuelio.  La  familia  de  Booth  reclamô  en 
vano,  su  cadâver  y  se  ignora  aun  io  que  fué  de  él. 
Muchas  leyendas  circulan,  sobre  este  suceso,  por 
Washington  y  Nue  va- York,  pero  es  io  mas  proba- 
ble que  fuese  arrojado  al  mar. 

Magnifîcos  funeral*s  se  hicieron  al  Présidente 
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Lincoln,  y  los  periôdicos  de  aquella  época  estân 
henos  de  relaciones  de  esta  solemnidad.  Tuvieron 
lugar  las  exéquias  en  Washington,  el  dia  19  de 
abril  en  claro  y  suave  dia  de  prnnavera.  El  cuerpo 
i'ué  primero  expuesto  en  la  Casa  Blanca,  donde  se 
pronunciaron  varios  discursos;  despues  lo  traslada- 
ron  al  Capitolio  en  un  carruaje  arrastrado  por  seis 
caballos  biancos.  La  plataforma  sobre  la  cual  repo- 
saba  ei  ataud  estaba  cubierta  de  rosas  blancas  y  ci- 
prés.  Los  très  hijos  del  difunto  seguianal  carruaje. 
Terminaban  el  séquito  por  décision  de  M.  Stan- 
ton,  Miniitro  de  la  guerra,   doscientos  cincuenta 
nombres  de  color  vestidos  de  negro.  Al      dncipio 
liamaron  poco  la  atencion,  pero  al  llegar  à  la  quin- 
ta  avonida  donde  se  encuentran  ios  ediâcios  mâs 
ri@os  y  mâs  aristocrâticos  de  la  nacion,  fué  una 
verdadera  ovacion;  las  seiloras  aplaudian  desde  las 
ventanas  y  aun  algunas  de  ellas  l^s  arrojaron  flo- 
res. Aqueila  buena  gente  se  quedaba  sorprendida. 
Dos  anos  antes,  en  los  mismos  barrios,  se  les  habia 
injuriado  y  aun  se  habia  llegado  à  ahorcarlos  im- 
punriûiente. 

Los  despojos  mortales  de  M.  Lincoln  fueron  co- 
locados  en  un  magnifico  catafalco  elevado  en  la 
rotonda  del  Capitolio,  donde  quedô  expuesto  dos 
dias.  El  22  â  las  seis  de  la  manana  saliô  de  Was- 
hington para  ser  trasladado  â Spiingfield  su ûltinia 
niorada,  atravesando  sucesivamente  â  Baltimore, 
Filadelfia,  Nueva-York,  .Ubany,  Cleveland,  Colum- 
bus,  Indianôpolis  y   Chicago.   El  cuerpo  estuvo 
expuesto  en  todas  estas  ciudades  y  entre  otras  en 
Nueva-York,  donde  permaneciô  dos  dias  en  la  sala 
degobierno  deCity-Hall.  Durante  todo  el  trayecto, 
las  poblaciones  aliuian  al  paso  del  funèbre  convo? 
para  saiudar  por  ûltima  vez,  con  muestras  de  dolo 
y  de  respeto  al  Jionrado  Abraham  Lincoln. 


La 
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i. 

Introduccion  de  la  escl&vitud  en  ia^  colonias  inglëaa.?  de 
la  America  del  Norte. 


La  esclavitud,  como  todos  los  crimenes  sociales 
é  individuales,  fué  concebida  y  desarrollôse  por 
decirlo  asi,  en  el  seno  de  las  tinieblas,  y  desgracia- 
da mente  los  ïïstados  Unidos  no  repararon  en  este 
g'érmen  de  inuerte  que  llevaba  la  Constitucion  en 
su  seno,  masque  cuando  se  habia  arraigado  tocan- 
do  al  mas  alto  grado  de  su  apogeo. 

^.De  que  manera  y  cuando  se  introdujo  la  escla- 
vitud en  la  America  del  Norte? 

En  1620  un  navio  holandés  desembarcô  los  pri- 
nieros  negïos  en  las  costas  de  la  Virginia;  poco 
desp  les  empezô  el  cultivo  del  aigodon.  Desde  en- 
tonces.  durante  mas  de  un  siglo,  el  desembarque 
se  efectuô  de  una  manera  casi  régulai",  periôdica, 
ain  encontrar  oposicion  por  parte  de  nadie.  1  Pero 

1  La  cosa  parecia  lo  mas  natural  del  mundo,  y  los  sobera- 
nos  de  la  Europa  occidental  fueron  los  primoros  que  autoviza- 
ron  la  trata,  interesando  en  tan  luerativa  empresa. 
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desde  el  ano  1775,  prodûjose  une  enérgica  opo- 
fsition  contra  la  esclavitud.  Formâronse  socieda- 
^des  abolicionistas  en  la  Pensilvania  (Nneva-York): 
la  esclavitud  desapareciô  de  diferentes  Estados  del 
Norte,  manteniédose  no  obstante  en  las  provincias 
del  Sud ,  aleg-ando  la  necesidad  del  cultivo  del 
algodon.  Los  fundadores  de  la  Republica  Ameri- 
cana,  â  pesar  de  sus  esfnerzos.  no  lograron  alcau- 
zar  la  tctal  abolicioh  de  la  esclavitud  en  todo  el 
territorio  de  la  Confédéré cion. 

En  el  acta  oria-inal  de  la  declaracion  de  la 
Independencia,  Jefferson  reproché  dura  mente  â 
Jorgre  HT  la  protection  â  la  trata.  «El  Rey,  dijo 
«Jefferson,  ha  declarado  un  a  g-uerra  cruel  â  la 
«naturaleza  humana,  ha  violado  los  sagrados  de- 
«rechos  de  la  vida  y  de  la  libertad  en  la  persona  de 
«un  pueblo  lejano,  que  jamâs  le  ha  ofendido.  [Estos 
«hombres  inocentes  fueron  por  él  reducidos  al  cau- 
«tiverio;  trasportoles  h  otro  hemisferio  para  ser 
«esclavos  y  perecer  miserablemente  durante  la 
«travesia!  Esta  conducta  pirâtica,  oprobio  de  las 
«ootencias  infieles,  es  la  conducta  del  Rey  cristiano 
«de  la  Gran  Bretana.  Decidido  à  tener  abierto  un 
«raercado  donde  se  venden  y  compran  hombres, 
ixhjd prostituido  su  veto  annlando  todos  los  acuerdos 
«de  nuestras  Asambleas,  encaminados  â  prohibir  ô 

Sir  John  Nawkins  fué  el  primer  inglés  que  desçaradaraente 
fiotô  y  mandé  un  buque  negrero,  y  se  acusô  â  la  reina  Isabel  de 
haber  nartirînario  d?  los  boneficios  del  npgocio. 

En  tjemni  de  los  Esttiardos,  se  constituveron  cuatro  compa- 
fiias  înglesas  para  la  trata  y  los  reyes  Carlos  II  y  Jacobo  II  in- 
teresaron  en  la  iiltima. 

En  fin,  el  tratado  dr  Asiento,  en  1713,  ereô  una  compama  para 
la  explot.9cion  de  negros  africanos  y  las  aceiones  se  repartieron 
de  esta  mariera: 

•1/4  â  Felipe  de  Espafia; 

1/4  à  la  reina  Ana  de  Inglaterra. 

1/2  resei'vados  al  pûblico. 

El  numéro  de  esclavos  importados  à  las  colonias  inglesas 
qrpvim^ron  â  ser  de  los  Estados-UnidOË  en  1776,  evalûase  a 
800,000  hasta  esta  ûltima  fecha. 
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«estring-uir  este  exécrable  comercio:  y  para  que  tal 
«cûmulo  de  horrores  sea  completo,  escita  â  la 
«poblacion  esclava  â  levantarse  en  armas  contra 
«nosotros,  al  asesinato  de  sus  amos,  ofreciéndoles 
«vender  A  tan  caro  precio  aquella  libertad  de  la 
«que,  mediante  uncrirnen,habiansido  despojados.>> 

Este  pârrafo  de  las  memorias  de  Jefferson  fué 
suprimido,  â  fin  de  ccmplacer  â  la  Georgia  y  â  la 
Carolina  del  Sud.  «En  cuanto  â  mis  colegas  del 
«Norte,  anade,  fueron  tambien  heridospor  mis  cen- 
suras, porque  aun  cuando  no  poseian  muchos  es- 
«clavos,  se  dedicaban  al  trâfico  en  grande  escala.» 

Los  Estados  del  Sud  â  conrlicion  del  manteni- 
miento  de  la  esclavitud,  entraron  â  formar  parte 
de  la  Union;  preciso  fué  consentira,  so  pena  de 
renunciar  â  su  establecimiento,  por  que  tanta  san- 
gre  se  habia  derramado. 


II. 


Las  milicias  y  los  ejércitos  permanentes  en  los  Estados 

Unidos. 


Al  lado  del  ejército  permanente,  existe  en  los 
Estados-Unidos,  como  en  Francia,  pero  en  propor- 
cion  inversa,  la  gnardia  nacional,  Uamada  milicia. 
Las  milicias  estân  orîranizadas  por  regimieutcs 
cada  rfg'imiento  se  compone  de  un  solo  batallon 
mandado  por  un  corouel,  un  teniente  coronel  y  un 
mayor,  segun  la  tiadici  m  iuglesa.  Àl  ignal  que  en 
Fiancia,  todos  los  ciudadanos  forman  parte  de  la 
guardia  nacional;  pero  lo  m:smo  que  entre  nos- 
otros el  numéro  efectivo  de  milicianos,  es  decir  ar- 
mados,  equipados  y  con  alg'un  rudimento  de  ins- 
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truccion  militai',  queda  de  hecho  reducido  â  los que 
se  inscriben  voluntariamente.  Estas  milicias,  en 
cuanto  â  su  organizacion,  armamento  y  servicio 
(gratuito  en  tiempo  ordinario)  no  depençlen  del  go- 
bierno fédéral,  sino  ûnicamente  de  los  g'obernado- 
res  particulares  de  cada  Estado.  El  nombramiento 
de  sus  oficiales  se  liace  por  eleccion. 

Cuando  el  gobierno  fédéral  tiene  necesidad  (en 
caso  de  guerra)  de  movilizar  las  milicias,  dirige 
una  peticion  â  uno  à  â  varies  de  los  Estados.  Cada 
Estadc  moviliza  entonces  cierto  numéro  de  regi- 
mientos,  temporalmente  bajo  las  ordenes  del  Pré- 
sidente de  la  Repûblica,  pagados  por  el  gobierno 
fédéral  conlosplusesy  demâs,  ealculados,  por  cier- 
to, â  un  tipo  muy  elevado.  Nôtese  ademâs,  que  si 
el  numéro  de  regimientos  movilizados  por  un 
Estado  lo  ccnsiente  6  lo  toléra,  el  Gobernador  de 
este  Estado  Cjefe  elegido  del  poder  ejecutivo)  in- 
viste  â  un  ciudadano  cualquiera  del  grado  de  gê- 
nerai, dândole  el  niando  del  contingente  de  su  Esr 
tado.  Como  es  ciudadano,  al  mismo  tiempo  que  las 
milicias  regresan  â  sus  hogares,  vuelve  â  la  vida 
privada,  no  qtiedândole  de  su  cargo  mas  que  el  ti- 
tulo  honorifico:  compréndese,  pues,  la  causa  de  que 
en  los  Estado?  -Unidos  se  encuentren  muchos  gé- 
nérales en  todas  las  carreras  y  profesiones  civiles, 
entre  los  médicos,  abogados,  comerciantes  y  aun 
hasta  entre  los  pastores. 

Tan  pronto  como  el  ejército  del  Sud,  que  en 
1861,  no  se  componia  mas  que  de  un  conjunto  abi- 
<rarrado  de  bandas  armadas,  operô  sobre  Washing- 
ton ,  a  punto  casi  de  echar  del  Qapitolio  al 
Présidante  y  al  Congreso,  el  gobierno  fédéral  I  la- 
mé las  milicias  del  Estado  que  continuaban  siendo 
fiele*.  Asi  se  formô  el  primer  ejército  que  rennido 
â  orillas  del  Potomac,  salvô  al  Norte  de  un  inmenso 
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peligro,  ejército  enteramente  distinto  d3l  actual, 
(1862)  tan'to  por  su  organizacion,  como  por  su  Per- 
sonal. 

Eu  efecto:  las  milicias  de  los  Estados.  antes  de 
abandouar  sus  hogares,  para  socorrer  "Washing- 
ton, coDvinieroncolectivamente  en  senalar,  segun 
la  importance  de  los  Estados  y  lo  mismo  segun 
la  ae  las  Villas,  el  tiempo  que  debia  durar  la  movTi- 
lizacion  parauno,  dos,  6  très  meses.  Resultado:  que 
empezaron  sueesiva  y  regalarmente  los  licencia- 
naientos,  al  dia  sig^uiente  de  haberse  roto  las  hostili- 
dades,  y  que  â  fines  de  julio,  no  habia  enei  ejército 
ni  un  solo  regimiento  de  milicia.  Afortunadamente, 
y  no  confiando  el  g'obierno  fédéral  en  la  duracion 
del  ardor  bélico  que  animaba  â  la  guardia  nacional, 
pensé  desde  el  principio  de  la  guerra,  en  crear  una 
ïuerza  militar  con  las  condiciones  de  duracion  pro- 
porcionadas  â  las  eventualidades  que  pudieran 
surgir. 

Los  diversos  sistemas  puestos  en  prâctica  y  las 
disposiciones  parciales  y  locales  tomadas  â  este  ob- 
jeto,  con  ruas  6  ménos  éxito,  fueron  establecidas 
y  generalizadas  por  el  mémorable  acuerdo  aei 
Congreso  del  nvs  de  junio,  decretando  un  emprés- 
tito  de  1,500  miliones  de  francos.  y  una  leva  de 
500,000  voluntarios.  En  virtud  de  este  acuerdo,  se 
autorizô  al  Présidente  de  la  Repùolica  para  orga- 
nizar  y  poner  en  pié  de  guerra  un  ejército  de 
500,000  nombres,  reclutados  pormedio  deenganche 
voluntario  y  por  el  tiempo  de  très  aûos.  En  cuanto 
â  los  oficiales  siibalte.-nos,  superiores  y  générales 
se  admitiô,  en  principio,  dejarlo  â  la  eleccion  del 
Présidente  de  la  Repûblica  y  sacados  sin  distincion 
de  entre  todos  los  ciudadanos  sin  mas  condicion 
que  la  de  un  prévio  examen.  De  todo  esto  se  des- 
prende,  analizando  bien  los  hechos,  que  lo  que  los 
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Es^ados-Uiridos  se  vieron  oblig*ados  à  hacer  ô  a  lo 
ménos  à  probar,  fué  la  org-anizacion  de  un  ejército 
àsemejanza  del  ejército  francés,improvisando  todos 
los  elementos  personales  y  materiales  como  asi 
mismo  los  morales,  en  el  espacio  de  alg-unas  se- 
raanas.  Para  comprender  tan  sin  ig-ual  esfuerzo  y 
juzg-ar  de  les  resultados,  es  preciso  tener  en  cuen- 
ta,  que  para  coucebirlo  necesitamos  nosotros  unos 
setenta  anos  ;  nuestra  àctual  org-anizacion  raili- 
tar,  envidia  y  adrairacion  de  la  Europa,  es  el  re- 
sultado  de  una  tradicion  no  interrumpida  de  cuan- 
tiosos  g-astos .  de  antigrios  hâbitos  inveterados 
en  las  costumbres,  las  leyes  y  la  administration, 
de  uua  série  de  esperiencia.:,,  en  fin,  que  se  remon- 
tan  à  lo  ménos,  à  los  tiempos  de  la  Révolution 
francesa, 


III 


Los  partidos  politicos  en  los  Estados  Unidos. 
Repubhcanos  y  Demôcratas, 


Los  dos  grandes  partidos  que  dividen  la  Ame- 
rica del  Norte,  nacieron  con  su  misma  Consiitu- 
cion. 

«Los  Estados -Unidos,  dice  M.  Tocqueville,  for- 
man  una  institution  compleja  ;  obsérvanse  dos 
sociedades  ô  Estados  enteramente  distintos,  pero 
tan  intimamente  enlazados,  que  mûtuamente  se 
completan  ;  vénse  dos  g-obiernos  completamente 
separados  y  casi  independientes:  el  uno  habituai  é 
indefinido  *qiïe  responde  a  las  necesidades  diarias 
de  la  sociedad;  el  otro  escepcional  y  limitado,  que 
corresponde  â  ciertos  intereses  générales,  bajo  la 
forma  fédéral  que  apareciendo  la  ûltima,  fué  la  de- 
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fîuitivamente  establecida  por  la  Constitution.  El 
g-obie^nofederal  es  una  escepcion  :  el  g*obierno  de 
los  Estados  es  la  reg-la  g-eueral. 

Las  causas  qne  concurrieron  à  la  Union  de  los 
Estados  qne  habian  conqnistado  su  independencia, 
subsisten  aun  despues  de  promulg-ada  la  Constitu- 
tion. De  ahi  dos  grandes  oartidos  que  se  dividen  el 
poder,  llamados  antps  Fédéral  y  Demôcrata  y  de- 
nominados  bov  dia  RepvMicano  y  Demôcrata. 

En  1789,  al  ponerse  en  vig*or  la  Constitution, 
encontra.nos  a  Washington  présidente,  jefe  del 
partido  fédéral,  del  parti  lo  que  quiere  un  p-obierm 
centrai  fuerte,  capaz  de  hacer  frente  al  extranjero 
y  ofreciendo  el  espectâculo  de  uno  de  los  poderes 
mas  grandes  delà  Sierra. 

Uno  de  sus  ministros  que  tambien  fué  mas  tarde 
Présidente,  Jefferson,  jefe  del  partido  demôcratico, 
veia  en  la  extension  del  poder  central  un  peligro 
para  la  libertad  del  pueblo  en  cada  Estado  y  el 
g-érmen  de  su  destruction. 

En  1861,  les  mismos  partidos  se  encuentran 
frente  â  frente. 

Los  repuhlicanns  bajo  la  presidencia  de  Lincoln, 
hicioron  predominar  la  doctrina  de  la  superioridad 
de  la  Union  sobre  los  Estados  y  defendieron  la  idea 
de  que  los  Estados  no  puedén  en  nombre  de  su  so- 
berania,  atentar  à  la  libertad  hum  an  a;  en  vista  de 
esto  los  demôcr citas  en  nombre  de  la  libertad  de  los 
Estados  y  apovados  en  el  texto  de  la  Constitution, 
reclamaron  la  inmunidad  de  sus  instituciones  par- 
ticnlares. 

Existen  otras  diferencias  entre  los  dos  partidos, 
que,  segnn  los  tiempos,  anarecian  con  apodos  y 
sobren  ombres,  boy  dia  y  a  olvidados.  lo  mismo  en 
Nue  va-York  que  en  Washington:  Nuttifiers,  Fra- 
toilers,  Locofoo,  K%ow-Nofhing ,  Native- Amer  icans 
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Los  Demôcratas  levantan  los  Estados  particula- 
res  por  sobre  la  Union:  los  Repub'licanos  la  Union 
por  sobre  los  Estados  particulares.  Ambos  piden  la 
anexion'de  nuevos  territorios:  los  primeros  para 
extender  la  esclavitud,  los  segundos  para  abolirla. 
Estos  deseaban  y  protegian  la  émigration  enropea, 
eoncediendo  todos  los  derechos  politicos  a  los  recien 
lleg-a  ios  el  mismo  dia  de  su  desembarque;  aquellos, 
al  contrario,  no  reconocen  los  derecbos  politicos 
mas  que  â  los  naturales,  queriendo  reservar  todos 
los  privilegïos  de  la  Constitucion  americana  para 
los  americanos. 

En  fin,  los  Republicanos,  en  mayoriaen  el  Nor- 
te,  escencialmente  industrial,  eran  proteccionistas 
para  defender  la  industria  indigena  contra  la  fa- 
brication extranjera,  mientras  que  los  Demôcratas 
del  Sud,  pais  de  grandes  cultivos,  pedian  cambiar 
libremente  los  productos  de  su  fecundo  suelo  con 
las  mercancias  importadas  de  Europa. 

Si  la  doctrina  de  la  soberania  de  ios  Estados, 
puso  por  dos  veces  en  pelig-ro  é,  la  Union, — la  pri- 
mera despues  de  la  paz  de  1783,  la  segrunda  por  la 
protection  decidida  delà  esclavitud, — es  tambien 
preciso  precaverse  para  no  caer  en  los  defectos  de  la 
doctrina  opuesta.  Un  esceso  de  centralizacion  séria 
mortal  para  la  libertad  de  los  Estados-Unidos. 

La  abolicion  de  la  esclavitud  hizo  desaparecer 
para  siempre  la  causa  de  la  separacion  que  existia 
entre  el  Norte  y  el  Sud,  y  la  posesion  del  derecho 
de  sufrag'io  définit! vamente  g^arantido,  hizo  impo- 
sible  el  caso  de  ser  reducidos  les  libertos  de  nuevo  â 
servidumbre;  no  fué  preciso  que  el  Congreso  ade- 
lantara  mâs  de  lo  que  habia  hecho  en  el  terreno  de 
la  central1" zacion,  y  hé  aqui  porque  sin  duda  no  tar- 
darâ  â  volver  al  poder  el  partido  democrâtico. 

La  soberania  de  los  Estados  sin  el  derecho  de 
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séparation,  y  establecida  la  ig*ualdad  de  los  ciuda- 
danos  ante  la  ley  civil  y  politica,  constituye  la 
verdadera  independencia  de  los  Estados  particula- 
res,  unidos  entre  si  para  la  defensa  de  sus  intereses 
y  el  adelanto  de  su  bienestar  y  de  la  justicia  por  el 
lazo  de  un  contrato  que  se  ha  hecho  perpètuo  é 
indisoluble. 
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